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ta de  Estafetas  en  España  y  las  Indias, 
y  de  los  caminos  de  España  :  encarga- 
do interinamente  de  la  Secretaría  de 
Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y 
Justicia,  y  de  la  Superintendencia 
de  los  Pósitos  del  Reyno. 


EXC.M0   SEÑOR, 


s. 


iendo  la  Vida  del  Beato  Nicolás 
Factor  un  perfecto  exempíar  de  to- 
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das  las  virtudes  5  estoy  llenamente 
persuadido  que  no  pudiera  ofrecer  á 
Jt.  E.  objeto  mas  agradable.  Es  bien 
notorio  el  zelo  de  V.  E.  en  proteger 
las  Letras  y  promover  las  Artes  5  la 
Agricultura  ^y  quanto  puede  condu- 
cir para  llevar  al  mas  alto  punto  la 
felicidad  de  nuestra  Monarquía  Es* 
pañola.  Y  siendo  la  piedad  y  Reli- 
gión el  fundamento  mas  solido  sobre 
que  se  apoya  la  prosperidad  de  todos 
los  Imperios \  nada  puede  haber  mas 
conforme  á  las  sabias  y  prudentes  in« 
tenciones  de  V.E.  cómo  el  que  salga 
este  libro  llevando  a  la  frente  su  respe* 
table  nombre.  Porque  la  Religión  es 
la  que  forma  los  héroes  grandes  en  to« 
das  las  profesiones.  Sin  ella  facilmen* 
te  se  corrompen  los  mayores  talentos^ 
y  lejos  de  ser  útiles  á  la  sociedad  5  la 


enervan  ,  destruyen  y  aniquilan.  En 
la  Vida  de  nuestro  Factor  hallaran 
todos  lecciones  útiles  para  aprender 
las  máximas  mas  importantes  de  la 
moral Christiana  y  y  así  atrayendo  el 
respeto  de  V.E.  la  atención  del  Pú- 
blico para  que  se  imponga  en  ellas^ 
podra  ser  esta  instrucción  nada  menos 
útil  para  poner  el  sello  de  la  felicidad 
a  nuestra  Monarquía  5  que  todas  las 
demás  máximas  de  política  que  dicta 
V.  E.  desde  su  gavinete ,  de  que  la  re* 
sultán  tan  superiores  ventajas.  Este 
conocimiento  me  inspiro  los  deseos  mas 
vivos  de  ofrecer  aV.E.  este  libro  des* 
de  que  tomé  el  encargo  de  escribirle. 
La  buena  acogida  que  han  hallado 
mis  sinceras  intenciones  en  la  genero* 
sa  voluntad  deV.E.  y  dará  al  Públi* 
co  una  nueva  prueba  del  espíritu  de 


piedad jj  Religión  que  anima  a  V.  E. 
de  su  integridad!)  zelopor  el  bien  co- 
mún 5  y  á  mí  un  poderoso  motivo  de 
reconocimiento  y  gratitud  que  me  cbli* 
gue  á  rogar  al  Señor  por  la  prosperi- 
dad deK.M.^la  que  deseo  con  las  ma- 
yores veras.  Valencia  1\  de  Agosto 
de  1787. 

EXC.M0  SEÑOR. 


B.L.M.deV.E. 

su  mas  afcHo  y  rendido  servidor 

Fr.  Joaquín  Company, 


PRÓLOGO. 

JLla  le&ura  de  la  vida  de  los  Santos 
es  una  de  las  que  mas  contribuyen  á 
fomentar  la  piedad  Christiana.  Des- 
pués de  estar  instruidos  perfectamen- 
te en  los  principios  de  nuestra  Reli- 
gión,  en  la  le&ura  de  estos  libros  en- 
cuentra nuestro  espíritu  el  alimento 
mas  puro  para  medrar  en  la  carrera 
de  la  perfección.  Por  esta  causa  los 
Filósofos  libertinos  de  estos  tiempos 
mueven  quantos  resortes  puede  suge- 
rirles su  impiedad  para  desacreditar 
estos  escritos.  Después  de  ponerles  la 
nota  de  falsos  y  les  califican  por  in- 
venciones dirigidas  á  sorprender  los 
corazones  incautos ,  sencillos  é  igno- 
rantes. Este  es  el  lenguage  ordinario 
de  los  libertinos  \  pero  es  fácil  de  co- 
nocer el  espíritu  que  les  anima  por  la 
incoherencia  que  se  nota  en  su  mo- 
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do  de  analizar.  Porque  si  la  materia 
de  que  se  trata  es  conforme  á  la  Re- 
ligión Católica  y  aunque  sea  la  mas 
fundada  ¿  la  niegan  con  descaro  \  pe- 
ro si  es  una  historieta  a  propósito  para 
fomentar  el  libertina  ge  y  la  relaxa- 
cion  de  las  costumbres  ,  aunque  sea 
inventada  por  el  mas  famoso  impos- 
tor  ,  la  sostienen  como  un  dogma. 
¿Que  cosa  mas  autorizada  en  Ja  his- 
toria sagrada  que  los  milagros  de  Je- 
su-Christo  í  Fueron  aquellos  unos  por- 
tentos que  obró  el  Señor  no  en  luga- 
res recónditos  y  obscuros  y  á  la  vis- 
lumbre para  engañar  como  lo  hacen 
los  ministros  del  error  ;  les  hizo  á  la 
vista  clara  de  todo  el  mundo  y  sin  de- 
xar  arbitrio  aun  á  sus  mayores  ene- 
migos para  ponerle  la  menor  obje- 
ción. La  resurrección  de  Lázaro  des- 
pués de  tres  dias  sepultado ,  la  del  hi- 
jo de  la  viuda  de  Nain  que  se  levan- 


PRÓLOGO.  III 

tó  del  féretro  á  vista  del  numeroso 
acompañamiento  lúgubre  ,  la  cura- 
ción del  ciego  de  nacimiento  >  la  mul- 
tiplicación de  panes  en  el  desierto ;  es- 
tos y  otros  portentos  que  obró  el  Se- 
ñor a  vista  del  numeroso  pueblo ,  pre- 
cisó confesarles  por  tales  a  los  mismos 
Judíos  y  Paganos  y  a  Celso  y  Juliano, 
Porfirio  y  y  hasta  los  Heresiarcas  del 
tiempo  de  los  Apóstoles  y  á  los  Nico- 
laitas  j  Cerintianos  y  Valentinianos  y 
Basiledenses.  Los  milagros  sucedidos 
en  Milán  en  el  siglo  quarto  de  la 
Iglesia  en  el  hallazgo  de  los  cuerpos 
de  los  mártires  San  Gervasio  y  Pro- 
tasio ,  y  en  África  en  el  siglo  quinto 
en  la  translación  de  las  reliquias  del 
Protomártir  San  Estévan  y  no  pueden 
ser  mas  auténticos.  Estos  íes  refiere 
San  Agustín  y  que  fué  testigo  ocular 
de  algunos  de  ellos  y  y  los  primeros 
San  Ambrosio.  Sin  embargo  de  tanta 
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autenticidad  los  niegan  los  nuevos  Fi- 
lósofos y  y  no  encontrando  razón  só- 
lida para  contrastar  tanta  autoridad, 
niegan  á  Dios  la  posibilidad  de  hacer 
milagros.  Una  ceguedad  tan  obstina- 
da ya  se  descubre  á  primera  vista  que 
se  origina  de  la  perversidad  del  cora- 
zón y  y  así  no  es  de  admirar  nieguen 
abiertamente  los  pasages  mas  autén- 
ticos de  la  historia  Eclesiástica ,  espe- 
cialmente los  que  conducen  á  la  Bea- 
tificación y  Canonización  de  los  San- 
tos. Pero  los  que  no  tienen  esta  pre- 
ocupación, conocen  bien  la  exáótitud 
con  que  observa  la  Silla  Apostólica  las 
reglas  mas  severas  para  la  averigua- 
ción de  estos  hechos  \  porque  los  Pro- 
cesos se  forman  por  los  sugetos  de 
mas  integridad ,  como  son  los  Prela- 
dos de  aquellas  Diócesis  en  donde  de- 
ben averiguarse  los  hechos.  No  se  ad- 
miten indiferentemente  por  testigos 


PROLOG  o.  y 

toda  clase  de  sugetos ,  es  preciso  ten- 
gan un  fondo  de  piedad  ,  religión  y 
probidad  que  les  indemnice  hasta  del 
menor  rastro  de  sospecha.  No  bastan 
tres,,  quatro  ó  seis  testigos  como  su- 
cede en  las  sumarias  de  otras  causas; 
se  recibe  un  numero  exorbitante  co- 
mo se  ve  en  la  causa  del  Beato  Nico- 
lás Faétor  y  en  cuyos  Procesos  llegan 
hasta  el  numero  de  seiscientos  >  entre 
ellos  se  cuentan  San  Pasqual  Baylon 
y  otros  venerables  Siervos  de  Dios> 
cuyas  causas  de  Beatificación  se  siguen 
en  la  Silla  Apostólica.  Después  de  unos 
exámenes  tan  rigurosos  en  los  suma- 
rios y  es  preciso  en  el  seguimiento  de 
la  causa  satisfacer  á  las  delicadas  ob- 
jeciones del  Promotor  de  la  Fe.  Y  úl- 
timamente no  se  toma  la  decisión  por 
la  Silla  Apostólica ,  sin  oir  primero  el 
diótámen  de  un  gran  numero  de  sa- 
bios que  componen  la  Congregación 
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de  Ritos,  los  que  no  resuelven  sobre 
el  punto  de  que  se  trata  hasta  repe- 
tir por  tres  veces  la  Junta ,.  en  la  que 
se  hacen  las  mas  exquisitas  discusio- 
nes. \  Podrá  haber  en  la  historia  he- 
chos mas  incontestables  que  los  que 
se  apuran  por  unos  medios  tan  exqui- 
sitos? Es  constante  que  el  que  se  di- 
rija sin  preocupación  por  las  reglas 
de  la  prudencia  humana  ¿  debe  pre- 
ferir la  autoridad  de  estos  escritos  á 
todos  los  demás  que  no  han  pasado 
por  un  examen  tan  riguroso.. 

Este  conocimiento  me  ha  obliga- 
do á  escribir  de  nuevo  la  Vida  del  Bea- 
to Nicolás  Faótor  >  porque  aunque  en 
el  año  158Ó  la  escribió  el  Reveren- 
do Padre  Fr.  Christóval  Moreno ,  va- 
ron  verdaderamente  doóto  y  de  una 
virtud  muy  conocida  \  pero  no  esta- 
ban aun  entonces  formados  los  Pro- 
cesos por  los  Ordinarios  ni  por  auto- 
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rielad  Apostólica.  Y  para  desvanecer 
todo  reparo  me  ha  parecido  escribir- 
la ahora  asustándome  en  todos  los 
pasages  al  contenido  de  los  sumarios 
en  los  Procesos  hechos  por  autoridad 
Apostólica  y  cuya  diligencia  aunque 
parezca  inútil  para  contener  el  desen- 
freno de  los  libertinos  ,  podrá  ser  á 
propósito  para  que  los  sugetos  sensa- 
tos y  animados  de  una  piedad  sólida 
puedan  rebatir  los  insultos  de  algunos 
enemigos  domésticos  y  que  son  tanto 
mas  formidables  quanto  vienen  disfra- 
zados con  aparentes  pretextos.  Dentro 
del  seno  de  la  misma  Iglesia  hay  al- 
gunos hijos  suyos  que  bebiendo  algu- 
nas especies  en  las  fuentes  cenagosas 
de  los  libertinos  >  las  vierten  después 
en  las  conversaciones  familiares  con  la 
mira  de  entibiar  en  los  concurrentes 
la  piedad  ,  y  establecer  en  sus  corazo- 
nes el  imperio  del  vicio.  Hablan  fre- 


VIII  PRÓLOGO. 

qüentemente  con  desprecio  de  los  li- 
bros de  devoción  para  ridiculizar  la 
virtud  3  califican  de  extravagancia  y 
superstición  la  piedad  sólida ,  exageran 
hasta  lo  sumo  ciertos  libros  de  que 
abunda  el  presente  siglo  y  escritos  de 
intento  para  propagar  la  relaxacion, 
por  cuyo  medio  hacen  los  mayores 
progresos  los  emisarios  de  la  región 
de  las  tinieblas  3  siendo  indecibles  las 
funestas  impresiones  que  causa  la  lec- 
tura de  semejantes  libros  \  porque  em- 
belesada el  alma  en  ciertos  aparentes 
atractivos  que  disimulan  el  veneno  3  le 
bebe  insensiblemente  por  los  ojos  3  y 
al  instante  se  corrompe  el  corazón. 
Todo  lo  contrario  sucede  en  la  lec- 
tura de  los  libros  devotos.  En  ellos  se 
presenta  la  virtud  con  todos  aquellos 
ornatos  ,  hermosura  y  brillantez  ca- 
paces de  atraer  al  corazón  del  hom- 
bre ,  y  hacerle  mirar  al  vicio  con  hor- 
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:or.  Así  lo  experimentará  el  que  leye- 
re la  Vida  del  Beato  Nicolás.  En  ella 
te  ven  como  en  un  mapa  dibuxadas 
odas  las  virtudes ,  con  toda  la  exten- 
ion  de  la  belleza  que  las  practicaron 
os  héroes  mas  ilustres  de  la  Religión, 
íf  para  que  los  leótores  puedan  sacar 
:odas  las  ventajas  en  la  ledhira  de  es- 
:a  asombrosa  Vida  y  la  dividiré  en  tres 
ibros.  En  el  primero  referiré  las  di- 
ferentes épocas  de  la  Vida  del  Beato, 
os  ministerios  que  exerció  y  los  pa- 
ages  mas  distinguidos  de  ellos.  En  el 
egundo  se  tratará  de  cada  una  de  las 
virtudes  en  particular ;  y  para  que  su 
eéhira  pueda  ser  mas  provechosa  y  al 
mncipio  de  cada  uno  de  los  capítu- 
os  haré  ver  en  pocos  períodos  la  no- 
:ion  de  la  virtud  de  que  se  hable  >  y 
uego  el  modo  como  la  pradlicó  el 
3eato.  En  el  tercer  libro  se  tratará  de 
as  gracias  y  dones  sobrenaturales  con 
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que  el  Señor  ennobleció  su  dichosa 
alma ,  y  conocerá  el  lector  el  estado 
feliz  a  que  puede  llegar  un  alma  aquí 
en  la  tierra  ^  quando  abstraída  de  to- 
do lo  terreno  se  entrega  enteramente 
por  el  amor  a  nuestro  gran  Dios.  Sien- 
do constante  que  en  punto  de  e'xtasis 
y  raptos  apenas  se  encontrará  en  la 
historia  Eclesiástica  exemplar  semejan- 
te al  Beato  Nicolás.  En  esta  portento- 
sa Vida  aprenderá  el  leótor  la  mode- 
ración y  la  mansedumbre  ,  la  verdade- 
ra humildad  y  el  desprecio  de  todo  lo 
terreno  ,  la  caridad  perfecta  >  amor 
de  Dios  y  del  próximo  3  la  sumisión^ 
respeto  y  amor  debido  al  Soberano: 
en  suma  en  ella  verá  el  leólor  para 
su  exemplo  quanto  pueda  contribuir 
á  formar  un  héroe  de  la  Religión.  Y 
aunque  el  estilo  y  método  no  sea  con- 
forme á  las  reglas  del  arte  ,  espero  lo 
disimulará  el  leótor ,  atendiendo  solo 
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a  la  materia  que  se  trata  >  la  que  se- 
rá precisamente  agradable  á  los  que 
anime  el  espíritu  de  una  verdadera  pie- 
dad. Y  yo  contaré  por  felices  mis  ta- 
reas 3  si  lograse  en  ellas  la  gloria  de 
nuestro  Dios  y  Señor  á  quien  deben 
dirigirse  todas  nuestras  acciones. 
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Nacimiento^  educación  y  sucesos  de 

los  primeros  años  de  la  edad 

del  Beato  Nicolás. 

A  muy  ilustre  y  coronada  Ciu* 
dad  de  Valencia  es  una  de  las 
mas  famosas  del  orbe  por  el 
conjunto  de  admirables  cir- 
cunstancias que  reunió  en  ella  el  Autor  de 
la  naturaleza.  La  fertilidad  de  su  terreno, 
lo  ameno  y  delicioso  de  la  campaña ,  lo 
apacible  del  clima ,  la  uniformidad  de  las 
estaciones  constantemente   benignas  pro- 
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porcionan  á  sus  moradores  quantas  venta- 
jas sean  apetecibles  para  la  comodidad  de 
la  vida  humana.  Pero  entre  tantas  admi- 
rables circunstancias  que  hacen  recomen- 
dable a  esta  Ciudad  ilustre  y  ninguna  real- 
za tanto  su  gloria  y  expiendor  como  el 
singular  timbre  de  haber  sido  fecunda  ma- 
dre de  táñeos  varones  ilustres  en  santidad 
y  letras.  Son  muchos  los  hijos  que  cuenta 
de  una  y  otra  clase  3  capaces  de  ilustrar 
cada  uno  de  ellos  por  su  mérito  muchas 
Ciudades.  Entre  los  innumerables  sabios  de 
Valencia  de  que  hace  mención  en  su  Bi- 
blioteca Valenciana  Don  Vicente  Xime- 
no  ,  basta  solo  para  formar  la  gloria  de  es- 
ta Ciudad  el  insigne  Luis  Vives  >  cuya  li- 
teratura le  hace  hoy  admirar  en  todas  las 
Naciones  por  uno  de  los  hombres  mas  sa- 
bios de  su  siglo.  En  virtudes  han  sido  tan- 
tos los  sugetos  que  han  florecido  ,  que  des- 
pués de  hallarse  colocados  en  los  Altares 
San  Pedro  Pasqual  >  San  Vicente  Ferrer, 
"San  Luis  Bertrán  y  nuevamente  el  Beato 
Gaspar  Bono  ,  se  siguen  otras  causas  de 
Beatificación  en  la  Silla  Apostólica  ,  entre 
ellas  la  del  Venerable  Siervo  de  Dios  Frav 


LIBRO    I.     CAP.    L  3 

Antonio  Margíl  de  la  Orden  de  la  Regu- 
lar Observancia  de  San  Francisco,  y  pudie- 
ran seguirse  otras  de  hijos  de  esta  Ciudad 
ilustre  >  siendo  muchos  los  que  después  de 
haber  santificado  sus  calles  con  exemplos 
edificantes ,  dexaron  á  la  posteridad  una 
memoria  la  mas  recomendable  de  sus  ad- 
mirables virtudes.  Entre  estos  insignes  hé- 
roes de  la  Religión  que  ha  producido  en 
todos  tiempos  este  fértil  terreno  ,  es  uno  de 
ellos  el  extático  varón  Fray  Nicolás  Fac- 
tor ,  que  acaba  de  colocarse  en  los  Altares 
por  N.  SS.  P.  Pió  VI  por  su  Bula  expedida 
eji  Roma  el  dia  i  8  de  Agosto  de  1786. 
A  tantos  rayos  de  gloria  y  explendor  que 
coronan  á  esta  Ciudad  dichosa ,  se  añade 
hoy  el  que  le  da  este  insigne  varón  en  san- 
tidad y  cuya  vida  fué  una  continuada  serie 
de  prodigios  como  veremos  en  esta  His- 
toria. 

Nació  el  Beato  Nicolás  Faótor  en  di- 
cha Ciudad  de  Valencia  en  19  de  Junio 
de  1  j  20.  Fueron  sus  padres  Vicente  Fadlor 
natural  de  Zaragoza  de  Sicilia  ,  y  su  madre 
Ursola  Estaña  de  la  villa  de  Albayda  Rey- 
no  de  Valencia.  Al  trasladarse  Vicente  Fac- 
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tor  desde  su  patria  á  Valencia  y  tuvo  en  el 
mar  una  deshecha  borrasca  que  le  puso  en 
términos  de  perecer.  Invocó  en  su  conflicto 
á  San  Nicolás  de  Bari  >  y  habiéndose  liber- 
tado del  naufragio  por  su  poderosa  protec- 
ción ,  le  conservó  siempre  una  devoción 
muy  tierna.  Después  de  algún  tiempo  de 
estar  establecido  en  la  Ciudad  de  Valencia 
contraxo  matrimonio  con  dicha  Ursola  Es- 
taña y  del  que  tuvieron  quatro  hijos  y  tres 
hijas.  El  segundo  de  ellos  fué  nuestro  Beato, 
á  quien  pusieron  en  el  bautismo  los  nom- 
bres de  Pedro  y  Nicolás.  El  de  Pedro  por  ha- 
ber nacido  el  dia  del  Príncipe  de  los  Após- 
toles San  Pedro  y  y  el  de  Nicolás  por  la  es- 
pecial devoción  que  profesaba  su  padre  a 
San  Nicolás  de  Bari  desde  que  por  su  in- 
tercesión se  libertó  del  naufragio.  Vivian  los 
padres  del  Beato  Nicolás  en  una  casa  conti- 
gua al  Monasterio  de  Santa  Tecla  pertene- 
ciente á  la  Feligresía  de  la  Iglesia  Parroquial 
de  San  Martin  >  cuya  casa  se  agregó  después 
al  Monasterio  >  y  el  sitio  donde  nació  el 
Beato  sirve  hoy  de  Trasagrario  de  su  Iglesia: 
circunstancia  bien  digna  de  notar ,  pues  pa- 
rece que  el  Señor  quiso  desde  luego  santifi* 
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car  aquel  sitio  en  donde  tuvo  su  feliz  orien- 
te este  sol  brillante.  Tenian  los  padres  de 
Nicolás  especial  devoción  á  San  Vicente  Fer- 
rer ,  y  habiendo  sido  este  bautizado  en  la 
Iglesia  Parroquial  de  San  Estévan  en  obse- 
quio del  Santo  y  quisieron  que  el  niño  re- 
cibiese en  la  misma  sagrada  fuente  las  aguas 
del  bautismo.  Luego  que  rayaron  en  el  ni- 
ño las  primeras  luces  de  la  razón  ,  dio  bien 
á  entender  el  alto  aprecio  que  hacia  del  glo- 
rioso caráóter  de  Christiano  ,  renunciando 
efectivamente  las  pompas  y  vanidades  del 
mundo  >  y  siguiendo  en  todo  los  exemplos 
de  los  primeros   héroes  de  la  Religión. 

CAPÍTULO    II. 

Educación  y  virtuosa  niñez  del 
JSeato  Nicolás. 

JL a  primera  obligación  de  los  padres  es 
cuidar  de  la  buena  educación  de  sus  hijos, 
de  la  que  pende  seguramente  su  felicidad 
verdadera.  Porque  aquellas  primeras  semi- 
llas que  se  siembran  en  nuestros  corazones 
quando  niños ,  son  las  que  producen  las 
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costumbres  que  nos  acompañan  hasta  el 
sepulcro.  Eran  los  padres  de  Nicolás  muy 
ajustados  á  las  obligaciones  Christianas  >  y 
así  la  principal  mira  que  tuvieron  en  la 
crianza  de  sus  hijos  fué  inspirarles  el  san- 
to temor  de  Dios  y  el  amor  á  la  virtud. 
Estos  conatos  de  los  padres  aunque  hicie- 
ron prodigiosas  impresiones  en  toda  su  fa- 
milia y  en  el  alma  de  Nicolás  fueron  sin 
comparación  mucho  mayores  por  la  bue- 
na disposición  con  que  el  Señor  la  habia 
dotado  para  la  práótica  de  todas  las  vir- 
tudes. A  los  quatro  años  de  su  edad  em- 
pezó á  ayunar  Lunes ,  Miércoles  y  Sába- 
do. Especialmente  este  dia  ayunaba  con 
mas  rigor  por  la  singular  devoción  que 
profesó  á  María  Santísima  desde  su  tierna 
edad.  Sus  entretenimientos  ordinarios  en 
aquella  primera  edad  eran  formar  altari- 
cos ,  para  cuyo  efeóto  buscaba  con  ansia 
las  Imágenes  sagradas.  Y  como  si  fuese  el 
principal  interesado  en  retraer  á  los  demás 
niños  de  aquellos  juegos  que  suelen  ser 
la  raiz  de  los  entretenimientos  vanos  >  les 
inducía  á  que  fuesen  compañeros  en  sus 
inocentes  diversiones.  A  la  edad  de  cinco 
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años  empezó  á  confesarse  cada  mes ,  y  esta 
temprana  inclinación  fue  creciendo  con  el 
en  tanto  grado  y  que  freqiientó  muchísimo 
por  todos  los  dias  de  su  vida  este  Santo 
Sacramento  con  muchas  lágrimas  de  com- 
punción.  Era  el  niño  Nicolás  muy  agra- 
ciado en  su  persona  >  y  daba  un  nuevo 
realce  á  su  hermosura  la  modestia  que  lle- 
vaba dibuxada  en  su  semblante.  Estas  se- 
ñas nada  equívocas  de  una  alma  subli- 
me inclinaron  á  sus  padres  á  destinarle  al 
*  estudio,  para  perfeccionar  los  bellos  do- 
tes con  que  le  habia  ennoblecido  el  Autor 
de  la  naturaleza.  Contribuyó  también  pa- 
ra darle  á  Nicolás  esta  carrera  la  favora- 
ble situación  en  que  se  hallaban  sus  pa- 
dres ;  porque  aunque  Sastres  de  profesión, 
su  virtuosa  conduda  y  aplicación  al  tra- 
bajo les  puso  en  estado  de  dar  á  su  fami- 
lia una  colocación  decente.  Empezó  Nico- 
lás la  carrera  del  estudio  con  el  conato  que 
se  dexa  inferir  de  su  buena  índole  ,  y  aun- 
que el  Maestro  nada  tenia  que  corregirle 
por  su  aplicación  y  talento  ,  sin  embargo 
habiéndose  separado  en  una  ocasión  por 
un  breve  instante  de  los  niños ,  acusó  uno 
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á  Nicolás  de  un  leve  descuido  que  fingió 
había  tenido  en  la  ausencia  del  Maestro,  el 
que  zeloso  de  su  aprovechamiento  le  dio 
un  azote  en  las  espaldas  para  corregirle.  El 
inocente  niño  lejos  de  convertirse  contra 
su  acusador  3  luego  que  tuvo  la  ocasión 
de  que  el  Maestro  no  le  viese ,  se  arrodilló 
á  sus  pies  y  le  besó  la  mano  con  la  ma- 
yor humildad ,  dándole  gracias  por  su  so- 
licitud en  corregirle.  No  dexaron  los  ni- 
ños aunque  en  tan  corta  edad  de  admirar 
este  raro  exemplo  de  resignación  y  humil- 
dad de  Nicolás  ?  y  habiéndolo  referido  al 
Maestro  y  quien  como  hombre  de  luces  pu- 
do dar  el  precio  que  correspondía  á  una 
acción  de  tanto  mérito  ,  miró  desde  en- 
tonces á  Nicolás  como  á  un  niño  que  te- 
nia todos  los  indicantes  de  ser  en  adelan- 
te un  héroe  de  virtud.  Así  seguia  Nicolás 
el  exercicio  de  las  letras ,  cuidando  siem- 
pre de  no  entretenerse  con  los  otros  ni- 
ños á  la  ida  y  vuelta  de  la  escuela.  Y  pa- 
ra descansar  de  las  fatigas  de  esta  >  al  re- 
tirarse á  su  casa  se  empleaba  en  procurar 
el  aseo  y  limpieza  de  un  Santo  Crucifixo 
que  tenian  sus  padres ,  y  una  Imagen  muy 
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devota  de  María  Santísima  y  á  cuyos  pies 
se  postraba  exhalando  tiernos  afeólos  de  un 
corazón  puro ,  el  que  poseyó  enteramen- 
te desde  entonces  esta  Madre  del  amor 
perfecto.  A  conseqiiencia  de  esta  inclina- 
ción santa  convidaba  á  los  demás  niños 
sus  compañeros  de  escuela  á  entretenerse 
en  estos  exercicios  y  inspirándoles  al  mis- 
mo tiempo  el  santo  temor  de  Dios  >  y 
otras  máximas  de  virtud  que  no  parecian 
propias  de  su  edad. 

CAPÍTULO  III. 

Continua  la  relación  de  las  virtudes 
del  Beato  Nicolás  en  los  prime- 
ros años  de  su  edad. 

Instruido  Nicolás  en  las  primeras  letras ,  le 
destinaron  sus  padres  al  estudio  de  Gra- 
mática ,  y  al  paso  que  iba  creciendo  en 
la  edad  ,  conseguia  mayores  medras  de  vir- 
tud. Era  freqüentísimo  en  los  Templos ,  y 
se  presentaba  en  ellos  con  una  modestia 
angelical.  Observaba  con  sus  padres  una 
obediencia  rendida  y  y  lejos  de  tener  es- 
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tos  jamas  que  corregirle  >  reprehendían  á 
veces  á  los  otros  hermanos  arguyéndoles 
con  los  exemplos  de  Nicolás.  El  amor  fra- 
ternal que  profesaba  á  sus  hermanos  y  la 
caridad  con  los  próximos ,  eran  de  mucha 
edificación  á  quantos  le  trataban.  Yendo 
cierto  dia  desde  su  casa  a  la  escuela  vio 
á  un  pobre  leproso  que  estaba  pidiendo 
limosna  á  la  puerta  de  la  Iglesia  Parro- 
quial de  San  Martin  ,  y  representándose- 
le al  niño  en  aquel  pobre  nuestro  Salva- 
dor Jesús  todo  llagado  por  nuestras  cul- 
pas ,  arrebatado  de  superior  impulso  se  ar- 
rodilló y  le  besó  los  pies  y  manos  con  mu- 
cha humildad.  Quedaron  admirados  los  cir- 
cunstantes al  ver  en  aquel  niño  acción  tan 
asombrosa  ,  y  especialmente  el  leproso  no 
pudo  contener  las  lágrimas ,  y  bendicién- 
dole  á  nombre  del  Señor  anunció  los  pro- 
gresos grandes  de  virtud  que  podian  es- 
perarse de  aquel  niño.  Conducido  del  mis- 
mo espíritu  del  Señor  hizo  lo  misino  con 
una  muger  leprosa  que  encontró  á  la  puer- 
ta del  Hospital  de  San  Lázaro  yendo  con 
sus  padres  al  Convento  de  San  Antonio 
Abad  de  esta  Ciudad  á  visitar  al  Santo  en 
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su  día.  No  solo  aprovechaba  Nicolás  es- 
tos lances  para  exercitar  la  caridad  >  iba- 
se  de  intento  muchas  veces  á  los  Hospi- 
tales  de  esta  Ciudad  á  servir  á  los  enfer- 
mos y  y  no  acababan  de  admirar  los  cir 
cunstantcs  la  humildad  y  caridad  de  aquel 
niño.  Nada  menos  intensa  era  la  caridad 
que  exercitaba  con  todos  los  demás  pobres. 
Le  habia  hecho  su  madre  un  vestid íto  de- 
cente y  en  él  una  faldriquera  capaz  ,  don- 
de le  ponia  el  almuerzo  al  enviarle  al  es- 
tudio. Vivia  en  la  vecindad  de  su  casa  una 
pobre  viuda  con  dos  hijas  >  y  conocien- 
do Nicolás  la  estrechez  de  aquellas  pobres 
gentes  >  al  pasar  por  su  puerta  les  dexaba 
ordinariamente  su  almuerzo  para  que  su 
miseria  tuviese  aquel  alivio  >  que  aunque 
pequeño  era  todo  el  caudal  del  devoto  ni- 
ño. De  todos  estos  lances  se  aprovechaba 
Nicolás  para  exercitar  la  caridad  con  los 
pobres.  Cayóse  un  dia  delante  de  él  una 
pobre  vieja  en  la  ocasión  de  irse  al  estu- 
dio ,  y  acudiendo  con  su  compañero  pron- 
tamente á  levantarla  ,  le  dio  después  todo  el 
almuerzo,  "i Que  bravo  desayuno  tendrás 
^ahorai"  le  dixo  en  tono  de  burla  su  com- 

b  z 
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pañero.  Pero  Nicolás  con  una  modestia  edi- 
ficante le  respondió:  11 1 Y  que  mejor  almuer- 
?i  zo  que  socorrer  la  necesidad  de  un  pobre 
ii por  el  amor  de  nuestro  Dios  y  Señor!"  Y 
si  los  exemplos  de  virtud  causan  en  noso- 
tros tan  saludables  impresiones ,  i  que  efec- 
tos no  causarian  los  de  Nicolás  siendo  tan 
singulares  ?  Bien  se  dexó  ver  en  una  escla- 
va que  servia  en  la  casa  de  sus  padres ,  que 
sin  mas  catequista  que  presenciar  los  exem- 
plos de  virtud  de  Nicolás  se  convirtió  á 
nuestra  Santa  Ley. 

CAPÍTULO  IV. 

Toma   el  Beato  Nicolás  el  Habito 

de  la  Orden  de  nuestro  Padre 

San  Francisco. 

J\sí  como  es  una  temeridad  abandonar- 
nos enteramente  á  la  Providencia  en  nues- 
tros negocios  temporales ,  es  igualmente  un 
error  criminal  fiarlos  solo  á  nuestros  cui- 
dados sin  contar  con  la  Providencia  del 
Señor  >  cuya  sabia  economía  gobierna  has- 
ta las  cosas  mas  mínimas.  Con  este  cono- 
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cimiento  los  padres  de  Nicolás  después  de 
aplicarse  con  el  mayor  conato  á  las  tareas 
de  su  oficio  ,  se  empleaban  muchos  ratos 
en  exercicios  de  piedad  para  implorar  la 
protección  del  Todo- Poderoso.  Y  como  el 
Señor  es  tan  puntual  en  socorrer  á  los  su- 
yos ,  esta  virtuosa  condu&a  atraía  sobre  su 
casa  copiosas  bendiciones  del  Cielo  ,  las  que 
reconocian  como  venidas  de  la  mano  del 
Señor  por  la  mediación  de  su  prote&or  San 
Nicolás  de  Bari.  Para  manifestar  su  grati- 
tud estos  devotos  consortes  todos  los  años 
dia  del  Santo  convidaban  á  comer  á  do- 
ce pobres  y  un  Sacerdote  y  y  les  servían 
los  dos  á  la  mesa  con  mucha  humildad  y 
afeólo.  El  buen  uso  que  hacían  de  los  bie- 
nes que  el  Señor  les  daba  ,  les  multiplica- 
ba maravillosamente  ,  y  les  puso  en  una 
situación  mucho  mas  ventajosa  que  la  que 
tenian  quando  se  casaron.  Este  conocimien- 
to que  tenia  el  padre  de  Nicolás ,  con  las 
bellas  calidades  que  advertía  en  este  hijo, 
le  hacían  esperar  progresos  muy  ventajosos 
para  su  familia.  Pareciéndole  pues  que  Ni- 
colás tenia  circunstancias  muy  á  propósito 
para  el  comercio,  le  ofreció  quinientos  pe- 
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sos  y  para  que  adelantando  su  fortuna  con 
el  manejo  de  aquellos  caudales,  pudiese  co- 
locarse á  su  tiempo  con  decencia  en  el  es- 
tado del  matrimonio.  Pero  como  el  Ce- 
lestial Esposo  habia  tomado  posesión  del 
corazón  de  Nicolás  desde  muy  niño  >  le 
hicieron  poca  impresión  estas  promesas  li- 
sonjeras 5  y  aunque  por  entonces  no  ma- 
nifestó á  su  padre  sus  designios ,  tampoco 
le  dexó  esperanzas  de  condescender  en  su 
propuesta.  Sintióse  pues  Nicolás  vivameiv 
te  llamado  al  estado  Religioso  3  y  no  te- 
niendo resolución  fixa  sobre  la  Orden  Re- 
gular en  que  debia  alistarse  >  redobló  en- 
tonces los  exercicios  de  piedad  para  con- 
seguir del  Señor  la  gracia  de  la  vocación. 
Conducido  finalmente  del  celestial  impul- 
so se  dirigió  un  dia  al  Convento  de  San- 
ta María  de  Jesús  extramuros  de  esta  Ciu- 
dad de  Valencia  para  consultar  su  voca- 
ción con  aquellos  Padres.  Hicicronie  estos 
presente  el  Instituto  Seráfico  >  y  lejos  de 
retraerse  el  fervoroso  joven  á  vista  de  las 
estrechas  obligaciones  que  iba  á  contraer, 
le  pareció  ser  este  el  destino  mas  á  pro- 
pósito para  salvar  su  alma.  En  efeóto  pi- 
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dio  el  santo  hábito  del  Serafín  Francisco 
en  aquel  Religioso  Convento  de  la  Ob- 
servancia estando  en  la  edad  de  diez  y 
siete  años.  Y  después  de  haber  hecho  las 
pruebas  correspondientes  de  su  vocación, 
le  vistió  el  habito  el  Prelado  de  aquel 
Convento  en  30  de  Noviembre  de  1  537. 
Llegó  esta  noticia  á  los  padres  de  Ni- 
colás ,  y  como  sus  designios  eran  tan  dife- 
rentes y  no  deberá  extrañarse  hiciese  en  ellos 
las  mas  sensibles  impresiones.  Contristaron- 
se  mucho  con  la  pérdida  de  un  hijo  á  quien 
amaban  tan  tiernamente  por  sus  bellas  ca- 
lidades v  y  aunque  el  Novicio  de  licencia 
de  su  Prelado  escribió  luego  á  sus  padres 
exponiendo  los  sólidos  motivos  que  había 
tenido  para  seguir  la  voz  del  Señor  que 
le  llamaba  al  claustro ,  no  fué  bastante  pa- 
ra suavizar  el  dolor  que  les  causó  aque- 
lla inopinada  noticia.  Fuéronse  pues  muy 
desconsolados  al  Convento  de  Santa  Ma- 
ría de  Jesús ,  y  habiendo  llamado  al  No- 
vicio procuró  el  padre  persuadirle  con  mu- 
chas lágrimas  volviese  á  su  casa  ,  ponde- 
rándole la  amargura  que  les  causaba  su  au- 
sencia. Ofrecióle  de  nuevo  mayores  venta- 
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jas  para  su  establecimiento  en  el  siglo  ;  pe- 
ro como  Nicolás  conocia  bien  lo  ilusorio 
de  las  cosas  terrenas ,  persuadió  á  su  padre 
con  razones  tan  convincentes  las  felicida- 
des que  iba  á  lograr  en  su  nuevo  destino, 
que  no  solo  le  dulcificó  la  amargura  que 
le  causó  aquella  primera  impresión  de  la 
noticia  ,  sino  que  le  dexó  muy  gozoso  y  ha- 
ciéndole ver  que  seguia  en  ello  los  desig- 
nios de  la  Providencia.  Retiróse  el  padre 
de  Nicolás  á  su  casa  satisfecho  de  la  vo- 
cación santa  de  su  hijo  ,  y  empezó  este  la 
carrera  de  Novicio  con  un  fervor  que  ser- 
via de  exemplo  á  los  Religiosos  de  aque- 
lla santa  Casa. 

La  primera  mira  que  tuvo  fué  propo- 
nerse por  exemplo  en  todas  sus  acciones  á 
aquel  gran  Patriarca  cuyo  Instituto  aca- 
baba de  abrazar.  Desde  luego  se  impuso 
en  todas  las  obligaciones  del  estado  Reli- 
gioso y  siendo  puntualísimo  en  acudir  á  los 
adiós  de  Comunidad.  En  el  Coro  rezando 
los  Salmos  unia  á  las  palabras  el  fervor  de 
su  espíritu  ,  y  formaban  una  devota  conso- 
nancia su  lengua  y  corazón.  En  su  rostro 
llevaba  siempre  estampada  la  modestia  y 
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la  humildad  >  señales  muy  ciertas  de  un  co- 
razón puro.  En  la  oración  era  atentísimo, 
y  recogiendo  su  espíritu  elevaba  su  enten- 
dimiento á  meditar  las  grandezas  del  Se- 
ñor y  y  los  trabajos  que  sufrió  por  noso- 
tros nuestro  Salvador  Jesús.  Su  sueño  era 
brevísimo  >  pues  muchas  noches  después 
de  salir  de  los  Maytines  perseveraba  oran- 
do hasta  la  hora  de  Prima.  En  la  comi- 
da era  muy  parco  >  y  si  alguna  vez  le  pa- 
recía haber  excedido  aquella  medida  que 
le  prescribia  su  rigidez  ,  castigaba  su  ape- 
tito con  severas  mortificaciones  de  pene- 
trantes cilicios  y  rigurosas  disciplinas.  Los 
exercicios  mas  humildes  de  comunidad  los 
pra&icaba  con  jubilo  indecible.  Al  recibir 
los  Santos  Sacramentos  y  ayudar  el  Santo 
Sacrificio  de  la  Misa  se  abrasaba  en  el  di- 
vino amor.  En  suma  fueron  dos  los  Maes- 
tros de  Novicios  que  tuvo ,  uno  de  ellos 
se  llamó  Fr.  Juan  Sancho  ,  que  exerció  es- 
te empleo  hasta  el  mes  de  Agosto  del  año 
i  j  3  8  en  que  se  celebró  Capítulo  interme- 
dio \  y  el  otro  fué  Fr.  Pedro  Villalba  >  am- 
bos sugetos  muy  prá&icos  en  la  dirección 
de  espíritus ,  y  no  acababan  de  admirar 
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los  fondos  de  virtud  que  descubrían  en 
Nicolás. 

CAPITULO  V.  I 

Es  admitido  d  la  profesión  el  Beato 
Nicolás  5  se  le  destina  al  estudio^ 
jj  los  progresos  que  hizo  en  el. 

JL/a  virtuosa  conduda  de  Nicolás  duran- 
te el  año  del  noviciado  le  hizo  digno  de 
la  atención  de  los  Padres  de  aquella  Co- 
munidad y  que  conocian  bien  el  mérito  del 
Novicio.  Concluido  el  año  de  la  aproba- 
ción pidió  á  los  Padres  con  la  mayor  hu- 
mildad se  dignasen  admitirle  por  su  her- 
mano y  permitiéndole  hacer  la  solemne  pro- 
fesión Religiosa.  No  pudieron  dexar  de  en- 
ternecerse muchos  de  los  Religiosos  al  oir 
la  humilde  suplica  del  fervoroso  joven  ,  no 
dudando  que  su  mérito  habia  de  servir  de 
mucho  lustre  á  la  Seráfica  Familia.  Admi- 
tiéronle pues  muy  gustosos  >  y  es  indeci- 
ble el  gozo  que  inundó  el  alma  del  No- 
vicio y  teniendo  ya  por  seguro  contarse  por 
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uno  de  los  hijos  del  gran  Patriarca  Fran- 
cisco. Se  habia  ya  preparado  para  la  pro- 
fesión con  una  confesión  general  de  todos 
los  dias  de  su  vida ,  y  no  encontrando  cul- 
pa grave  que  confesar  en  el  Santo  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  y  lloró  con  muchas 
lágrimas  de  compunción  los  defeólos  mas 
leves.  Cumplido  el  año  de  la  aprobación  hi- 
zo su  solemne  profesión  en  manos  del  Pre- 
lado en  la  primera  Dominica  de  Advien- 
to del  año  1538.  Hecha  la  profesión  dio 
muchas  gracias  al  Señor  por  el  favor  que 
acababa  de  recibir  de  su  mano  >  y  ofre- 
ció servirle  en  adelante  con  mas  pureza  de 
vida  que  hasta  entonces.  Se  propuso  des- 
de luego  tener  siempre  á  la  vista  las  obli- 
gaciones que  acababa  de  contraer  para  ob- 
servarlas puntualmente  y  lo  que  cumplió 
con  tanta  exactitud  que  no  quebrantó  en 
punto  grave  la  santa  Regla  en  todo  el  cur- 
so de  su  vida.  De  allí  á  poco  tiempo  le 
destinaron  los  Prelados  á  estudiar  Filoso- 
fía en  el  Convento  de  la  Virgen  del  Pi- 
no  de  la  Villa  de  Oliva.  Luego  fue  tras- 
ladado al  Convento  de  nuestro  Padre  San 
Francisco  de  la  Villa   de  Chelva  con  el 

C2, 


20  VIDA  DEL  B.  NICOLÁS  FACTOR 

mismo  destino.  Y  últimamente  volvió  al 
Convento  de  Oliva  para  concluir  sus  es- 
tudios *,  cuyo  nuevo  destino  le  dieron  los 
Prelados  á  petición  de  los  Excelentísimos 
Señores  Condes  de  Oliva,  que  como  Pa- 
tronos de  aquel  Religioso  Convento  de- 
seaban fuese  uno  de  sus  moradores  el  Bea- 
to Nicolás  por  la  opinión  que  tenian  ya 
entonces  de  su  vida. 

En  toda  la  carrera  de  sus  estudios  ja- 
más olvidó  el  consejo  del  Santo  Patriarca, 
que  queria  que  sus  hijos  se  aplicasen  al  es- 
tudio *,  pero  sin  que  este  les  entibiase  el 
fervor  de  la  piedad  y  devoción.  Y  así  por 
el  conocimiento  de  las  cosas  físicas  ele- 
vaba su  entendimiento  á  contemplar  las 
grandezas  de  Dios ,  especialmente  su  sabi- 
duría y  poder.  En  el  estudio  de  los  Mis- 
terios sagrados  se  deshacia  su  corazón  de 
ternura  al  considerar  la  suma  dignación  de 
nuestro  Salvador  Jesús  en  preparar  todos 
los  remedios  oportunos  para  nuestra  salud. 
Meditando  sobre  la  Divina  Providencia, 
no  acababa  de  admirar  su  sabia  economía 
en  disponer  las  cosas  para  beneficio  de  las 
criaturas.  En  suma  sacó  de  los  estudios  to- 
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das  las  ventajas  que  pudieran  esperarse  de 
su  gran  talento  y  buena  índole  ,  pues  al 
paso  que  ilustró  su  entendimiento  con  las 
luces  de  aquella  ciencia  que  no  ensober- 
vece  y  inflamó  su  voluntad  con  afeótos  de 
una  verdadera  piedad  y  devoción.  Así  sa- 
lió de  los  estudios  con  todas  las  disposi- 
ciones para  cumplir  el  ministerio  á  que 
el  Señor  le  tenia  destinado. 

CAPÍTULO  VI. 

JEs  instituido  Predicador  el  Beato 

Nicolás  9  y  los  progresos  que  hizo 

en  este  sagrado  ministerio. 

Jrlabiendo  llegado  Nicolás  a  los  veinte  y 
quatro  años  de  su  edad  se  ordenó  de  Sa- 
cerdote y  y  dixo  la  primera  Misa  en  la  Igle- 
sia del  Convento  de  nuestra  Señora  del  Pi- 
no de  la  Villa  de  Oliva.  Luego  que  estu- 
vo instruido  en  la  Teología  Moral  le  ins- 
tituyeron sus  Prelados  Predicador  ?  en  cu- 
yo ministerio  debia  exercitarse  según  el 
destino  de   la  Providencia.   Es   indubita- 
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ble  que  para  exercer  la  oracoria  con  aplau- 
so contribuyen  sobre  manera  las  gracias 
personales  del  Orador.  Nicolás  las  tenia  es- 
tas en  grado  superlativo ;  porque  su  esta- 
tura era  proporcionada  >  sus  ojos  vivos ;  su 
semblante  alegre  y  agradable  >  su  voz  lle- 
na y  su  ingenio  agudo  >  su  trato  familiar, 
dulce  y  amable  y  político  sin  afeólacion, 
de  complexión  sanguínea  y  alegre.  Todas 
estas  gracias  personales  cultivadas  con  aque- 
lla ciencia  que  habia  aprendido  en  el  li- 
bro de  la  eterna  sabiduría ,  formaron  un 
héroe  para  hacer  la  mas  cruda  guerra  ai 
abismo  en  el  ministerio  Apostólico.  Insti- 
tuyéronle los  Prelados  Predicador  del  Con- 
vento de  nuestro  Padre  San  Francisco  de  la 
Villa  de  Chelva ,  y  los  Pueblos  circunve- 
cinos de  este  Convento  fueron  el  teatro  de 
los  primeros  ensayos  de  su  predicación.  No 
es  fácil  referir  individualmente  los  asom- 
brosos frutos  de  su  Apostólico  ministerio. 
Basta  solo  saber  la  conduóta  que  observa- 
ba en  este  santo  exercicio  ,  para  poder  for- 
mar de  ellos  alguna  idea.  Antes  de  ir  á 
predicar  se  arrodillaba  delante  de  un  San- 
to Cruciííxo  ,  y  enardecia  su  espíritu  con 
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fervorosos  aótos  de  amor  de  Dios.  Consi- 
derando después  la  gravedad  de  la  culpa, 
derretia  su  corazón  vertiendo  copiosos  rau- 
dales de  lágrimas  por  la  ingratitud  de  los 
hombres  y  y  como  si  fuese  el  peor  de  to- 
dos tomaba  una  cruel  disciplina  de  sangre. 
Una  cueva  que  hay  en  el  huerto  del  Con- 
vento de  Chelva ,  que  llaman  de  los  San- 
tos Mártires  de  Granada  y  por  haber  sido 
la  escuela  en  donde  el  Santo  Fr.  Juan  Lo- 
renzo de  Zetina  aprendió  los  primeros  ru- 
dimentos del  martirio  que  padeció  después 
en  aquella  Ciudad  >  fué  el  lugar  que  es- 
cogió Nicolás  para  praólicar  aquellos  pia- 
dosos exercicios  que  continuó  después  cons- 
tantemente por  treinta  años  en  que  se  em- 
pleó en  el  ministerio  Apostólico.  De  allí 
salia  á  predicar  penetrado  del  zelo  de  las 
almas  ,  y  animadas  sus  palabras  del  fuego 
del  amor  divino  que  abrigaba  en  su  pe- 
cho ,  eran  encendidas  saetas  que  penetraban 
el  corazón  de  sus  oyentes.  Su  estilo  en  los 
sermones  era  sencillo,  y  como  en  aquel  ter- 
ritorio eran  muchos  los  Moriscos  >  procura- 
ba especialmente  instruirles  en  los  rudimen- 
tos de  nuestra  Santa  Fe  Católica.  La  fama 
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de  sus  heroyeas  virtudes  con  los  admirables 
frutos  de  su  predicación  y  hizo  famoso  su 
nombre  por  toda  España  ,  y  exercito  en 
varias  partes  de  ella  este  sagrado  ministe- 
rio y  siendo  muy  numerosos  los  concursos 
que  acudían  á  oirle  ,  y  muchas  y  admira- 
bles las  conversiones.  No  me  detengo  aho- 
ra en  referir  varios  casos  portentosos  que 
sucedieron  exerciendo  el  Beato  este  santo 
ministerio  5  porque  siguiendo  la  serie  de 
su  admirable  vida  >  estimo  mas  á  propó- 
sito referirlos  después  quando  se  trate  del 
zelo  que  tuvo  por  la  salvación  de  las  almas. 

CAPITULO  VIL 

*Es  promovido  el  Beato  Nicolás  al 
oficio  de  Superior  de   algunos  Con- 
ventos 5  y  la  conducía  que  obser- 
vó en  las  Prelacias. 

V^onociendo  los  Superiores  de  la  Orden 
el  gran  mérito  de  Nicolás ,  se  juzgaron  los 
primeros  acreedores  para  valerse  de  él.  Y 
sabiendo  quanto  influxo  tiene  el  exemplo 
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de  los  Prelados  para  reformar  la  conduda 
de  los  subditos  ,  pensaron  emplearle  en  es- 
te ministerio.  Su  primera  Prelacia  la  tu- 
vo en  el  Convento  de  Santo  Espíritu  del 
Monte  y  hoy  Colegio  de  Misioneros  y  dis- 
tante quatro  leguas  de  la  Ciudad  de  Va- 
lencia. Luego  después  fué  nombrado  por 
Guardian  del  Convento  de  nuestro  Padre 
San  Francisco  de  Chelva  por  los  años  de 

Hubo  en  aquellos  tiempos  una  ham- 
bre universal  en  todo  este  Reyno  de  Va- 
lencia y  á  la  que  siguió  el  azote  formida- 
ble de  la  peste  que  duró  hasta  el  año  1559. 
Precisados  de  la  necesidad  acudian  los  po- 
bres en  numerosas  tropas  á  pedir  limosna 
á  la  portería  del  Convento.  Penetrado  el 
Beato  Nicolás  de  los  sentimientos  de  pie- 
dad y  al  ver  tantos  infelices  que  iban  á  pe- 
recer oprimidos  de  la  miseria  >  dio  orden 
al  Portero  para  que  no  se  fuese  ningún  po- 
bre sin  limosna.  No  parecia  posible  que  la 
Comunidad  pudiese  subsistir  con  las  limos- 
nas ordinarias ,  y  socorrer  al  mismo  tiem- 
po la  necesidad  de  tantos  miserables  que 
buscaban  en  ella  el  asilo  de  sus  desdichas. 
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Pero  la  constancia  de  la  fe  del  Beato  Ni- 
colás en  la  divina  Providencia  pudo  su- 
perar las  urgencias  de  tantos  infelices  >  pues 
sin  embargo  de  ser  cortas  las  limosnas  por 
la  escasez  que  padecian  los  bienhechores, 
no  solo  estuvo  asistida  la  Comunidad  y  si- 
no que  tuvo  muchos  sobrantes  para  socor- 
rer la  necesidad  de  los  pobres :  atribuyén- 
dose á  milagro  de  la  divina  Providencia 
que  quiso  satisfacer  las  piadosas  intencio- 
nes del  Beato. 

Por  estos  mismos  años  de  la  calamidad 
sucedió  que  una  recien  convertida  acosada 
de  la  miseria  se  fué  al  Convento  con  una 
hija  suya  soltera  y  bien  parecida,  para  pro- 
curar del  Padre  Guardian  el  remedio  de 
sus  urgencias :  y  habiéndole  llamado  á  la 
portería  >  después  de  ponderarle  la  necesi- 
dad en  que  se  hallaban ,  para  obtener  el  so- 
corro le  dixo  la  madre  podia  encargarse 
de  la  custodia  de  su  hija.  Quedó  atónito 
el  Beato  al  oir  tal  desatino ,  y  tapándose 
los  ojos  con  las  manos  se  fué  huyendo  á 
la  Iglesia  >  y  arrodillándose  delante  del  San- 
tísimo Sacramento  pidió  al  Señor  con  mu- 
chas lágrimas  le  asistiese  con  su  auxilio  pa- 
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ra  conservar  siempre  ileso  el  candor  de  su 

pureza.  Luego  después  envió  un  Religio- 
so grave  para  c¡ue  exhortase  á  la  madre  de 
aquella  niña ,  inspirase  á  esta  el  santo  te- 
mor de  Dios  y  y  la  apartase  de  los  riesgos 
de  ofenderle.  Así  cumplió  su  encargo  el 
Religioso ,  y  después  de  socorrer  la  nece- 
sidad en  que  se  hallaban  aquellas  infelices 
mugeres  las  despidió  edificadas ,  publican- 
do estas  á  voces  la  gran  santidad  y  exem- 
plo  del  Padre  Guardian.  Conociendo  Ni- 
colás que  faltando  á  muchos  la  constancia 
para  sufrir  la  miseria  que  ocasionan  las  ca- 
lamidades de  los  tiempos  se  abandonan  al 
vicio ,  se  esmeró  mucho  durante  la  esca- 
sez en  exhortar  al  pueblo  á  llevar  con  re- 
signación aquel  trabajo  >  y  á  templar  las 
iras  del  Señor  con  fervorosas  penitencias. 
Era  uno  de  los  azotes  con  que  el  Señor  cas- 
tigaba estos  Pueblos  una  sequedad  tan  fu- 
riosa ,  que  tenia  asolados  los  campos  y  en 
el  ultimo  exterminio.  Para  implorar  pues 
el  Beato  Nicolás  las  misericordias  del  Se- 
ñor y  dispuso  entre  otras  obras  de  piedad 
una  procesión  de  penitencia  y  que  salió  de 
Chelva  para  el  Lugar  de  Domeño  ,  distan- 
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te  una  legua  de  aquella  Villa.  Era  nume- 
rosísimo el  concurso  de  aquellos  Pueblos 
el  que  componia  aquella  bien  ordenada 
procesión  ,  á  la  que  acompañaba  la  Co- 
munidad de  San  Francisco.  Y  aunque  se 
esmeraron  todos  en  aquel  dia  en  implo- 
rar con  lágrimas  de  compunción  la  divi- 
na clemencia  ,  se  restituyeron  todos  á  Chel- 
va  sin  que  el  Cielo  diese  la  menor  señal 
de  oir  sus  suplicas.  Al  despedirse  el  Beato 
Nicolás  del  pueblo ,  hizo  una  fervorosa  plá- 
tica exhortándole  á  penitencia  y  á  repe- 
tir sus  ruegos  para  obligar  al  Señor  á  que 
les  mirase  con  piedad.  Al  llegar  á  su  Con- 
vento mandó  tocar  á  disciplina  de  Comu- 
nidad ,  y  fue  tal  el  fervor  con  que  el  Bea- 
to se  azotó  implorando  la  piedad  por  aque- 
llos pobres  afligidos ,  que  movido  el  Cie- 
lo á  compasión  se  cubrió  de  nubes  al  ins- 
tante ,  y  deshaciéndose  en  copiosas  lluvias 
quedaron  consolados  y  libres  del  azote 
que  les  oprimia. 
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CAPÍTULO  VIII. 

Hs  destinado  el  Beato  Nicolás  por 

Guardian  del  Convento  de  Val 

de  Jesús. 

.La  experiencia  que  tenian  los  Superiores 
del  gobierno  de  Nicolás  les  obligó  á  em- 
plearle varias  veces  en  Prelacias ,  y  habién- 
dose celebrado  Capítulo  Provincial  en  Va- 
lencia año  1568  fue  destinado  por  Guar- 
dian del  Convento  de  Val  de  Jesús ,  dis- 
tante tres  leguas  de  esta  Ciudad.  El  voto 
de  obediencia  y  la  profundísima  humil- 
dad que  profesaba  Nicolás  le  ponian  en 
un  confli&o  en  semejantes  lances  y  y  para 
seguir  el  destino  de  la  Providencia  con- 
sultaba siempre  á  Dios  en  la  oración  pa- 
ra que  le  inspirase  su  santísima  voluntad. 
Con  este  motivo  se  quedó  en  el  Coro  des- 
pués de  Completas ,  y  se  puso  en  oración 
para  pedir  al  Señor  se  dignase  manifestar- 
le lo  que  fuese  de  su  agrado  >  y  atraido 
de  la  dulce  violencia  del  amor  divino,  que- 
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do  arrebatado  en  éxtasis.  Acudieron  á  admi- 
rar un  cxpe&áculo  tan  asombroso  casi  todos 
los  Religiosos  del  Convento ,  y  entre  ellos 
ei  Reverendísimo  Padre  Fr.  Francisco  Guz- 
man  ,  Comisario  General  de  esta  Familia, 
que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Valencia  con 
el  motivo  de  presidir  el  Capítulo  :  hicie- 
ron varias  pruebas  para  dispertarle  de  aquel 
celestial  sueño  ,  mas  fueron  todas  en  vano, 
y  solo  oían  los  circunstantes  que  repetia 
con  voces  suaves  aquel  verso  de  David: 
Mi  corazón  está  aparejado  ,  Dios  mió  ,  apa- 
rejado está  mi  corazón.  Llenos  pues  los  Re- 
ligiosos de  admiración  se  apartaron  de  allí, 
dexando  continuar  al  varón  extático  los 
dulces  coloquios  con  su  Dios  y  Señor.  Per- 
severó toda  la  noche  en  oración ,  y  á  la 
mañana  siguiente  ,  después  de  haber  cele- 
brado con  mucho  fervor  el  Santo  Sacrifi- 
cio de  la  Misa ,  se  dirigió  á  la  Celda  del 
Superior  muy  alegre,  y  habiendo  admi- 
tido con  mucha  humildad  la  Prelacia ,  se 
fué  al  Convento  de  Val  de  Jesús  á  cum- 
plir con  la  obediencia. 

No  puede  oirse  sin  admiración  el  te- 
nor de  vida  que  observó  en  este  destino. 
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Todos  los  días  tomaba  tres  disciplinas  de 
sangre  >  y  especialmente  antes  de  celebrar 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  se  azotaba 
con  tal  rigor  y  que  movidos  á  compasión 
los  Religiosos  le  tocaban  á  la  puerta  de  la 
Celda  con  algún  pretexto  para  interrum- 
pir un  tanto  su  fervor.  Su  ordinaria  comi- 
da era  solo  pan  y  agua ,  á  excepción  de 
alguna  vez  que  tomaba  un  poco  de  pota- 
ge.  Su  vestido  era  una  sola  túnica ,  y  ca- 
minaba siempre  descalzo  de  pie  y  pierna. 
Su  sueño  sobre  ser  brevísimo  le  tomaba 
sobre  una  dura  tabla ,  y  por  cabecera  te- 
nia un  leño  ó  una  dura  piedra.  Jamás  fal- 
taba á  Maytines  á  media  noche  >  y  en  su- 
ma su  conduzca  era  un  exemplo  que  es- 
timulaba de  continuo  á  sus  subditos  á  la 
mas  puntual  observancia  del  Instituto  Se- 
ráfico. 

En  una  ocasión  después  de  haber  di- 
cho la  Comunidad  el  Salmo  del  De  pro- 
fundís  para  entrar  á  comer  según  costum- 
bre de  la  Orden  >  dexó  que  la  Comuni- 
dad entrase  en  Refectorio  >  y  quedándose 
a  la  parte  de  afuera  se  quitó  el  hábito  has- 
ta quedar  desnudo  de  medio  arriba.  Se  pu- 
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so  después  una  recia  cuerda  al  cuello ,  y 
tomando  una  Cruz  en  la  mano  izquierda 
se  entró  por  el  Refectorio  de  rodillas  >  dán- 
dose en  los  pechos  con  la  diestra  los  mas 
terribles  golpes  3  y  suplicando  con  copiosas 
lágrimas  á  cada  uno  de  los  Religiosos  le 
ayudasen  á  pedir  á  Dios  misericordia  por 
sus  muchas  culpas  >  por  las  que  mcrecia 
sufrir  todas  las  penas  del  infierno.  Siguien- 
do los  impulsos  de  su  humildad  y  compun- 
ción se  puso  á  besar  los  pies  á  cada  uno 
de  los  Religiosos  >  bañándoles  al  misma 
tiempo  con  muchas  lágrimas.  Es  indecible 
qual  fuese  la  impresión  que  hizo  en  to- 
dos aquellos  Religiosos  un  expe&áculo  tan 
tierno.  Ellos  sabian  bien  que  su  Prelado 
tenia  un  espíritu  angelical  y  y  al  verle  ar- 
rodillado á  sus  pies  confesándose  por  el  ma- 
yor pecador  ,  no  podian  contener  sus  lá- 
grimas penetrados  de  los  mas  vivos  senti- 
mientos de  ternura.  La  vista  de  una  sce- 
na  tan  asombrosa  tenia  embargada  la  voz 
á  todos  los  circunstantes  ,  y  el  fervoroso 
Prelado  se  aprovechaba  de  la  preocupación 
y  pasmo  de  sus  subditos  para  continuar  su 
acción  edificante  ,  pidiendo  á  Dios  y  á  los 


ITERO    L      CAP.    VIII.  3$ 

Religiosos  con  fervorosas  ansias  el  perdón. 
Hasta  que  uno  de  los  circunstantes  aho- 
gando entre  suspiros  sus  voces  >  le  pidió 
con  muchas  lágrimas  por  el  amor  de  aquel 
Señor  que  padeció  por  nosotros  las  igno- 
minias de  la  Cruz  pusiese  término  á  sus 
fervores  :  y  para  que  en  ello  no  careciese 
de  mérito  >  sin  embargo  de  ser  subdito, 
se  lo  mandó  por  santa  obediencia.  Al  im- 
perio de  esta  voz  se  salió  del  Refectorio 
de  rodillas  el  humildísimo  Prelado  3  y  re- 
tirándose á  su  Celda  se  puso  el  hábito ,  y 
con  un  ayre  el  mas  modesto  y  humilde 
se  baxó  á  comer  al  Refectorio.  No  tomó 
mas  en  aquel  dia  que  una  corta  refección 
de  pan  y  agua ,  y  sin  embargo  de  instar- 
le mucho  la  Comunidad  á  que  comiese, 
destinó  á  los  pobres  de  la  portería  aquella 
leve  porción  que  solia  comer  alguna  vez. 
La  profundísima  humildad  que  tenia 
Nicolás  le  hacia  desconfiar  mucho  de  sí 
mismo  y  y  tomaba  los  medios  mas  severos 
para  conservar  la  virtud.  Este  conocimien- 
to le  obligó  siendo  aun  Prelado  de  este 
Convento  á  arrojarse  desnudo  en  lo  mas 
erizado    del   invierno  á  un    estanque  de 
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agua  y  para  triunfar  del  enemigo  que  in- 
tentaba asaltar  su  pureza.  Tres  horas  con- 
tinuas estuvo  dentro  del  agua ,  y  fué  tal 
el  fervor  que  enardeció  su  espíritu  ,  que 
sin  embargo  de  estar  tan  fria  por  lo  crudo 
de  la  estación  ,  llegó  á  herbir  á  causa  de 
la  adtividad  del  fuego  que  abrigaba  en  sí 
aquel  fervoroso  amante  del  celestial  Espo- 
so. Este  trato  tan  duro  que  tenia  consigo, 
le  convertía  en  blandura  y  suavidad  para 
con  sus  subditos.  Siempre  que  les  nombra- 
ba les  solia  dar  el  nombre  de  hijos ,  y  la 
conduda  que  observaba  con  ellos  era  cor- 
respondiente á  la  ternura  de  la  expresión. 
Estuvo  también  Guardian  del  Convento 
de  Murviedro  y  y  luego  fué  destinado  por 
Presidente  del  Convento  de  la  Recolec- 
ción de  Bocayrente.  Allí  trabajó  mucho  pa- 
ra perfeccionar  hasta  los  últimos  ápices  el 
Instituto  Seráfico.  En  suma  todas  las  Co- 
munidades que  estuvieron  á  su  dirección 
representaban  la  idea  mas  propia  del  rey- 
no  de  la  paz  >  de  la  modestia  y  del  buen 
orden. 
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CAPÍTULO  IX. 

Destina  la  obediencia  al  Beato  JSTico** 
las  por  Maestro  de  Novicios  del  Con* 
vento  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Va- 
lencia ^y  el  modo  admirable  de  con* 
ducirse  en  este  empleo. 

Jbin  ningún  oficio  interesa  mas  la  Reli- 
gión que  en  el  de  Maestro  de  Novicios ,  á 
cuyo  cuidado  esta  formar  el  espíritu  de  los 
jóvenes  que  vienen  del  siglo  ,  para  hacerles 
susceptibles  de  unas  máximas  del  todo  con- 
trarias á  las  que  adoptan  los  seguidores  de 
las  vanidades  del  mundo.  Conociendo  pues 
los  Prelados  que  los  exemplos  de  la  virtud 
de  Nicolás  eran  los  mas  á  propósito  para  la 
educación  de  los  Novicios ,  le  destinaron 
con  el  empleo  de  Maestro  al  Convento  de 
San  Francisco  de  Valencia.  Admitió  gus- 
toso  el  Beato  este  ministerio  con  el  deseo 
de  cultivar  aquellas  almas  tiernas  para  que 
diesen  al  Señor  copiosos  y  sazonados  fru- 
tos de  virtud.  Desde  luego  se  dedicó  con  el 
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mayor  conato  a  instruir  á  sus  Novicios  en 
todas  las  máximas  morales  que  pertene- 
cen á  la  perfección  Religiosa.  Para  que  me- 
jor recibiesen  sus  instrucciones  procuró  an- 
tes ganarles  la  voluntad  con  unas  expre- 
siones que  le  hacian  amable  >  sin  perder 
nada  del  decoro  y  gravedad  que  debe  con- 
servar el  Maestro  para  hacerse  respetable. 
Asistia  de  continuo  á  los  a£tos  de  Comu- 
nidad con  los  Novicios  >  observándoles  á 
todas  horas  su  conduóta.  En  los  Maytines 
á  media  noche  era  puntualísimo ,  y  con- 
cluidos estos  ,  después  de  retirarse  los  No- 
vicios ,  se  volvia  al  Coro  para  continuar 
la  oración  hasta  el  amanecer  ,  y  retirán- 
dose luego  al  Noviciado  daba  revista  á  to- 
dos  los  Novicios  para  observar  si  cada  uno 
dormia  con  la  debida  compostura.  Quaiv 
do  ayudaban  á  Misa  les  encargaba  mucho 
la  modestia  y  meditación  de  los  misterios 
sagrados.  Para  aficionarles  á  la  virtud  ,  des- 
pués de  instruirles  en  las  obligaciones  Re- 
ligiosas y  cuidaba  de  emplearles  en  leturas 
de  devoción.  En  sus  conversaciones  fami- 
liares procuraba  que  evitasen  las  palabras 
ociosas  y  los  entretenimientos  vanos.  Y  en 
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suma  les  enseñaba  con  su  exemplo  la  pron- 
titud en  la  obediencia  >  la  humildad  >  la 
resignación  en  los  trabajos  >  y  el  amor  á 
la  virtud. 

Antes  de  empezar  las  Vísperas  suelen 
los  Maestros  de  Novicios  ir  con  ellos  al 
Coro  á  registrar  el  Oficio  Divino  y  y  en 
esta  ocasión  soiia  el  Beato  Nicolás  poner 
las  rodillas  desnudas  en  tierra  x  y  descu- 
bierta la  cabeza  les  decia  hiciese  cada  uno 
la  publica  confesión  de  sus  defectos.  Y  aun- 
que á  algunos  les  repugnase  este  a¿fc) ,  pro- 
ducia  en  ellos  admirables  frutos  de  humil- 
dad. Sin  embargo  pues  de  acceder  general- 
mente los  Novicios  á  este  exercicio  real- 
mente violento  y  se  negó  uno  de  ellos  en 
cierta  ocasión  y  tratando  al  Maestro  con 
palabras  muy  pesadas  3  y  reputando  este 
adío  por  imprudente  severidad  de  su  zelo. 
Oyó  Nicolás  la  intempestiva  y  pesada  re- 
prehensión con  un  jubilo  indecible  ,  y  pa- 
rcciéndole  ser  reo  de  las  mayores  penas  >  su- 
plicó con  humildad  á  todos  los  Novicios, 
que  por  el  amor  de  aquel  Señor  que  les 
habia  criado  le  escupiesen  al  rostro  >  y  le 
llenasen  de  oprobios  é  ignominias.  Aun- 
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que  resistieron  los  Novicios  á  las  lágri- 
mas y  suplicas  del  Maestro ,  tuvieron  úl- 
timamente que  obedecer  á  su  mandato. 
Fué  tai  el  jubilo  que  ocupó  su  corazón  ai 
verse  abatido  y  humillado  ,  que  por  espa- 
cio de  tres  horas  estuvo  enagenada  su  al- 
ma en  un  mar  de  dulzuras  3  con  abstrac- 
ción total  de  los  sentidos. 

Como  el  objeto  principal  de  Nicolás 
era  instruir  á  los  Novicios  antes  con  el 
exemplo  que  con  las  palabras ,  tenia  siem- 
pre señalado  á  uno  de  ellos  á  quien  da- 
ba las  veces  de  su  Prelado  y  Maestro.  Es- 
te le  mandaba  y  corregia  >  y  Nicolás  cum- 
plía exá£tamente  sus  órdenes  como  si  fue- 
ra su  verdadero  Superior.  Mandóle  un  dia 
que  después  de  celebrar  el  Santo  Sacrifi- 
cio de  la  Misa  oyese  dos  mas  consecuti- 
vamente. No  pudo  cumplirlo  el  Beato  Ni- 
colás por  haberlo  impedido  las  obligacio- 
nes de  su  oficio  y  y  luego  que  llegó  al  No- 
viciado confesó  la  falta  delante  del  No- 
vicio que  hacia  de  Maestro.  Este  como 
á  niño  le  impuso  una  indiscreta  peniten- 
cia y  y  el  Beato  Nicolás  la  cumplió  con 
mucha   humildad  3   sirviendo  de  la  ma- 
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yor  edificación  á  los  Novicios.  Este  exer- 
cicio  de  confesar  sus  culpas  delante  de  ellos 
lo  hacia  ordinariamente  al  salir  de  la  ora- 
ción de  Completas  \  y  era  este  un  expeótá- 
culo  tan  tierno  que  les  llenaba  de  confusión 
y  asombro.  Congregados  todos  en  la  escue- 
la del  Noviciado  mandaba  el  Beato  que 
se  sentasen  >  y  levantándose  él  con  mucha 
humildad  se  arrodillaba  delante  del  No- 
vicio que  hacia  de  Maestro  ,  y  después  de 
oir  de  su  boca  aquellas  palabras  que  su  tur- 
bación le  permitia  proferir  para  humillar 
á  Nicolás ,  según  este  le  tenia  mandado, 
se  seguia  la  disciplina  que  recibia  de  ma- 
no de  todos  los  Novicios.  La  ternura  con 
que  estos  le  amaban  y  y  el  conocimien- 
to que  tenian  de  su  bondad  y  mérito  >  les 
cortaba  el  aliento  de  levantar  la  mano 
para  descargar  el  azote  sobre  su  inocente 
cuerpo  *,  pero  él  para  animarles  les  pon- 
deraba antes  su  ingratitud  para  con  Dios, 
y  les  decia  ,  que  tendrian  un  gran  mé- 
rito en  castigar  severamente  á  aquel  gran 
pecador  ,  que  se  reconocia  por  el  peor 
de  los  nacidos.  Y  para  no  dexar  al  ar- 
bitrio de  los  Novicios  el  castigo ,  al  uno 
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le  mandaba  le  diese  quince  azotes  en  re- 
verencia de  las  quince  gradas  que  subió 
María  Santísima  quando  fué  presentada  en 
el  Templo  :  al  otro  le  mandaba  le  diese 
doce  en  reverencia  de  los  doce  Apóstoles", 
y  así  iba  señalando  el  numero  de  azotes 
que  debia  darle  cada  uno  de  los  Novi- 
cios y  que  siendo  veinte  y  dos ,  era  una 
tempestad  de  golpes  la  que  recibia  en  ca- 
da uno  de  estos  lances. 

Siendo  el  amor  propio  el  enemigo  mas 
delicado  en  hacer  la  guerra  á  los  profeso- 
res de  la  virtud  ,  estaba  Nicolás  meditan- 
do de  continuo  los  medios  mas  exquisitos 
para  radicar  en  los  Novicios  una  humil- 
dad que  fuese  incontrastable  á  los  esfuer- 
zos de  aquel  cruel  enemigo.  Para  esto  les 
hacia  ver  unos  exemplos  inauditos  de  hu- 
mildad y  mansedumbre  en  sufrir  las  inju- 
rias. Convocó  en  una  ocasión  á  todos  los 
Novicios  3  y  engolfada  su  alma  en  la  me- 
ditación de  los  oprobios  ,  injurias  y  bal- 
dones que  sufrió  nuestro  Salvador  Jesús  en 
su  sagrada  pasión  ,  se  arrodilló  delante  de 
ellos  y  y  descubierta  la  cabeza  y  cruzando 
sus  brazos  ante  el  pecho  les  mandó  y  que 
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pasando  cada  uno  por  delante  de  él,  le  es- 
cupiesen todos  al  rostro  ,  llenándole  al  mis- 
mo tiempo  de  oprobios  é  injurias.  No  pue- 
de expresarse  la  confusión  que  causó  á  to- 
dos los  Novicios  propuesta  tan  desimagi- 
nada. El  respeto  de  Maestro  y  la  inocen- 
cia de  su  vida ,  el  afecto  que  le  tenian  les 
hizo  prorumpir  á  todos  en  lágrimas  y  sus- 
piros ,  pidiéndole  con  encarecidas  ansias 
no  les  obligase  á  cometer  semejante  desa- 
cato. Pero  el  virtuoso  Maestro  que  que- 
na enseñarles  á  que  fuesen  obedientes  en 
las  cosas  mas  arduas ,  pacíficos  y  resigna- 
dos entre  las  mayores  injurias  y  les  preci- 
só á  que  alternando  sollozos  y  suspiros  le 
escupiesen  todos  al  rostro  >  llamándole  al 
mismo  tiempo  hipócrita  >  engañador  >  mal 
Religioso  ,  cuyas  palabras  oía  con  una 
mansedumbre  angelical.  Movido  de  com- 
pasión un  Novicio  quiso  sacar  un  pañue- 
lo para  limpiarle  el  rostro  que  le  tenia 
lleno  de  salivas  \  pero  el  Beato  Nicolás 
no  quiso  permitirlo  >  diciéndole  que  su 
rostro  no  debia  ser  tratado  con  tanto  aseo, 
que  para  exercer  con  él  este  oficio  de  cari- 
dad era  mas  á  propósito  el  estropajo  mas 
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asqueroso  de  la  casa.  En  efe&o  buscó  el 
Novicio  un  trapo  sucio ,  y  con  él  le  lim- 
pió el  rostro.  La  meditación  de  este  exer- 
cicio  santo  suscitó  en  el  corazón  del  Bea- 
to varios  sentimientos  de  humildad  ,  que 
profirió  con  mucha  edificación  de  los  No- 
vicios. Se  daba  ai  mismo  tiempo  terribles 
golpes  á  los  pechos ,  pidiendo  al  Señor  con 
muchas  lágrimas  le  mirase  con  ojos  de  pie- 
dad y  compasión.  ^  Bendito  seáis  3   Dios 

>  mió  y  decia  ,  que  por  la  boca  de  estos 
i  inocentes  angelitos  me  habéis  hecho  en- 

>  tender  lo  que  soy  verdaderamente.  Estos 

>  hijos  mios  que  me  tratan  de  cerca  son  los 
>que  me  conocen  sin  engaño,  y  en  esta 

>  ocasión  mas  que  nunca  me  han  dado  el 
i  trato  que  merezco.  Obrad ,  Señor  >  con  es- 
» te  miserable  pecador  un  portento  de  vues- 
tra gran  misericordia. '  Entre  estos  tiernos 

coloquios  quedó  arrebatado  en  éxtasis  por 
espacio  de  tres  horas. 

No  déxó  el  Beato  Nicolás  medio  que 
fuese  conducente  para  instruir  á  los  No- 
vicios en  la  práólica  de  la  perfección  Re- 
ligiosa. Observó  en  una  ocasión  que  uno 
de  ellos  al  decir  en  el  Coro  el  Gloria  Va- 
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tri  y  no  se  inclinaba  con  la  debida  reve- 
rencia al  sagrado  Misterio  de  la  Trinidad 
Beatísima.  Reprehendióle  severamente  es- 
te defedo  ,  y  habiendo  notado  después  que 
el  Novicio  descuidó  de  su  advertencia ,  le 
llamó  una  tarde  y  le  dixo  delante  de  to- 
dos los  demás :  »  Ya  veo ,  hijo  mió  y  que 
ti  mis  culpas  son  la  causa  de  que  mires  con 
m  tanta  indiferencia  mis  amonestaciones  sa- 
lí ludables  y  y  así  es  preciso  haga  yo  por  tí 
n  la  penitencia  ,  puesto  que  soy  responsable 
"por  tus  defeítos.  Toma  esa  Corona  en  la 
n  mano  ,  y  la  rezarás  con  mucha  pausa  y 
ti  devoción  ,  y  cada  vez  que  llegues  á  pro- 
n  ferir  el  Gloria  Patri  has  de  pisar  al  mismo 
n  tiempo  mi  boca  >  la  que  merece  ser  ho- 
11  liada  con  tus  pies  por  no  ser  capaz  de  pro- 
ii  ferir  dignamente  palabras  tan  sagradas." 
Dicho  esto  se  tendió  en  el  suelo  con  los 
brazos  abiertos ,  y  aunque  el  Novicio  se 
resistia  al  principio  lleno  de  horror  y  con- 
fusión ,  tuvo  en  fin  que  obedecer  al  Maes- 
tro. Fué  tal  la  impresión  que  hizo  en  él 
y  en  los  demás  Novicios  un  exemplo  tan 
singular  y  que  en  adelante  fueron  todos 
puntualísimos  en  la  observancia  de  la  de- 
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bida  reverencia  á  la  Trinidad  Beatísima. 
Una  instrucción  acompañada  de  exemplos 
tan  admirables  >  no  podia  dexar  de  con- 
vertir al  Noviciado  en  un  hermoso  Paraí- 
so. En  efe¿to  aquellas  tiernas  plantas  cria- 
das á  la  sombra  de  Nicolás  3  y  regadas 
con  las  saludables  aguas  de  su  celestial  doc- 
trina y  trasplantadas  después  á  la  Provin- 
cia la  llenaron  de  copiosos  y  sazonados 
frutos  de  virtud. 

CAPÍTULO  X. 

Pasa  el  JBeato  Nicolás  a  la  Corte 
de  Madrid  con  el  empleo  de  Con- 
fesor del  Real  Monasterio  de  las  Se- 
ñoras   Descalzas  5    y   luego  exerce 
el  mismo  ministerio  en   otros 
Monasterios  sujetos  á 
la  Orden. 

\J  no  de  los  Monasterios  mas  célebres  que 
tiene  á  su  dirección  la  Religión  Francisca- 
na es  el  de  las  Descalzas  Reales  de  Ma- 
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drid  y  monumento  glorioso  que  levantó  í 
sus  expensas  la  generosa  piedad  de  Doña 
Juana  de  Austria.  Desde  su  fundación  ha 
sido  siempre  este  Real  Monasterio  el  asi- 
lo de  las  Señoras  de  la  primera  nobleza* 
que  huyendo  de  los  engañosos  lazos  con 
que  el  mundo  lisonjero  suele  cautivar  las 
almas  incautas ,  buscaron  su  seguridad  en 
este  dichoso  centro  de  la  paz.  Desde  su 
principio  se  ha  observado  en  él  constan- 
temente el  primer  Instituto  de  la  Seráfica 
Madre  Santa  Clara  3  y  ha  producido  siem- 
pre este  hermoso  vergel  flores  tan  admi- 
rables de  virtud  >  que  en  todos  tiempos  ha 
sido  el  objeto  de  las  delicias  de  los  Reyes 
Católicos.  Este  fué  el  motivo  de  que  el  Se- 
ñor Rey  Don  Felipe  II.  conociendo  las  he- 
royeas  virtudes  del  Beato  Nicolás  y  dispu- 
so se  le  destinase  por  Confesor  de  este  Real 
Monasterio.  Hallábase  á  la  sazón  el  Bea- 
to Confesor  ordinario  del  Monasterio  de 
la  Santísima  Trinidad  de  Valencia ,  y  si- 
guiendo el  destino  de  la  obediencia  sa- 
lió en  el  año  1571  de  dicha  Ciudad  para 
Madrid ,  haciendo  su  viage  á  pie  descal- 
zo y  gustoso  de  ir  á  trabajar  en  el  culti- 
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vo  de  unas  almas  3  que  siendo  la  porción 
mas  escogida  de  la  herencia  del  Señor  ,  se 
prometía  coger  a  manos  llenas  frutos  ad- 
mirables de  virtud.  Es  indecible  el  jubi- 
lo con  que  aquellas  Religiosas  se  sujeta- 
ron á  la  dirección  de  un  Padre  que  ha- 
biendo estudiado  desde  niño  en  la  escue- 
la de  la  oración  >  era  Maestro  consumado 
en  la  ciencia  de  la  virtud.  Desde  luego  se 
aplico  Faótor  á  perfeccionar  aquellas  almas 
Religiosas  en  la  prá£tica  de  todas  las  vir- 
tudes ;  y  es  de  inferir  los  progresos  que 
harian  ,  enseñándolas  con  el  exemplo  las 
mismas  instrucciones  que  las  daba.  Ayu- 
nos y  penitencias ,  abstracción  de  las  cria- 
turas y  mortificación  de  los  sentidos ,  ora- 
ción continua ,  y  quanto  puede  contribuir 
á  la  perfección  Religiosa  >  lo  veían  todo 
reunido  en  su  Confesor.  Mas  de  quatro 
años  continuos  estuvo  exerciendo  este  em- 
pleo en  aquel  Real  Monasterio ,  llenando 
la  Corte  al  mismo  tiempo  de  exemplos 
edificantes. 

Aquel  profundo  abatimiento  con  que 
pensaba  de  sí  mismo  ,  le  obligó  un  dia  á 
abstenerse  de   celebrar  el  Santo  Sacrificio 
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de  la  Misa,  reputándose  por  indigno  de 
recibir  al  Señor  Sacramentado.  Púsose  el 
Beato  Nicolás  á  oir  Misa  inmediato  al  Al- 
tar en  donde  se  celebraba,  y  hecha  la  con- 
sagración por  el  Sacerdote  ,  se  derretia  el 
corazón  de  Nicolás  entre  las  mas  vivas  lla- 
mas de  amor  á  Jesús  Sacramentado  >  y  que- 
riendo el  Señor  darle  una  prueba  la  mas 
singular  de  su  fineza  ,  se  desprendió  del 
globo  una  forma  consagrada ,  y  dirigién- 
dose en  derechura  á  la  boca  del  Beato, 
recibió  en  su  pecho  la  sagrada  Eucaris- 
tía ,  causando  en  su  alma  tan  extraor- 
dinaria fineza  una  celestial  dulzura.  Ce- 
lebrando otro  dia  Misa  en  la  Iglesia  de 
aquel  Real  Monasterio  se  quedó  extático. 
Un  Sacerdote  secular  la  estaba  oyendo  ,  y 
le  pareció  que  Nicolás  padecía  una  larga 
distracción  ,  y  empezó  á  tirarle  de  la  fim- 
bria del  hábito  para  dispertar  su  atención^ 
pero  advirtiendo  que  seguía  inmóvil  ,  co- 
noció que  aquella  abstracción  era  sobre- 
natural ,  y  admiró  con  mucha  edificación 
la  devoción  y  fervor  del  Siervo  de  Dios. 
Otro  rapto  que  tuvo  en  presencia  de  al- 
gunas gentes  extendió  la  fama  de  su  he- 
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royca  virtud  por  toda  la  Corte  j  y  descan- 
do el  Licenciado  Vaca  ,  Inquisidor  del  Ar- 
zobispado de  Toledo ,  tratar  de  cerca  al 
Beato  Nicolás  >  para  conocer  mejor  los  fon- 
dos de  su  virtud  y  quedar  asegurado  de  la 
bondad  de  sus  raptos ,  procuró  lograr  es- 
ta ocasión  en  la  celda  del  Reverendísimo 
Padre  Fr.  Francisco  Guzman  ,  Comisario 
General  de  Indias  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco. Qutdó  admirado  el  Inquisidor  del 
candor  de  espíritu  ,  santa  sencillez  y  hu- 
mildad profunda  que  advirtió  en  el  Sier- 
vo de  Dios  5  de  suerte  que  formó  una  idea 
tan  superior  de  su  virtud  >  que  en  adelan- 
te fué  uno  de  los  que  mas  la  proclama- 
ron 5  y  siendo  este  un  sugeto  literato  y  de 
caráóter  distinguido  >  contribuyó  mucho  su 
opinión  para  que  se  radicase  mas  la  fama 
de  su  santidad. 

En  este  mismo  Real  Monasterio  visi- 
tó al  Beato  Nicolás  San  Pasqual  Baylon, 
y  como  eran  tan  conformes  en  las  incli- 
naciones s  tuvieron  mucho  gusto  de  ver- 
se.  A  poco  tiempo  que  habia  llegado 
el  Santo  le  enseñó  el  Beato  una  Imagen 
muy  devota  del  Seráfico  Padre  San  Fran^ 
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cisco  y  y  después  de  haber  hecho  oración 
delante  de  la  sagrada  Imagen  ,  tomó  la 
palabra  el  Beato  ,  y  empezó  á  ponderar- 
le a  San  Pasqual  los  grandes  favores  que 
el  Señor  concedia  á  los  humildes  >  y  en 
confirmación  de  esta  verdad  le  acordó  un 
caso  que  habia  pasado  al  mismo  San  Pas- 
qual ,  y  fué  que  contemplando  el  Santo 
una  noche  desde  la  ventana  de  su  celda 
la  hermosura  de  un  brillante  astro ,  se  en- 
golfó en  la  meditación  de  las  grandezas 
del  Omnipotente  ,  de  quien  recibió  en  es- 
ta ocasión  admirables  consolaciones  de  es- 
píritu y  pues  le  hizo  ver  el  Señor  su  alma 
tan  pura  como  un  cristal.  No  habia  ma- 
nifestado esta  especie  San  Pasqual  Baylon 
ni  aun  á  su  Confesor  ,  según  declara  el 
mismo  Santo  en  el  Proceso  de  las  virtu- 
des del  Beato  Nicolás  5  y  al  paso  que  que- 
dó admirado  al  ver  que  el  Beato  le  reveló 
un  secreto  que  á  nadie  habia  comunicado, 
alabó  al  Señor  por  su  munificencia  en  co- 
municar sus  dones  admirables  á  sus  siervos 
escogidos. 

De  cada  dia  era  mayor  la  fama  de  la 
santidad   del  Beato  Nicolás ,  y  era  este  el 
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tormento  mas  insoportable  para  su  humil- 
de corazón.  Parecióle  pues  que  la  Corte 
no  era  ya  lugar  á  propósito  para  conser- 
var su  humildad  ,  cuya  transparencia  es 
capaz  de  empañarse  por  la  menor  respira- 
ción ,  y  así  determinó  restituirse  á  su  Pro- 
vincia. Para  esto  se  fué  á  visitar  á  nuestra 
Señora  de  Atocha,  cuyo  Santuario  freqiien- 
tó  mucho  durante  su  estación  en  la  Cor- 
te ,  y  poniéndose  en  oración  delante  de 
aquella  sagrada  Imagen  oyó  una  voz  in- 
terior que  le  dixo  :  i  Por  que  intentas  ,  Ni- 
colás y  dexar  á  las  esposas  de  mi  Hijo  San- 
tísimo ?  Quedó  Faótor  confundido  del  pen- 
samiento que  habia  tenido  de  dexar  la  di- 
rección de  aquellas  castas  esposas  del  Se- 
ñor y  y  se  ofreció  de  nuevo  á  continuar 
gustoso  en  su  santo  ministerio.  Pero  lue- 
go  le  manifestó  el  Señor  condescender  á 
sus  humildes  sentimientos  de  separarse  de 
las  aclamaciones  de  la  Corte  >  y  siguien- 
do el  destino  de  la  Providencia  se  retiró  á 
su  Provincia  >  después  de  haber  dexado  en 
aquella  respetable  Comunidad  religiosa  ad- 
mirables exemplos  de  virtud.  Habiendo  lle- 
gado á  la  Provincia  de  Valencia  fué  des- 
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tinado  por  Confesor  del  Monasterio  de  la 
Santísima  Trinidad  de  la  misma  Ciudad. 
Con  el  mismo  empleo  estuvo  en  el  Mo- 
nasterio de  Santa  Clara  de  la  Ciudad  de 
Gandía.  Los  casos  particulares  que  le  su- 
cedieron en  estos  destinos  se  referirán  en 
sus  propios  lugares  quando  se  trate  del 
exercicio  de  sus  virtudes  en  particular. 

Solo  haremos  aquí  mención  de  uno  que 
manifiesta  la  discreción  de  espíritus  que  el 
Señor  concedió  al  Beato  para  dirigirles  per- 
fectamente. Habia  en  el  Monasterio  de  San- 
ta Clara  de  Gandía  una  Religiosa  llama- 
da Sor  Ana  de  la  Concepción  >  que  tomó 
el  hábito  sin  haber  tenido  vocación  de 
Monja.  Este  errado  principio  la  hacia  vi- 
vir con  displicencia  y  y  aunque  en  lo  ex- 
terior disimulaba  acudiendo  puntualmen- 
te á  los  a¿tos  de  comunidad  ,  en  su  in- 
terior experimentaba  la  mayor  repugnan- 
cia á  todos  los  exercicios  santos  de  la  Re- 
ligión. Rogaba  á  Dios  con  muchas  ansias 
la  diese  sus  auxilios ,  para  no  perderse  en 
un  estado  en  que  se  habia  entrado  incau- 
tamente y  sin  la  gracia  de  la  vocación*, 
pero  su  desabrimiento  é  inquietud  de  ca- 
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da  dia  era  mayor.  Viéndose  en  tan  ex- 
tremado apuro  eligió  por  ultimo  reme- 
dio de  su  triste  estado  suplicar  á  los  Su- 
periores le  enviasen  al  Beato  Nicolás  para 
consultar  con  él  las  cosas  de  su  espíritu, 
que  hasta  entonces  habia  ocultado  a  to- 
dos. Hallábase  el  Beato  á  la  sazón  en  el 
Monasterio  de  la  Santísima  Trinidad  de 
Valencia  >  y  de  orden  de  los  Superiores 
fué  de  Confesor  extraordinario  al  Monas- 
terio de  Gandía.  Presentóse  en  el  confe- 
sonario Sor  Ana  de  la  Concepción  y  y  an- 
tes que  la  Religiosa  empezase  á  decirle  sus 
trabajos  interiores  y  tomó  la  palabra  el  Bea- 
to Nicolás  y  y  le  refirió  todas  las  amar- 
guras que  hasta  entonces  habia  padecido. 
Alentóla  el  Beato  con  palabras  de  mucho 
consuelo  ■>  y  le  dixo  que  el  Señor  habia 
querido  hacerla  probar  las  amarguras  de 
su  sagrada  pasión  ,  pero  que  iban  ya  á  ter- 
minar las  borrascas  >  para  entrar  en  los  dias 
serenos  de  la  paz ,  tranquilidad  y  reposo. 
Añadióle  que  para  llegar  á  este  estado  fe- 
liz nada  mas  la  quedaba  que  pra&icar  por 
su  Esposo  y  que  hacer  en  su  obsequio  el 
a&o  de  humildad  que  iba  á  proponerle, 
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y  era  que  estando  la  Comunidad  en  Re- 
fectorio debia  entrar  con  una  cuerda  al 
cuello  y  sin  velo  ,  descalza  ,  la  cara  cu- 
bierta de  ceniza  ,  con  una  Cruz  al  hom- 
bro y  y  puesta  de  rodillas  delante  de  to- 
da la  Comunidad  debia  pedir  perdón  de 
todas  sus  culpas.  Quedó  sorprendida  la  Re- 
ligiosa y  sin  tener  aliento  de  practicar  un 
a¿to  tan  heroyco  de  virtud  >  y  expuso  al 
mismo  tiempo  al  Beato  la  severidad  de  la 
Prelada  y  que  seguramente  la  trataria  con 
demasiado  rigor  y  si  hacia  sin  tener  pri- 
mero su  permiso  aquella  penitencia  publi- 
ca. Replicóle  entonces  el  Beato:  "Yoco- 
w  nozco  bien  vuestra  repugnancia  y  es  así 
?>que  no  debéis  hacer  penitencia  publica 
"sin  el  permiso  de  vuestra  Prelada  y  la  que 
"  seguramente  os  tratará  con  rigor  5  pero 
"es  voluntad  de  Dios  que  la  hagáis  aho- 
"  ra  sin  contar  con  ella  y  y  todo  vuestro 
emérito  en  este  santo  exercicio  consistirá 
nen  sufrir  con  santa  resignación  el  rigor 
"con  que  os  tratará  la  Prelada."  Anima- 
da pues  la  Religiosa  con  el  auxilio  del  Se- 
ñor executó  puntualmente  quanto  el  Bea- 
to Nicolás  le  habia  mandado.  Sorprendí-. 
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da  la  Abadesa  al  ver  aquella  novedad  >  la 
mandó  besase  los  pies  á  todas  las  Religio- 
sas ,  luego  la  tuvo  una  hora  arrodillada  di- 
ciéndola  las  cosas  mas  sensibles  y  pesadas, 
de  suerte  que  la  Comunidad  pensaba  que 
aquella  Religiosa  iba  á  morir  de  senti- 
miento. Pero  era  tan  diferente  el  estado 
en  que  se  hallaba  la  fervorosa  Religiosa, 
que  confesó  después  >  que  todo  aquel  tiem- 
po que  duró  la  plática  >  no  pensó  en  otro 
que  en  las  amarguras  que  pasó  el  Señor  en 
su  sagrada  pasión  >  y  este  amoroso  Padre 
la  consoló  en  tanto  grado  ,  que  estuvo  su 
alma  en  aquel  rato  anegada  en  un  mar 
de  dulzuras  y  que  duraron  después  por  to- 
do el  resto  de  su  vida  J  porque  lo  que  has- 
ta entonces  habían  sido  borrascas ,  fueron 
en  adelante  delicias ,  tranquilidad  y  ale- 
gria.  El  Monasterio  fué  para  ella  desde  en- 
tonces un  ameno  y  delicioso  Paraiso ,  que 
le  presentaba  todos  los  gustos  y  satisfac- 
ciones. Y  en  suma  fué  desde  aquel  punto 
la  maestra  de  perfección  de  aquel  exem- 
plarísimo  Monasterio  >  como  lo  haremos 
ver  quando  hagamos  mención  de  otro  ca- 
so  perteneciente  a  esta  Religiosa  y  respe- 
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table  Comunidad.  El  Beato  Nicolás  hizo 
siempre  tanto  aprecio  del  espíritu  de  esta 
Religiosa  >  que  le  confió  muchos  secretos 
que  depuso  después  en  los  Procesos ,  y  se 
referirán  en  sus  propios  lugares. 

CAPÍTULO  XI. 

JDe  la  amistad  que  mutuamente  se 

profesaron  San  Luis  Bertrán 

j/  el  Beato  Nicolás. 

vJ  na  de  las  cosas  en  que  mas  interesa  el 
hombre  para  su  felicidad  en  la  tierra  y  es 
el  encontrar  un  buen  amigo  ,  porque  es- 
te le  alienta  en  sus  infortunios  y  parte  con 
él  las  penas  y  las  angustias.  En  la  prospe- 
ridad se  complace  con  él  3  y  da  mayor  ex- 
tensión á  sus  gustos  y  satisfacciones.  Por 
esto  hasta  aquellos  Pueblos  bárbaros  que 
resisten  á  las  leyes  de  la  civilidad  cons- 
tantemente y  rinden  homenages  á  la  amis- 
tad >  consagran  su  nombre  ,  y  aprecian  so- 
bremanera la  confianza  de  un  verdadero 
amigo.  Pero  por  lo  mismo  que  es  este  un 
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don  tan  ¿preciable ,  es  muy  difícil  de  en- 
contrar. Fúndanse  generalmente  las  amis- 
tades  terrenas  en  lo  útil  y  deleytable  que 
apetece  el  amor  propio  ,  y  por  lo  tanto 
faltando  estos  >  al  instante  se  disuelven. 
Mas  la  amistad  sanca  tiene  por  objeto  el 
verdadero  mérito  del  sugeto ,  su  virtud  y 
dones  sobrenaturales ,  y  se  funda  en  la  ver- 
dadera caridad  y  amor  de  Dios  \  por  eso 
es  inmutable  ,  no  está  expuesta  á  las  in- 
constancias de  las  amistades  terrenas  >  y 
produce  muchas  felicidades  verdaderas  pa- 
ra los  amigos.  Tal  fué  la  amistad  que  se 
profesaron  San  Luis  Bertrán  y  el  Beato 
Nicolás. 

Conocian  ambos  las  virtudes  ,  gracias 
y  dones  sobrenaturales  con  que  el  Señor 
liabia  ennoblecido  el  alma  de  cada  uno  de 
ellos  respetivamente ,  y  este  conocimien- 
to les  obligaba  á  amarse  con  ternura  ,  y 
profesarse  una  amistad  perfe&a.  Habia  esta- 
do  algunos  años  San  Luis  Bertrán  en  Amé- 
rica empleado  en  la  conversión  de  los  In- 
fieles y  y  habiéndose  restituido  á  Valencia 
á  fines  del  año  156?  >  fué  á  visitarle  el 
Beato  Nicolás.  Entráronse  ambos  en  la  Ca- 
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pilla  de  San  Vicente  Ferrer  y  y  después  de 
haber  hecho  oración  empezaron  á  hablar 
de  asuntos  espirituales  >  y  al  instante  que- 
dó arrobado  el  Beato.  Ignoraba  aun  San 
Luis  este  don  sobrenatural  que  el  Señor 
habia  concedido  á  Nicolás  ,  y  pensando 
si  seria  algún  accidente  corporal  avisó  lue- 
go al  compañero  y  el  que  sin  inmutarse 
y  en  tono  de  admiración  le  respondió: 
I  Oxalá  y  Padre  >  que  yo  padeciese  ese  acci- 
dente i  Al  instante  conoció  San  Luis  Ber- 
trán el  estado  feliz  en  que  se  hallaba  aque- 
lla dichosa  alma.  Entró  otra  vez  en  la  Ca- 
pilla con  gran  parte  de  aquella  respeta- 
ble Comunidad  ,  y  estuvieron  todos  ad- 
mirando al  varón  extático  durante  su  rap- 
to. Vuelto  de  este  quisieron  todos  los  Pa- 
dres besarle  la  mano  s  pero  Nicolás  lo  re- 
sistió constantemente  >  y  solo  permitió  le 
besasen  las  puntas  de  los  dedos  con  que 
tenia  la  hostia  consagrada  quando  celebra- 
ba el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa ,  dicién- 
doles :  r>  Besad  estos  dedos  santificados  con 
w  el  contado  del  Señor  Sacramentado."  Su-- 
plicó  entonces  Nicolás  con  la  mayor  hu- 
mildad á  todos  los  Padres  le  permitiesen 
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besar  sil  mano  ;  pero  habiéndose  negado 
á  su  humilde  suplica  >  le  dixo  á  su  com- 
pañero le  dexase  besar  los  pies  y  lo  que 
executó  con  una  humildad  que  llenó  de 
edificación  a  aquella  Comunidad  Religiosa. 
Desde  este  lance  se  visitaron  freqüen- 
temente  San  Luis  Bertrán  y  el  Beato  Ni- 
colás y  sirviéndose  uno  á  otro  de  estímu- 
lo para  adelantarse  en  la  virtud  y  perfec- 
ción. Y  como  los  espíritus  verdaderamen- 
te humildes  al  paso  que  conocen  todo  el 
mérito  de  los  demás  >  en  sí  no  advierten 
mas  que  motivos  de  abatimiento  y  des- 
precio >  preguntó  un  dia  á  San  Luis  el 
Beato  :  i  Que  os  parece  >  Luis  ,  me  salvaré} 
San  Luis  que  tenia  un  perfeóto  conoció 
miento  del  mérito  del  Beato  le  respon- 
dió :  Si  vos  no  os  salváis  y  Nicolás  y  i  quien 
se  salvarán  Era  tan  superior  la  idea  que  te- 
nia San  Luis  Bertrán  de  la  santidad  del 
Beato  Nicolás,  que  no  cesaba  de  ponde- 
rar sus  virtudes.  Con  especialidad  admira- 
ba mucho  su  humildad  y  y  solia  decir  que 
Nicolás  era  un  verdadero  Israelita  en  quien 
no  habia  dolo.  Sobre  la  caridad  y  amor  de 
Dios  y  del  próximo  que  tenia  el  Beato  Ni- 
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colas ,  hablaba  San  Luis  Bertrán  con  unas 
expresiones  y  que  á  no  ser  proferidas  por 
un  varón  can  ilustre  en  santidad ,  pudie- 
ran reputarse  por  exageraciones  y  pues  de- 
cia  muchas  veces :  ¿  Que  Nicolás  aun  es- 
>mndo  aquí  en  la  tierra  habia  llegado  á 
"amar  y  gozar  del  sumo  bien,  casi  co- 
cino le  aman  y  gozan  los  Bienaventura- 
dos en  la  Gloria. 

Como  los  raptos  pueden  ser  sobrena- 
turales y  diabólicos  y  el  enemigo  común  de 
nuestra  salud  procuraba  mezclar  la  cizaña 
para  deslumhrar  la  virtud  de  muchos  va- 
rones ilustres  en  santidad  que  en  aquella 
era  florecieron  en  la  Ciudad  de  Valencia. 
Habia  predicado  San  Luis  Bertrán  dia  de 
la  Transfiguración  en  la  Iglesia  Catedral, 
y  en  el  sermón  explicó  la  variedad  de  rap- 
tos que  son  buenos  ó  malos  según  el  prin- 
cipio de  donde  provienen.  Algunos  ene- 
migos de  la  virtud  ,  mal  contentos  de  te- 
ner á  la  vista  exemplos  que  hacen  mas  re- 
prehensible su  conduóta  ,  tomaron  de  ahí 
fundamento  para  desacreditar  la  del  Bea- 
to Nicolás  ,  poniendo  en  disputa  la  bon- 
dad de  sus  raptos.  Pero  San  Luis  Bertrán 


60  VIDA  DEL  B.  NICOLÁS  FACTOR 

que  conocía  á  fondo  su  gran  mérito  y  pro- 
curó hacer  frente  con  el  mayor  esfuerzo  á 
las  diabólicas  astucias  del  enemigo  infer- 
nal y  manifestando  la  re¿titud  de  intención 
con  que  habia  procedido  en  su  discurso, 
que  solo  se  habia  dirigido  a  alumbrar  al- 
gunas almas  ciegas  con  el  espíritu  de  so- 
bervia  que  les  inspira  su  dire&or  Satanás', 
mas  que  no  habia  hablado  de  las  almas  jus- 
tas poseidas  del  espíritu  de  la  verdadera  hu- 
mildad qual  era  la  del  Beato  Nicolás.  Así 
lo  manifestó  San  Luis  Bertrán  estando  de 
conversación  una  tarde  con  los  Padres  Do- 
minicos del  Convento  de  San  Onofre  3  dis- 
tante poco  mas  de  una  legua  de  la  Ciu- 
dad de  Valencia.  Y  así  lo  dio  á  entender 
el  Santo  con  el  grande  aprecio  que  hizo 
mientras  vivió  de  la  santidad  del  Beato  Ni- 
colás. Si  la  amistad  de  estos  dos  varones 
ilustres  en  santidad  hubiera  sido  puramen- 
te terrena  >  fácilmente  se  hubiera  destrui- 
do por  este  golpe  del  enemigo  infernal, 
porque  al  instante  se  hubiera  resentido  el 
amor  propio.  Pero  como  su  amistad  era 
santa  ,  y  fundada  en  la  caridad  y  amor  de 
Dios  y  lejos  de  picar  estas  especies  que  in- 
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ventó  la  malicia  al  Beato  Nicolás ,  le  sir- 
vieron para  sacar  muchas  ventajas  en  la 
virtud  de  la  humildad  ,  y  á  San  Luis  de  es- 
tímulo para  amar  mas  tiernamente  á  aquel 
amigo  en  quien  reconocía  una  virtud  tan 
solida.  En  efe¿to  fué  este  un  medio  muy 
oportuno  para  estrechar  mas  su  amistad, 
y  no  cesaba  San  Luis  de  dar  pruebas  de 
la  alta  idea  que  tenia  formada  de  la  san- 
tidad de  Nicolás. 

Estando  un  dia  San  Luis  Bertrán  en 
el  confesonario  de  la  Iglesia  de  Predica- 
dores  de  Valencia  >  al  acabar  de  confesar 
á  una  Señora  que  profesaba  virtud  empe- 
zó el  Santo  entre  admiraciones  á  proferir 
estas  palabras :  Jesús  >  Jesus  >  \  que  es  lo  que 
veo !  La  Señora  que  estaba  aun  en  el  con- 
fesonario le  preguntó  al  Santo  ,  que  obje- 
to tenian  aquellas  admiraciones  \  á  que  res- 
pondió :  ^  Acabo  de  ver  un  prodigio  con 
nquc  el  Señor  me  hace  conocer  la  gran 
^virtud  y  santidad  del  Padre  Faótor  >  y 
^es  que  poco  antes  de  llegar  á  la  puerta 
"de  la  Iglesia  ha  venido  de  rodillas  has- 
"ta  llegar  á  un  pobrecito  que  está  en  ella, 
"y  diciéndole :  Hermanito  y  hermaniúo  ,  mi- 
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v  ro  en  tí  á  Dios  nuestro  Señor  >  le  ha  be- 
?>sado  los  pies  ,  y  ha  quedado  extático." 
Luego  después  entró  en  la  Iglesia  el  Bea- 
to Nicolás  y  fué  en  derechura  á  buscar 
á  San  Luis  que  aun  estaba  en  el  confeso- 
nario ,  y  al  instante  que  empezó  á  hablar- 
le quedó  nuevamente  en  éxtasis.  Sabiendo 
San  Luis  el  grande  influxo  que  tienen  los 
exemplos  en  la  gente  joven  ,  siendo  Maes- 
tro de  Novicios  del  Convento  de  Predi- 
cadores de  Valencia ,  llamaba  muchas  ve- 
ces al  Beato  Nicolás  y  le  suplicaba  hicie- 
se algunas  exhortaciones  á  los  Novicios, 
y  después  les  animaba  el  Santo  á  la  prác- 
tica de  las  virtudes  con  los  exemplos  del 
Beato.  Eran  muy  freqüentes  los  motivos 
que  ofrecia  el  Señor  á  estos  dos  héroes  de 
la  virtud  ,  para  que  conociendo  cada  uno 
el  mérito  del  otro  se  amasen  de  cada  dia 
mas  tiernamente.  En  la  procesión  que  se 
celebra  muy  de  mañana  Domingo  de  Re- 
surrección en  el  Convento  de  Santa  Ma- 
ría de  Jesús  de  Valencia  >  llevaba  un  año 
el  Beato  Nicolás  en  sus  manos  el  Santí- 
simo Sacramento.  Estando  en  la  procesión 
acudió  tal  multitud  de  avecillas  al  rede- 
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dor  del  viril  y  celebrando  con  trinos  y  gor- 
geos  la  alegria  de  aquella  feliz  mañana, 
que  quedaron  admirados  rodos  los  con- 
currentes ,  y  transportados  en  gozo  a  vis- 
ta de  aquel  prodigio.  Es  de  notar  que  San 
Luis  Bertrán  era  de  complexión  melancó- 
lica y  y  deseando  el  Beato  Nicolás  que  sif 
amigo  fuese  participante  de  aquel  gozo, 
le  envió  las  avecillas  para  que  le  alegra- 
sen con  su  dulce  harmonía.  Refirióle  el  ca- 
so San  Luis  Bertrán  al  Do&or  Pérez  >  su- 
geto  de  acreditada  virtud ,  y  resolvieron 
ambos  ir  al  Convento  de  Santa  María  de 
Jesús  para  visitar  al  Beato  Nicolás.  Noti- 
cioso este  del  pensamiento  de  San  Luis, 
le  envió  á  decir  se  juntarían  en  la  casa  del 
Doótor  Pérez  la  tarde  del  segundo  dia  de 
Pasqua  ,  como  en  efeóto  fué  así  \  y  después 
de  haber  hablado  de  muchos  asuntos  es- 
pirituales y  ai  tiempo  de  despedirse  fué  á 
besar  los  pies  á  San  Luis  el  Beato  Nico- 
lás y  en  cuyo  aóto  quedó  en  éxtasis. 

En  las  freqüentes  visitas  que  hacia  Ni- 
colás á  su  querido  amigo  San  Luis  en  el 
Convento  de  Predicadores ,  ante  todas  co- 
sas iba  siempre  á  visitar  á  San  Vicente  Fer~ 
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rer  en  su  Capilla  >  á  quien  profesaba  una 
fervorosa  devoción.  Al  entrar  por  aquella 
respetable  Casa  se  enardecía  siempre  su  al- 
ma con  la  memoria  de  tantos  varones  ilus- 
tres en  santidad  que  habian  santificado 
aquellas  paredes  con  sus  cxemplos ,  y  tu- 
Vo  siempre  una  inclinación  muy  particu- 
lar á  aquel  Convento.  El  espíritu  de  abs- 
tracción y  de  retiro  que  tenia  San  Luis 
Bertrán  ,  le  inclinaba  á  retirarse  á  una  Car- 
tuxa  para  vivir  mas  abstraido  de  las  gen- 
tes del  siglo.  Consultó  la  especie  al  Bea- 
to Nicolás  \  pero  este  le  dixo  era  volun- 
tad de  Dios  viviese  y  muriese  en  aquella 
santa  Casa  >  en  cuyo  seno  se  habia  cria- 
do á  la  vista  de  tantos  exemplos  de  vir- 
tud que  habian  contribuido  á  formar  su 
espíritu.  Las  amistades  santas  se  extienden 
mas  allá  de  la  muerte ,  y  este  vínculo  de 
amor  perfeólo  que  une  á  las  almas  justas, 
se  conserva  por  toda  la  eternidad.  Así  lo 
manifestó  la  experiencia  en  estos  dos  san- 
tos amigos.  Llegó  el  caso  de  la  muerte  de 
San  Luis  Bertrán  y  que  sucedió  en  9  de 
Octubre  del  año  1 5  8  1  ,  y  habiendo  acu- 
dido á  las  exequias  la  Comunidad  de  San 
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Francisco  ,  fué  con  ella  el  Beato  Nicolás. 
Concluido  el  funeral  se  retiró  á  su  Con- 
vento dicha  Comunidad  3  y  los  Padres  del 
Convento  de  Predicadores  que  estimaban 
generalmente  al  Beato  Fa¿lor  le  precisa- 
ron á  que  se  quedase  allí  á  comer.  El 
alma  de  Nicolás  tan  perfectamente  unida 
á  la  de  su  amigo  ,  no  era  fácil  pudiese 
separarse  >  y  así  á  poco  rato  después  de 
concluido  el  entierro  quedó  en  éxtasis. 
Fueron  muchos  los  sugetos  de  distingui- 
do caráóler  que  presenciaron  este  arrobo 
con  el  motivo  de  haber  concurrido  al  en- 
tierro. Entre  otros  fué  uno  de  ellos  el 
Reverendísimo  Padre  Fr.  Francisco  Maído- 
nado  y  General  de  la  distinguida  Orden  de 
nuestra  Señora  de  la  Merced.  En  este  éx- 
tasis hizo  el  Beato  Nicolás  un  elogio  dig- 
no de  la  santidad  de  San  Luis  Bertrán  ,  por 
que  transportado  en  un  gozo  celestial  pro- 
rumpió  en  estas  expresiones  y  que  alterna- 
ba ya  en  romance  ,  ya  en  latin  :  » \  Oh 
nLuis  y  amado  de  Dios  y  de  los  hombres! 
n  Dichoso  vos  que  estáis  ya  en  la  posesión 
"del  sumo  bien.  Ya  se  acabaron  para  tí 
??las  lágrimas  y  suspiros ,  pues  toda  la  Cor- 
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"te  celestial  con  el  mayor  jubilo  os  ha 
"  dicho  :  Entrad  en  el  gozo  de  vuestro  Se~ 
v>  ñor.  Ya  cantáis  ahora  con  David  :  Lo 
11  mismo  que  me  ha  enseñado  la  fe  ,  esto 
11  misino  veo  claramente  en  la  Ciudad  de  mi 
ii  Dios  y  Señor.  Ya  ciñe  vuestra  alma  aque- 
lla corona  de  Gloria  correspondiente  á 
"vuestra  profundísima  humildad,  pues  al 
ii  entrar  por  los  alcázares  celestes  ^os  han 
ii  dicho  todos  los  Coros  de  los  Angeles: 
ii  Amigo  ,  subid  mas  alto.  \  Oh  gran  Luis! 
"Yo  veo  á  vuestra  dichosa  alma  engolfa- 
ii  da  en  el  mar  inmenso  de  las  divinas  per- 
fecciones :  ya  en  adelante  imploraré  vues- 
tra protección  para  con  mi  Dios  y  Se- 
"ñor  y  y  con  humilde  rendimiento  repe- 
ii  tiré  :  0  San  Luis  >  rogad  por  mí  misera- 
ii  ble  pecador.  Vuestros  hermanos  los  Reli- 
giosos no  hallarian  consuelo  en  vuestra 
ii  pérdida  >  á  no  ser  que  habéis  dexado  con 
^vuestra  instrucción  tantos  herederos  de 
"vuestro  espíritu,  que  con  su  dcdtrina  y 
"exemplo  ilustrarán  á  todo  el  mundo."  Es- 
tas y  otras  muchas  cosas  dixo  el  Beato  Ni- 
colás en  aquel  éxtasis  que  duró  por  espa- 
cio de  mas  de  una  hora  >  las  que  oyeron  los 
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circunstantes  con  admiración  y  asombro. 
Vuelto  del  éxtasis  habló  algunas  palabras 
de  mucha  edificación  con  el  Reverendísimo 
Padre  General  de  la  Merced  5  y  luego  el  Pa- 
dre Prior  y  los  demás  Padres  le  precisaron  a 
que  entrase  en  Refectorio  á  tomar  alguna 
refección.  Al  pasar  por  delante  de  la  celda 
de  San  Vicente  Ferrer  quedó  nuevamente 
en  éxtasis ,  y  dixo  entre  encendidos  suspiros: 
"  iOh  si  yo  fuera  tan  feliz  que  muriese  en  es- 
» te  lugar  sagrado  y  y  fuese  sepultado  en  este 
m  dichoso  recinto  que  habitó  por  tantos  anos 
»  mi  Padre  San  Vicenteí"  Llegó  en  fin  al  Re- 
feótorio  y  y  solo  comió  unos  quantos  granos 
de  granada.  Así  pasó  todo  el  dia,  quedando 
muchas  veces  extático  al  contemplar  la  glo- 
ria tan  superior  a  que  habia  ascendido  su 
amigo  San  Luis.  Esta  fué  la  feliz  terminación 
aquí  en  la  tierra  de  la  amistad  de  estos  dos 
varones  ilustres.  Felices  aquellos  que  saben 
elegir  amigos  de  tan  recomendables  calida- 
des ,  pues  lejos  de  experimentar  los  fallos  de 
las  amistades  terrenas ,  encuentran  en  su  cor- 
respondencia el  alivio  de  las  miserias  huma- 
nas >  y  el  medio  de  unir  mutuamente  sus  al- 
mas eternamente  con  Dios. 
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LIBRO  SEGUNDO. 

EN  QUE  SE  TRATA  DE  LAS  TRES 

virtudes  Teologales ,  y  de  las  demás 

que  profesó  el  Beato  Nicolás. 


CAPITULO    I. 
De  la  Fe  del  Beato  Nicolás. 


JiEk  s  la  Fe  la  primera  de  todas  las  virtu- 
des sobrenaturales  >  la  basa  y  fundamento 
de  la  Religión  >  la  vida  del  alma  y  y  el  ca- 
ráóter  distintivo  de  los  hijos  de  Dios.  Sin 
ella  no  puede  haber  virtud  sobrenatural', 
y  aunque  sin  la  Caridad  fuera  inútil ,  ani- 
mada por  esta  se  consiguen  con  la  Fe  to- 
das las  virtudes.  Con  ella  obró  Faótor  quan- 
do  niño  los  portentos  de  virtud  que  que- 
dan referidos  ,  con  ella  pudo  desprender- 
se de  los  engañosos  lazos  del  mundo  en- 
trándose en  Religión.   Con  la  Fe  triunfó 
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de  todas  las  pasiones  ,  conservando  siempre, 
una  pureza  angelical,  tila  le  hizo  aman- 
te de  la  pobreza  >  del  abatimiento  ,  del  des- 
precio 3  y  le  alentó  á  praóticar  unas  peni- 
tencias asombrosas.  La  Fe  le  dio  un  cono- 
cimiento tan  sublime  de  las  grandezas  de 
Dios  y  que  engolfado  casi  de  continuo  en 
la  meditación  de  las  divinas  perfecciones^ 
vivia  tan  abstraído  de  todo  lo  terreno  ,  que 
mas  parecia  morador  del  Cielo  que  de  la 
tierra.  Y  aunque  cada  uno  de  estos  aótos 
de  virtud  >  de  que  se  hace  mención  es- 
pecial en  esta  portentosa  vida ,  manifiesta 
en  Nicolás  una  Fe  heroyca  5  sin  embargo 
se  dexa  ver  mas  sensiblemente  por  su  tier- 
na devoción  á  los  Misterios  sagrados  3  c 
infatigable  zelo  por  la  Religión  y  salva- 
ción de  las  almas. 

Era  afectísimo  el  Siervo  de  Dios  al  Se- 
ñor Rey  Don  Felipe  II.  Y  sobre  los  mu- 
chos motivos  que  le  obligaban  á  la  sumi- 
sión y  respeto  y  veneración  debida  á  su 
autoridad  Real  y  le  arrebataba  especialmen- 
te su  afeólo  el  conocimiento  que  tenia  del 
zelo  de  aquel  Monarca  por  la  conserva- 
ción de  la   pureza  de    nuestra  Santa   Fe. 
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Dirigía  freqüentemente  sus  suplicas  al  Se- 
ñor por  la  felicidad  de  la  Monarquía  >  y 
para  que  hiciese  triunfar  las  armas  Cató- 
licas de  los  enemigos  de  la  Religión.  En 
algunos  raptos  que  tuvo  se  le  oían  profe- 
rir algunas  palabras  con  las  que  rogaba  al 
Señor  por  la  conservación  del  Santo  Tri- 
bunal de  la  Inquisición.  A  estas  oraciones 
anadia  un  zelo  infatigable  por  la  salva- 
ción de  las  almas  3  no  perdonando  traba- 
jo alguno  para  instruirlas  en  los  rudimen- 
tos de  nuestra  Santa  Fe,  Tenia  una  santa 
emulación  á  los  que  habían  derramado  su 
sangre  en  defensa  de  nuestra  Santa  Fe  Ca- 
tólica.  Y  para  lograr  esta  dicha  hizo  las 
mayores  diligencias  ,  rogando  al  mismo 
tiempo  al  Señor  se  dignase  concederle  es- 
te don  tan  precioso.  Ya  queda  dicho  que 
estando  morador  en  el  Convento  de  Chel- 
va  acudia  freqiientemente  á  hacer  sus  exer^ 
cicios  en  la  cueva  de  los  Mártires  de  Gra- 
nada. Y  meditando  que  aquella  gruta  ha- 
bia  sido  el  noviciado  en  donde  empeza- 
ron la  carrera  del  martirio  aquellos  héroes 
invictos  de  la  Fe  ,  se  hacia  azotar  allí  des- 
apiadadamente de  mano  de  un  confidente 
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suyo  y  esperando  que  el  Señor  dirigiese  sus 
pasos  hasta  conseguir   el  mismo  triunfo. 

Revolviendo  siempre  en  su  interior  es- 
tos heroycos  pensamientos  de  derramar  su 
sangre  en  defensa  de  la  Fe  y  supo  que  cier- 
to Religioso  del  Convento  de  San  Francis- 
co de  Valencia  habia  obtenido  permiso  de 
sus  Superiores  para  ir  á  predicar  á  los  In- 
fieles y  exponiendo  su  vida  al  furor  de  aque- 
llos bárbaros  >  fué  Nicolás  á  pedirle  con 
ansia  se  dignase  admitirle  por  su  compa- 
nero en  sus  designios.  No  hubiera  sido  fá- 
cil contener  el  fervor  de  Nicolás  ,  sino  le 
hubiera  dicho  el  Religioso  que  aunque  ha- 
bia solicitado  la  licencia  de  los  Superiores, 
no  habia  podido  conseguirla.  Con  cuya  res- 
puesta aunque  se  resignó  el  Siervo  de  Dios, 
no  se  extinguieron  sus  deseos ,  antes  to- 
maron mayor  incremento.  Pues  estando  ar- 
rebatado en  éxtasis  en  el  Convento  de  Je- 
sús se  le  oyeron  proferir  estas  palabras  en- 
tre encendidos  suspiros :  Felices  aquellos  á 
quienes  Dios  concede  la  dicha  de  derramar 
su  sangre  por  su  amor.  A  conseqüencia  de 
estos  ardientes  deseos  predicando  un  dia  en 
la  Ciudad  de  Segorbe  á  unos  Mahometa- 
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nos  viéndoles  obstinados  en  su  falsa  secu- 
ta y  ofreció  arrojarse  entre  las  llamas  de 
una  grande  hoguera  >  dexando  la  decisión 
de  la  verdad  ó  falsedad  de  su  se¿ta  al  efec- 
to que  en  él  causase  la  voracidad  de  las 
llamas ,  diciéndoles  que  si  salia  de  ellas  ile- 
so y  habian  de  abjurar  la  falsa  seda  de 
Mahoma.  No  quisieron  comprometerse  los 
Mahometanos  á  una  propuesta  que  recela- 
ron dexase  burlada  su  obstinada  voluntad,, 
y  quedaron  frustrados  los  deseos  del  Sier- 
vo de  Dios  y  compadeciéndose  al  mismo 
tiempo  de  la  ceguedad  de  aquellos  infe- 
lices. Pero  sobre  todo ,  lo  que  demuestra 
mas  sensiblemente  la  Fe  heroyca  de  Fac- 
tor y  es  la  protestación  que  escribió  de  su 
mano  al  dorso  de  un  relicario  que  presen- 
tó á  nuestra  Señora  de  la  Vela  y  cuya  Ima- 
gen se  conserva  hoy  en  el  dormitorio  del 
Monasterio  de  la  Santísima  Trinidad  de 
Valencia. 

A  la  externa  confesión  de  la  Fe  aña- 
dió el  Siervo  de  Dios  una  tierna  devoción 
á  los  Misterios  sagrados ,  que  manifiesta 
igualmente  lo  heroyco  de  esta  virtud.  De 
su  ardiente  devoción  al  Misterio  de  la  Sa^ 
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grada  Eucaristía  se  hablara  de  intento  en 
otro  lugar.  Qual  fué  su  devoción  á  la  Tri- 
nidad Beatísima  y  se  dexa  inferir  bien  del 
alto  conocimiento  que  tuvo  de  este  Mis- 
terio soberano.  El  fervor  con  que  medita- 
ba sobre  este  inefable  Misterio  le  hizo  dig- 
no de  que  el  Señor  le  comunicase  unas 
luces  tan  superiores  y  que  estando  un  dia 
delante  de  una  sagrada  Imagen  de  la  Tri- 
nidad Beatísima  habló  cosas  tan  arcanas, 
que  admirados  los  circunstantes  dixeron, 
que  no  podia  menos  que  hablar  el  Espí- 
ritu Santo  por  la  lengua  de  Fa&or.  Ea 
otra  ocasión  estando  arrebatado  en  éxta- 
sis se  le  oyeron  proferir  cosas  tan  subli- 
mes de  este  admirable  Misterio ,  que  so- 
lo podia  haberlas  aprendido  en  el  libro  de 
la  eterna  sabiduría. 

En  suma  aquellos  a¿los  intensísimos  de 
amor  de  Dios  que  animaba  en  su  pecho 
Nicolás  al  contemplar  la  suma  dignación 
de  nuestro  Dios  y  Señor  en  vestirse  de  nues- 
tra carne  humana  ,  y  sufrir  por  nosotros 
los  tormentos  de  la  pasión  ,  manifestaban 
patentemente  la  Fe  heroyea  del  Siervo  de 
Dios.  Ni  fueron  menores  argumentos  de 
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lo  heroyco  de  su  Fe  los  grandes  milagros 
que  durante  su  vida  obró  el  Señor  por  su 
intercesión.  Seria  empeño  muy  prolixo  ha- 
cer una  puntual  relación  de  todos  y  y  así 
solo  referiré  uno  que  parece  a  propósito 
para  dar  á  entender  la  constancia  de  su  Fe. 
Habiendo  hospedado  en  su  casa  al  Siervo 
de  Dios  un  Molinero  llamado  Pedro  Bol- 
tes  y  en  un  molino  situado  en  el  término 
de  Riu  de  cañes  del  Arzobispado  de  Tar- 
ragona y  estando  para  comer  se  encontra- 
ron sin  las  llaves  de  la  bodega  para  sacar 
vino.  Iba  el  Molinero  á  descerrajar  las  puer- 
tas y  y  el  Beato  Nicolás  le  contuvo  ,  dicien- 
do que  en  una  tinaja  que  habia  detras  de 
la  puerta  de  la  entrada  de  la  casa  halla- 
rla vino  para  el  caso.  El  Molinero  que  sa- 
bia bien  que  la  tinaja  habia  sido  siempre 
destinada  para  muy  diferentes  usos ,  insis- 
tió diciendo  era  preciso  descerrajar  la  puer- 
ta de  la  bodega,  n  Tenga  Fe  >  hermano  3  re- 
"  plicó  entonces  el  Beato  Nicolás  y  y  con- 
wfie  en  Dios ,  que  en  la  tinaja  encontra- 
rá vino."  En  efe¿fc>  habiendo  el  Moline- 
ro descubierto  la  tinaja  la  halló  llena  de 
vino  generoso  ,  quedando  admirados  los 
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circunstantes  de  tan  singular  portento.  Con 
tan  admirables  pruebas  quiso  el  Señor  ma- 
nifestar la  Fe  heroyea  del  Siervo  de  Dios. 

CAPÍTULO  II. 

En  que  se  trata  de  la  virtud  de  la 

Esperanza  que  tuvo  el  Beato 

Nicolás. 

VJno  de  los  frutos  admirables  de  la  Fe 
es  la  Esperanza.  Mas  no  es  esta  aquella  es- 
peranza muerta  que  tienen  los  impios ,  con 
la  que  piensan  conseguir  la  corona  sin  ha- 
ber antes  combatido  :  es  aquella  Esperan- 
za viva  y  que  nos  hace  mirar  el  Paraiso 
como  un  puerto  en  el  que  no  podemos 
entrar  sin  evitar  antes  muchos  escollos*, 
como  una  corona  que  no  podemos  mere- 
cer sin  haber  triunfado  primero  de  nues- 
tros enemigos.  Tal  fué  la  Esperanza  del 
Beato  Nicolás  >  viva ,  a¿tiva  ,  fruto  pre- 
cioso de  una  fe  heroyea.  Esta  Esperanza 
le  dio  alientos  para  triunfar  de  sus  mayo- 
res enemigos  >  le  consoló  en  sus  afliccio- 

k  z 


j6  VIDA  DEL  B.  NICOLÁS  FACTOR 

nes  y  le  hizo  mirar  con  desprecio  las  feli- 
cidades terrenas  >  y  le  animó  á  sufrir  con 
gusto  las  penalidades  de  una  vida  austera. 
No  solo  fué  puntual  en  cumplir  los  pre- 
ceptos de  nuestra  Santa  Ley  >  sino  que  fué 
exáótísimo  en  la  observancia  del  Instituto 
Seráfico  en  todo  conforme  á  los  consejos 
evangélicos.  En  la  pobreza  fué  extremado, 
en  los  ayunos  rígido  ,  en  sostener  los  com- 
bates del  enemigo  constante  ,  en  sufrir  las 
injurias  y  adversidades  resignado.  Este  cu- 
mulo de  virtudes  que  practicaba  Nicolás, 
no  le  disipaba  aquel  temor  santo  con  que 
procuran  los  justos  su  salud  según  el  con- 
sejo del  Apóstol  a  7  y  conociendo  la  im- 
proporción  del  mérito  de  que  son  capa- 
ces las  criaturas  con  los  premios  de  la  eter- 
na bienaventuranza  >  desconfiaba  de  sí  mis- 
mo ,  y  ponia  toda  su  Esperanza  en  la  mi- 
sericordia del  Señor.  Para  esto  multiplica- 
ba los  ruegos  á  su  Divina  Ma gestad  y  po- 
niendo por  medianera  á  su  Soberana  Ma- 
dre ,  á  la  que  profesó  siempre  como  que- 
da dicho  una  devoción  la  mas  intensa.  Im- 
ploraba igualmente   la  protección  de  los 

a     Div.  Paul,    ad  Philip.        W    tremore    vestram    salutetn 
cap.    z.    v.   12.    Cum    metUy        operamini. 
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Santos  Angeles  3  y  sabiendo  que  la  pose- 
sión de  la  eterna  bienaventuranza  es  un 
don  gratuito  que  recibimos  de  la  mano 
de  nuestro  Dios  y  Señor  >  solia  preguntar 
á  San  Luis  algunas  veces  si  se  salvaria  5  pe- 
ro el  Santo  le  daba  siempre  la  respuesta 
que  queda  referida  en  el  capítulo  ultimo 
del  libro  antecedente.  Mas  este  temor  con 
que  Nicolás  según  el  consejo  del  Profeta 
procuraba  su  eterna  salud  >  lejos  de  debi- 
litar su  Esperanza  >  le  daba  nuevos  realces*, 
pues  le  servia  de  estímulo  para  aumentar 
sus  obras  meritorias ,  que  eran  el  medio 
de  obtener  aquella  felicidad  á  que  aspira- 
ba con  tantas  ansias. 

En  efe¿to  llegó  á  conseguir  aquella  Es- 
peranza heroyca  que  manifiesta  el  Profeta 
con  la  expresión  de  Sobre-Esperanza  3  la 
que  consiste  en  un  total  abandono  de  to- 
do lo  terreno  y  poniendo  nuestra  alma  to- 
da su  confianza  vínicamente  en  la  miseri- 
cordia y  bondad  de  nuestro  Dios  y  Señor> 
dirigiendo  al  mismo  tiempo  todos  sus  co- 
natos y  deseos  á  la  posesión  de  aquel  su- 
mo bien.  A  este  grado  de  perfección  lle- 
gó la  Esperanza  del  Beato  Nicolás.  Engol? 
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fada  su  alma  casi  de  continuo  en  la  me- 
ditación de  las  divinas  perfecciones ,  mi- 
raba todo  lo  terreno  con  el  mas  alto  des- 
precio y  y  ponia  todo  su  afeólo  y  con- 
fianza en  la  misericordia  de  nuestro  gran 
Dios.  A  proporción  de  las  luces  que  el  Se- 
ñor le  iba  comunicando  de  sus  grandezas 
y  perfecciones ,  crecian  los  deseos  de  en- 
trar para  siempre  en  la  posesión  de  aquel 
sumo  bien.  De  ahí  se  seguia  aquel  fasti- 
dio con  que  miraba  todo  lo  terreno  ,  y 
le  obligaba  á  desear  como  el  Apóstol  des- 
prenderse de  aquellas  ataduras  que  le  inv 
pedian  entrar  en  la  posesión  del  Señor.  De 
ahí  se  originaba  aquella  dulce  paz  inte- 
rior y  aquella  continua  alegria  y  aquel  go- 
zo espiritual  en  que  estaba  anegada  su  al- 
ma ,  por  lo  que  solia  decir  San  Luis  Ber- 
trán y  que  Nicolás  era  bienaventurado  en  la 
Esperanza  >  gozando  ya  en  la  tierra  las  de- 
licias del  Paraíso.  Por  eso  siendo  la  noti- 
cia de  la  muerte  aquella  funesta  embaxa- 
da  que  eclipsa  >  trastorna  y  pone  en  con- 
fusión generalmente  á  los  mortales ,  para 
Nicolás  fué  este  el  anuncio  mas  feliz  ?  pues 
habiéndole  Dios  revelado  su  cercana  muer- 
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te  y  como  se  dirá  en  su  propio  lugar  ,  que- 
dó su  alma  anegada  en  un  mar  inmenso 
de  alegria.  Así  lo  conocieron  los  Religio- 
sos que  fueron  testigos  de  su  dichosa  muer- 
te *,  pues  habiéndole  manifestado  los  Mé- 
dicos que  iba  luego  á  terminar  la  carre- 
ra de  su  vida  >  inundado  su  corazón  de 
un  gozo  inexplicable  prorumpió  en  aque- 
llas palabras  de  David  :  Me  he  alegrado  en 
lo  que  me  han  dicho  :  iremos  á  la  casa  del 
Señor^ 

Y  si  estos  tiernos  sentimientos  indi- 
can una  Esperanza  heroyea  de  nuestro  Fac- 
tor ,  nada  menos  la  manifiesta  la  seguri- 
dad con  que  confiaba  en  la  protección  de 
nuestro  Dios  para  las  empresas  mas  arduas. 
Aquellos  combates  que  sostuvo  contra  el 
enemigo  común  de  nuestra  salud  j  aque- 
llos triunfos  tan  gloriosos  que  consiguió 
de  su  altivez  >  aquellas  penitencias  tan  rí- 
gidas ;  aquellas  mortificaciones  tan  auste- 
ras *,  aquellos  extremos  de  abatimiento  y 
humildad  tan  raros  5  en  suma  aquel  he- 
roismo  de  obrar  en  todo  género  de  virtu- 
des manifiesta  la  Esperanza  heroyea  de  nues- 
tro Fa&or  x  que  apoyando  su  confianza  en 


8o  VIDA  DEL  B.  NICOLÁS  FACTOR 

la  bondad  y  protección  de  nuestro  gran 
Dios  >  le  animaba  a  entrar  en  tan  supe- 
riores empresas. 

CAPÍTULO  III.  ' 

De  la  Caridad  y  amor  de  Dios 
del  Seat  o  Nicolás. 

JL/a  Caridad  es  la  Reyna  de  todas  las  vir- 
tudes y  la  mayor  entre  las  teologales ,  y  la 
que  da  perfección  á  todas  las  demás  obras 
meritorias.  El  Señor  que  crió  al  hombre 
para  amarle  ,  le  formó  el  corazón  ,  en  cu- 
ya oficina  se  fragua  esta  ardiente  llama.  Y 
le  es  tan  innato  al  corazón  del  hombre 
el  amar  y  que  San  Agustin  llama  al  amor 
vida  del  corazón  \  de  suerte  que  es  im- 
posible viva  este  sin  amar.  Pero  la  infe- 
licidad del  hombre  consiste  ,  en  que  sin 
embargo  de  hallar  en  Dios  todos  los  atrac- 
tivos del  amor  ,  pospone  muchas  veces  su 
grandeza  ,  su  hermosura  y  su  belleza  y  sus 
infinitas  perfecciones  á  una  beldad  cadu- 
ca y  y  le  da  á  esta  la  entera  posesión  de 
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aquel  corazón  que  el  Señor  crió  únicamen- 
te para  amarle.  No  fué  así  nuestro  Fac- 
tor y  desde  su   tierna  edad  prendió  en  su 
corazón  la  ardiente  llama  del  amor  divi- 
no y  y  lejos  de  poner  jamás  su  atención  en 
las  cosas  terrenas  y  fué  siempre  nuestro  gran 
Dios  el  línico  objeto  de  todos  sus  afeólos. 
De  todo  se  valia  Nicolás  para  fomentar  la 
ardiente  llama  del  amor  divino.  Si  levan- 
taba los  ojos  á  mirar  los  Cielos  y  admira- 
ba su  grandeza  j  en  las  vicisitudes  regula- 
res de  las  estaciones ,  su  inmutabilidad  \  en 
las  vastas  campañas  cubiertas  de  abundan- 
tes mieses  >  hermosas  flores  y  sazonados  fru- 
tos y  admiraba  su  providencia  >  en  los  te- 
soros de  la  tierra  y  su  liberalidad  }  y  en  to- 
do el  conjunto  de  la  admirable  máquina 
del  universo  y  su  poder.  Y  como  si  tan- 
tos y  tan  poderosos  motivos  no  fuesen  bas- 
tantes para  fomentar  en  su  corazón  la  ar- 
diente llama  del  amor  divino  y  se   valió 
hasta  de  las  letras  del  alfabeto  para  formar 
fácilmente  con  ellas  una  harmoniosa  com- 
binación de  afeólos  de  amor  de  Dios.  Ca- 
da una  de  estas  letras  le  indicaba  una  ex- 
presión amorosa  con  que  manifestaba  su 
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ternura  y  amor  al  Divino  Esposo  en  es- 
ta forma  ;  La  A  Amor  mió.  B  Bien  mió. 
C  Criador  mió.  D  Delegación  mia.  E  Es- 
poso  escogido  mió.  F  Fortaleza  mia.  G  Go- 
zo mió.  H  Hermano  mió.  I  Yucandidad  mia 
de  incomparable  estimación.  L  Luz  de  mi 
alma.  M  Muerto  por  mis  pecados  y  y  por 
amor  en  Cruz  tan  afrentado.  N  Nobleza  mia. 
O  Hortelano  de  esta  mi  alma  ,  que  codicio  ser 
vuestro  huerto.  P  Padre  mió  piadosísimo  y 
Señor  omnipotente.  Q  Querido  mió  sobre  to- 
das las  cosas.  R  Redentor  mió.  S  Salvador 
mió.  T  Tutor  mió.  V  Vida  mia  y  Jesús  mió. 
Estas  expresiones  indicadas  por  cada  una 
de  las  letras  del  alfabeto  repetia  muchas 
veces  y  con  las  que  avivaba  mas  y  mas  las 
ardientes  llamas  del  amor  divino.  Así  iba 
creciendo  en  el  corazón  de  Nicolás  aquel 
fuego  sagrado. 

Y  si  los  que  aman  tiernamente  jamás 
pierden  de  vista  al  objeto  amado  ,  revol- 
viéndole de  continuo  en  su  memoria  ;  ama- 
ba Nicolás  á  su  Señor  con  tal  vehemencia, 
que  ninguna  ocupación  era  capaz  de  apar- 
tarle de  su  memoria.  Sus  pensamientos  eran 
de  Dios ,  sus  conversaciones  familiares  se 
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reducían  á  hablar  de  Dios ,  de  su  infini- 
ta bondad  ,  misericordia  ;  y  de  quan  dig- 
no era  de  ocupar  por  entero  nuestro  co- 
razón. En  algunas  poesías  que  escribió  >  en 
sus  sermones  y  en  todos  sus  escritos ,  se  vé 
pintada  su  alma  respirando  llamas  de  amor 
divino.  En  suma  todas  sus  acciones  esta- 
ban selladas  con  el  caráóter  del  amor  de 
nuestro  gran  Dios.  Si  renunció  el  mundo 
y  sus  placeres  >  si  sufrió  con  resignación 
tantos  trabajos  >  si  llevó  con  gusto  la  cruz 
de  mortificaciones  tan  austeras  y  todo  lo 
hizo  por  el  amor  de  nuestro  Dios  y  Se- 
ñor. Y  llegó  á  tan  alto  punto  esta  ardien- 
te llama ,  que  no  pudiéndola  contener  en 
el  recinto  de  su  pecho ,  buscaba  muchas 
veces  las  soledades  para  desahogar  sus  amo- 
rosas ansias.  Allí  encontraba  algún  alivio, 
repitiendo  á  su  Señor  expresiones  tiernas, 
á  las  que  alternaban  encendidos  suspiros. 
En  otras  ocasiones  engolfada  su  alma  en 
la  meditación  de  las  infinitas  perfecciones 
de  nuestro  buen  Dios  >  quedaba  arrebata- 
do en  éxtasis  y  y  era  tal  el  ardor  con  que  se 
abrasaba  su  enamorado  corazón  que  echa- 
ba llamas  por  su  rostro.  Tal  fué  la  mará* 
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villa  que  admiraron  sus  oyentes  predican- 
do un  dia  en  la  Catedral  de  Valencia.  El 
mismo  prodigio  se  notó  en  otro  rapto  que 
tuvo  Nicolás  predicando  dia  del  Corpus  en 
el  Monasterio  de  las  Monjas  de  Santa  Ca- 
talina de  Sena  de  esta  Ciudad.  Y  era  muy 
recular  en  los  raptos  y  éxtasis  que  tenia 
ponerse  su  rostro  tan  encendido  y  que  pa- 
recía arrojar  llamas  de  fuego  que  deslum- 
hraban á  quantos  le  miraban  como  los  ra- 
yos del  Sol.  ¿Pero  que  mas?  Muchas  ve- 
ces se  veía  precisado  á  arrojarse  á  los  es- 
tanques de  agua  fria  ,  para  templar  el  ar- 
dor que  le  causaba  la  aótiva  llama  del  amor 
divino  y  y  sin  embargo  de  estar  en  la  es- 
tación mas  cruda  del  invierno  llegaba  á 
herbir  el  agua  y  cuya  maravilla  da  bien  a 
entender  quanta  seria  la  aólividad  del  fue- 
go del  amor  divino  que  latia  en  su  aman- 
te pecho. 

No  son  menores  argumentos  del  amor 
que  profesaba  Nicolás  á  nuestro  gran  Dios, 
aquellos  conatos  y  afanes  con  que  procu- 
raba agradarle  en  todas  sus  acciones.  Es 
tan  activa  la  llama  del  amor  ,  que  allana 
las  mayores  arduidades.  i  Que  sacrificios  no 
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hacen  los  mundanos  por  el  amor  profano  1 
En  llegando  á  prender  esta  llama  en  el  co- 
razón del  hombre  ,  amistad  y  interés  ,  re- 
putación y  salud  y  vida  3  honor  y  todo  lo 
sacrifica  al  ídolo  á  quien  rinde  homena- 
gcs.  Y  si  este  amor  y  sin  embargo  de  pro- 
ceder de  unos  principios  terrenos  y  abati- 
dos y  llenos  de  imperfección  y  da  tales 
alientos  y  i  que  progresos  no  hará  el  cora- 
zón del  hombre  animado  con  el  fuego  del 
amor  divino  ,  que  tiene  por  objeto  no  me- 
nos que  la  infinita  perfección  del  mismo 
Dios?  ¿Será  de  extrañar  consuma  en  éi 
desde  luego  aquella  llama  todos  los  afec- 
tos terrenos  y  que  triunfe  de  todas  las  pa- 
siones y  y  que  las  haga  servir  todas  para 
obsequiar  al  dueño  de  infinita  perfección 
á  quien  adora?  Nada  hay  mas  conseqüen- 
te  ,  como  se  vio  en  nuestro  incomparable 
Nicolás.  Son  indecibles  los  sacrificios  que 
hizo  por  agradar  á  nuestro  gran  Dios,  ani- 
mado con  la  ardiente  llama  de  su  santo 
amor.  El  se  vio  atacado  de  todas  las  pa- 
siones de  que  es  capaz  el  corazón  del  hom- 
bre y  sin  embargo  triunfó  de  todas  ellas 
por  el   amor   de   nuestro   Dios    en    tanto 
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grado  y  que  en  todo  el  curso  de  su  vida 
jamás  cometió  ofensa  grave  contra  aquel 
Señor  á  quien  amaba  con  tantas  veras.  Re- 
fiere el  Padre  Gerónimo  Vidal  3  que  en 
quatro  años  que  le  confesó  en  el  Conven- 
to de  Santa  María  de  Jesús  y  jamás  encon- 
tró materia  de  que  poderle  absolver.  Y 
sin  embargo  de  este  candor  de  espíritu  lle- 
gaba con  tal  compunción  á  recibir  este 
Santo  Sacramento  ,  que  teniendo  una  len- 
gua la  mas  expedita  y  apenas  podia  arti- 
cular palabra  por  el  embarazo  que  le  cau- 
saba la  violencia  del  dolor.  Su  rostro  se 
ponia  en  este  lance  tan  encendido  >  que 
parecia  arrojar  llamas  de  fuego.  Si  cono- 
cia  alguna  vez  ser  reo  de  algún  leve  des- 
liz ,  era  tal  la  amargura  que  sentia  en  su 
corazón  >  que  pedia  al  Señor  con  muchas 
lágrimas  le  castigase  con  una  pena  siete 
veces  doblada.  Tales  eran  las  ansias  con 
que  deseaba  agradar  á  nuestro  Dios  y  Se- 
ñor. 

En  fin  si  el  amor  transforma  al  aman- 
te en  el  objeto  amado ,  no  vivia  Nicolás 
sino  en  Dios  >  y  este  sumo  bien  era  su  vi- 
da. Abismada  felizmente  su  alma  casi  de 
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continuo  en  el  mar  inmenso  de  las  divi- 
nas perfecciones  y  no  pensaba  en  otro  que 
en  su  Dios  y  Señor.  Este  era  el  dulce  cen- 
tro en  donde  únicamente  hallaban  descan- 
so su  memoria  y  entendimiento  y  volun- 
tad. Si  los  hombres  terrenos  embebidos  en 
las  criaturas  y  difícilmente  se  separan  de 
ellas  para  fixar  su  atención  en  nuestro  Dios; 
Nicolás  por  el  extremo  contrario  llegó  á 
tener  tanta  familiaridad  en  el  trato  inte- 
rior con  su  Divino  Esposo  y  que  hallaba 
la  mayor  dificultad  en  convertirse  á  las 
criaturas.  Una  sola  palabra  que  se  le  ha- 
blase del  amor  de  nuestro  Dios  y  Señor* 
era  una  centella  que  hacia  prender  en  su 
corazón  un  fuego  que  le  arrebataba  á  la 
esfera  del  ayre  y  en  cuyos  raptos  se  le  oían 
proferir  estas  dulces  y  amorosas  palabras: 
Dios  mió  y  todas  mis  cosas.  En  suma  fue- 
ra menester  haber  estudiado  en  aquella 
misma  escuela  en  que  aprendió  Nicolás 
tan  admirable  modo  de  amar  y  para  saber 
decir  los  efeólos  maravillosos  que  causó  en 
su  alma  la  ardiente  llama  del  amor  divino. 
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CAPITULO  IV. 

De  la  Caridad  j/  amor  del  JBeato 

JS' ¿colas  con  el  próximo. 


o  hay  cosa  mas  útil  para  la  sociedad 
que  la  observancia  de  la  ley  de  la  caridad 
y  amor  del  próximo.  Sin  ella  fueran  to- 
dos los  Pueblos  una  monstruosa  confusión. 
La  Caridad  nos  une  perfectamente  con  Dios 
y  los  hombres.  En  donde  reyna  esta  vir- 
tud está  de  asiento  la  paz  ,  y  lejos  de  in- 
quietarse entre 'sí  los  hombres  3  solo  cons- 
piran á  hacerse  mutuamente  felices.  Por 
eso  Jesu-Christo  en  el  establecimiento  de 
su  Reyno  encarga  sobre  todo  la  observan- 
cia de  esta  ley  ,  poniéndonos  por  mode- 
lo la  misma  caridad  que  el  Señor  obser- 
vó con  nosotros.  Nicolás  pues  como  dis- 
cípulo aprovechado  en  la  escuela  del  di- 
vino magisterio  >  cumplió  cxáótamente  la 
ley  de  la  caridad  ,  procurando  al  próxi- 
mo todo  bien  ,  evitándole  todo  mal ,  y 
consolándole  en  sus  aflicciones ,  que  son 
los  medios  de  exercitar  la  Caridad  perfec- 
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ca.  Aquella  inclinación  que  manifestó  des- 
de niño  á  socorrer  la  necesidad  del  pró- 
ximo fué  creciendo  con  su  edad  ,  y  llegó 
á  poseer  una  Caridad  tan  perfe&a  y  que  sus 
exemplos  servian  de  confusión  á  los  pri- 
meros profesores  de  esta  virtud.  El  se  en- 
cargaba de  ordinario  de  repartir  la  limos- 
na á  los  pobres  que  acudian  á  la  portería 
del  Convento  ?  y  conociendo  que  de  la  re- 
fección espiritual  podian  sacar  mayores  ven- 
tajas que  de  la  corporal  ,  antes  de  darles  la 
limosna  les  instruía  en  la  Do&rina  Chris- 
tiana  ,  y  les  exhortaba  á  la  conformidad 
en  la  voluntad  de  Dios  y  resignación  en 
las  penalidades  de  esta  vida.  Quando  ad- 
vertía la  concurrencia  de  algún  pobre  de 
nuevo ,  lo  primero  que  hacia  era  exami- 
nar si  habia  cumplido  con  la  Iglesia  ,  y 
le  exhortaba  en  todo  caso  al  cumplimien- 
to de  este  precepto  tan  interesante  á  su  sa- 
lud. En  los  Conventos  del  Seráfico  Patriar- 
ca á  la  olla  que  la  Comunidad  hace  dia- 
riamente para  los  pobres ,  se  añade  lo  que 
cada  uno  de  los  Religiosos  dexa  para  el  so- 
corro de  aquellos  miserables  \  y  Nicolás  lo 
recogía  todo  con  mucho   cuidado  ,  ¿ña.- 
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diendo  de  ordinario  su  ración  para  mejo- 
rar la  comida ,  que  distribuía  entre  ellos 
con  un  afeólo  y  ternura  como  si  fuesen 
sus  hermanos.  Concluida  la  comida ,  an- 
tes de  despacharles  les  ponia  en  fila  por 
su  orden  y  y  arrodillándose  delante  de  ellos 
les  besaba  sus  pies  y  manos  con  un  fer- 
vor y  devoción  ,  que  les  servia  de  la  ma- 
yor edificación  y  exemplo. 

No  se  contentaba  Nicolás  con  socor- 
rer la  necesidad  de  los  pobres  con  lo  que 
prestaba  la  estrechez  y  pobreza  de  la  Co- 
munidad i  su  ardiente  Caridad  le  precisa- 
ba á  procurar  muchas  limosnas  para  ali- 
vio de  sus  miserias.  Eran  muy  freqüentes 
las  que  le  ofrecia  la  liberalidad  de  los  bien- 
hechores y  y  con  ellas  pudo  colocar  en  el 
estado  del  matrimonio  á  muchas  pobres 
huérfanas  \  y  hasta  el  mismo  Cielo  prote- 
gia  con  su  auxilio  sus  piadosas  intencio- 
nes. Es  imponderable  el  horror  con  que 
Nicolás  miró  siempre  toda  especie  de  di- 
nero y  y  sin  embargo  en  una  ocasión  sa- 
có de  la  manga  setenta  monedas  de  oro, 
y  las  entregó  á  un  confidente  suyo  para 
que  remediase  ciertas  necesidades.  No  de- 
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xó  de  admirar  la  acción  su  amigo  >  sabien- 
do la  aversión  con  que  Nicolás  miraba  el 
dinero  como  profesor  exá&ísimo  de  la  po- 
breza Seráfica.  Pero  conociendo  á  fondo 
la  virtud  sólida  del  Siervo  de  Dios  >  tomó 
sin  mas  examen  las  monedas  ,  cuidando 
solo  de  cumplir  su  encargo.  Luego  advir 
tió  que  el  cuño  de  la  moneda  era  desco- 
nocido y  y  valiéndose  de  peritos  para  exa- 
minar su  origen  ,  dixeron  que  el  oro  era 
el  mas  exquisito  y  pero  que  ignoraban  en* 
teramente  de  donde  fuese  aquella  moneda. 
Entonces  salió  el  hombre  de  la  sorpresa  que 
le  ocasionó  4  primera  vista  una  acción  tan 
inusitada  en  el  Beato  Nicolás ,  conocien- 
do que  el  Señor  le  habia  provisto  mila- 
grosamente del  oro  necesario  para  socor- 
rer la  necesidad  de  los  pobres  ,  manifes- 
tándole quanto  eran  de  su  agrado  los  afa- 
nes que  tomaba  en  esta  solicitud.  No  podia 
Nicolás  contenerse  al  ver  la  necesidad  de  los 
pobres ,  y  para  su  remedio  se  privaba  aun 
de  lo  mas  preciso  para  la  vida.  Estando 
Confesor  en  el  Monasterio  de  la  Trinidad 
de  Valencia  >  su  comida  ordinaria  era  pan 
y  agua ,  y  la  vianda  que  le  ministraba  la 
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Comunidad  la  destinaba  por  enrero  para 
alimentar  los  pobres.  Yendo  un  dia  por 
una  calle  de  esta  Ciudad  encontró  un  po- 
bre casi  desnudo  >  y  quitándose  el  manto  se 
lo  dio  de  limosna  para  que  se  vistiese.  Lo 
mismo  practicó  en  San  Felipe  con  otro  po- 
bre. Habia  salido  Nicolás  de  una  grave 
enfermedad  >  y  para  recobrarse  le  aconse- 
jaron los  Médicos  fuese  á  aquella  Ciudad 
para  mudar  de  aguas.  Tenia  allí  un  her- 
mano  que  le  recibió  con  mucho  carino, 
el  que  viéndole  flaco  ,  caido  de  fuerzas, 
y  que  solo  usaba  un  hábito  ,  y  este  muy 
raido  ,  le  pareció  preciso  comprarle  una 
túnica  interior  ,  para  que  fuese  mas  abri- 
gado y  pudiese  recobrar  la  salud.  Pare- 
ciéndole  á  Nicolás  que  la  necesidad  lo  pe- 
dia ,  admitió  la  oferta  de  su  hermano ,  y 
habiendo  ido  al  Hospital  á  visitar  los  en- 
fermos ,  en  cuya  compañía  tenia  todas  sus 
delicias ,  dio  con  un  pobre  que  iba  casi 
desnudo.  No  pudo  Nicolás  contenerse  al 
ver  la  triste  situación  de  aquel  desdicha- 
do y  y  olvidándose  de  su  propia  necesidad 
le  llamó  aparte  ,  y  desnudándose  de  la  tú- 
nica nueva ,  se  la  dio  al  pobre  para  que 
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se  vistiese.  En  suma  todo  quanto  le  dis- 
pensaba la  piedad  de  los  bienhechores  pa- 
ra el  socorro  de  las  necesidades  Religiosas^ 
de  licencia  de  sus  Prelados  lo  distribuía 
entre  los  pobres ,  á  quienes  miraba  como 
á  primeros  acreedores  del  patrimonio  de 
Jesu-Christo.  Pero  donde  mas  se  descu- 
brian  los  quilates  de  su  ardiente  Caridad 
era  en  los  Hospitales  tratando  con  los  en- 
fermos. Allí  se  transformaba  en  un  hom- 
bre celestial  >  respirando  solo  llamas  de 
amor  de  Dios  y  del  próximo.  La  madre 
mas  tierna  para  con  sus  hijos  no  pudiera 
tratarles  con  el  cariño  con  que  Nicolás  tra- 
taba en  el  Hospital  á  los  enfermos.  Com- 
poníales las  camas  >  procurando  estuviesen 
con  el  mayor  aseo  ;  les  daba  de  comer  por 
su  mano  >  y  les  lavaba  los  pies  y  manos 
para  que  estuviesen  con  la  mayor  limpie- 
za. Exhortábales  á  la  conformidad  en  la 
voluntad  de  Dios  y  resignación  en  los  tra- 
bajos y  y  sobre  todo  procuraba  inspirarles 
el  santo  temor  de  Dios ,  y  lo  interesante 
del  tránsito  á  la  eternidad.  No  pudiendo 
servir  por  sí  mismo  á  las  enfermas  y  exhor- 
taba á  las  Señoras  ilustres  exerciesen  este 
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oficio  de  caridad  >  v  eran  tan  eficaces  sus 
persuasiones  3  que  se  veía  entonces  íreqtien- 
tado  el  Hospital  general  de  Valencia  de 
una  gran  multitud  de  la  nobleza  de  am- 
bos sexos.  Para  que  exerciesen  la  caridad 
con  mas  fervor  ,  procuraba  antes  Nico- 
lás exhortarlas  con  una  platica  fervorosa. 
Y  un  Domingo  después  de  haber  predi- 
cado en  la  Iglesia  de  dicho  Hospital  3  al 
subir  por  la  escalera  á  las  quadras  de  ar- 
riba se  quedó  arrebatado  en  éxtasis.  Era 
mucha  la  gente  que  habia  concurrido  por 
ser  dia  festivo  y  y  fué  un  expeótáculo  dig- 
no de  admiración  y  ternura  ver  la  con- 
fusión de  gentes  >  atrepellándose  unos  á 
otros  por  lograr  la  dicha  de  besarle  la  ma- 
no ó  el  hábito  y  aclamándole  todos  gene- 
ralmente por  Santo.  Vuelto  del  rapto  iba 
por  aquellas  quadras  con  el  rostro  encendi- 
do y  respirando  llamas  de  Caridad  y  amor 
de  Dios  y  á  cuyo  exemplo  se  animaban 
asombrosamente  los  concurrentes  á  servir 
á  los  enfermos  con  una  caridad  y  amor 
edificante. 

Estos  mismos  oficios  de  caridad  exer- 
cia  Nicolás  en  la  enfermería  del  Conveiv 
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to  y  esmerándose  especialmente  con  los  po- 
brecitos  Donados ,  de  suerte  que  su  com- 
pasión y  caridad  crecia  á  proporción  de 
las  calidades  que  habia  en  el  sugeto  dig- 
nas de  excitar  estos  santos  afeólos. 

CAPITULO  V. 

Exercita  el  Beato  Nicolás  otros  ojí- 
elos de  caridad  con  el  próximo. 

Vjomo  el  amor  de  Nicolás  era  mas  acti- 
vo quanto  el  objeto  á  que  se  dirigía  era 
mas  digno  de  compasión  >  al  ver  algún 
pobre  llagado  eran  tan  sensibles  las  im- 
presiones que  le  hacian  sus  miserias  >  que 
le  transportaban  á  unos  excesos  de  amor 
raras  veces  vistos  aun  entre  los  primeros 
profesores  de  la  virtud.  Le  parecia  ver  en 
el  á  Jesu-Christo  llagado  por  nuestras  cul- 
pas 3  y  era  tal  el  ímpetu  de  amor  que  le 
arrebataba  hacia  él  3  que  sin  poderse  con- 
tener le  besaba  pies  >  manos  y  llagas  con 
tales  expresiones  de  cariño  >  que  aun  para 
mirarlo  era  precisa  una  caridad  casi  igual 
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á  la  que  Nicolás  abrigaba  en  su  pecho. 
En  efeóio  saliendo  un  dia  del  Convento 
de  San  Francisco  de  Valencia  con  un  Se- 
ñor Canónigo  de  esta  Catedral  >  sabiendo 
la  inclinación  que  tenia  Nicolás  de  besar 
las  llagas  de  los  pobres  ,  le  pidió  no  lo 
executase  delante  de  él  y  porque  le  causa- 
ba fastidio.  Al  llegar  á  las  puertas  de  la 
Catedral  dieron  con  un  pobre  llagado  y  y 
el  Siervo  de  Dios  olvidado  del  horror  que 
pudiera  causar  al  compañero  3  y  llevado  so- 
lo de  la  santa  inclinación  que  tenia  >  se  arro- 
dilló delante  de  él ,  y  le  besó  los  pies  y  ma- 
nos y  llagas  con  un  fervor  edificante.  Hi- 
zo tal  impresión  en  el  Canónigo  el  exem- 
plo  del  Siervo  de  Dios ,  que  lejos  de  re- 
sentirse por  no  haber  guardado  las  medi- 
das que  le  habia  pedido  en  este  exercicio 
de  caridad  >  se  sintió  penetrado  de  ternu- 
ra y  amor  para  con  el  pobre  ,  y  le  dio 
una  limosna.  Advirtiendo  Nicolás  la  bue- 
na disposición  del  Canónigo,  le  dixo:  "Se- 
?i  ñor  y  si  á  este  oficio  de  caridad  añadie- 
reis vos  el  de  besar  los  pies  á  este  pobre- 
?vcito  y  i  quan  accepto  seria  á  Dios  nues- 
tro Señor  vuestro  sacrificio?"  ;Cosa  ma- 
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ravillcsa  1  Sin  embargo  de  repugnarle  al 
Canónigo  por  su  constitución  delicada  ex- 
peótículo  tan  asqueroso,  se  arrodilló  de- 
lante del  pobrecito  >  y  le  besó  sus  pies  con 
mucha  humildad  y  edificación. 

En  otra  ocasión  yendo  con  un  Cléri- 
go al  Monasterio  de  la  Esperanza  de  esta 
Ciudad  ,  encontraron  un  pobre  todo  lle- 
no de  llagas  asquerosas.  Al  verle  Nicolás 
se  arrojó  á  él  con  una  ansia  como  si  fue- 
se el  mas  dulce  objeto  de  sus  cariños.  Le 
besó  las  manos  y  los  pies ,  le  lamió  sus 
llagas  y  y  le  hizo  las  expresiones  mas  tier- 
nas de  su  afeóto.  Sorprendido  el  Clérigo 
del  ímpetu  fervoroso  del  Siervo  de  Dios, 
le  reprehendió  diciendo:  "Que  debia  abs- 
tenerse de  semejantes  acciones  y  que  le 
i*  degradaban  del  caráóter  serio  que  debia 
91  conservar.  Que  aquellos  si  eran  a¿los  de 
11  virtud,  debian  reputarse  por  virtud  gro- 
sera, y  que  lejos  de  edificar,  solo  ser- 
iivian  para  excitar  fastidio  á  los  que  lo 
"  miraban."  Oyó  el  Siervo  de  Dios  con  mu- 
cha humildad  la  reprehensión  del  compa- 
ñero y  y  le  respondió  con  la  mayor  mo- 
destia y  sumisión  :  » ¡  Ah  amigo  i  si  supie- 
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¿i  rals  quán  enormes  son  mis  culpas ,  y  quán 
m ingrato  soy  á  mi  Dios  y  Señor,  entón- 
»ccs  conoceriais  que  no  me  corresponde 
v  otro  destino  que  el  de  estar  a  los  pies  de 
vlos  hombres  mas  miserables  y  desdicha- 
dos. Si  el  Señor  siendo  infinitamente  bue- 
*>no  sufrió  tantos  dolores  en  su  pasión  sa~ 
^crosanta*,  si  llegó  á  tragar  por  nosotros 
mina  bebida  tan  amarga  i  que  mis  inmun- 
v  dos  labios  se  apliquen  por  su  amor  á  las 
acosas  mas  sucias;  que  yo  llegue  á  tra- 
ía gar  lo  mas  asqueroso  5  que  me  humille 
"á  los  pies  de  sus  siervos  ,  y  que  les  ha* 
»ga  las  expresiones  mas  finas  de  cariño, 
*>¿no  os  parece  si  es  esta  una  justa  reconv 
vpensa  de  lo  que  debo  á  mi  Dios  y  Se- 
"ñor?"  Quedó  edificado  el  Clérigo  con  una 
respuesta  tan  santa  ,  y  le  sirvió  después  de 
estímulo  para  tratar  con  singular  amor  y 
caridad  á  los  pobres. 

Como  al  Beato  Nicolás  le  parecía  ver 
en  cada  uno  de  estos  pobres  á  Jesu-Chris- 
to  bien  y  Señor  nuestro  llagado  por  nues- 
tras culpas  y  al  presentarse  delante  de  algu- 
no de  ellos  no  podia  contener  los  ímpetus 
de  su  amor.  Yendo  un  dia  al  Monasterio 
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de  la  Encarnación  de  esta  Ciudad  de  Va- 
lencia pra&icó  los  mismos  oficios  de  ca- 
ridad con  nn  pobre  llagado  que  encon- 
tró. El  compañero  Religioso  que  iba  con 
él  y  estimulado  del  exemplo  quiso  imitar 
su  fervor  j  pero  el  Siervo  de  Dios  le  con- 
tuvo y  diciéndole  que  su  delicadeza  de  es- 
tómago no  le  permitia  exercer  aquel  ac- 
to de  caridad  con  el  próximo.  Estando  de 
Confesor  extraordinario  en  el  Monasterio 
de  Santa  Clara  de  San  Felipe  fueron  a  vi^ 
sitarle  unos  Caballeros ,  y  al  despedirse  sa- 
lió el  Beato  a  acompañarles.  Habia  en  el 
atrio  del  Monasterio  un  pobre  todo  llaga- 
do ,  y  después  de  haberle  besado  Nicolás 
sus  pies  y  manos  y  llagas  ?  rogó  á  los  Ca- 
balleros besasen  los  pies  á  aquel  pobreci- 
to  por  amor  del  Señor  y  lo  que  pra¿tica« 
ron  desde  luego  con  mucha  humildad  y 
reverencia.  Fuera  asunto  muy  prolixo  ha- 
ber de  referir  individualmente  los  lances 
en  que  el  Beato  Nicolás  pra£ticó  este  a£lo 
de  humanidad  con  los  pobres  y  siendo  in- 
numerables los  que  refieren  los  testigos  en 
el  Proceso  de  Beatificación. 

Pero  aun  es  mas  digna  de  admirar  la 

N  Z 
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Caridad  con  que  trataba  á  los  leprosos  en 
el  Hospital  de  San  Lázaro  ,  extra  muros 
de  la  Ciudad  de  Valencia  >  en  donde  era 
freqüentísimo.  Después  de  lavarles  los  pies 
y  manos  con  mucha  humildad  >  les  hacia 
sentar  á  la  mesa  ,  y  les  servia  por  su  ma- 
no con  singular  afeólo.  Un  día  después  de 
haber  concluido  este  exercicio  de  Caridad, 
enardecido  del  amor  que  tenia  á  aquellos 
pobres  leprosos  y  empezó  á  lavarse  la  cara 
con  la  misma  agua  con  que  les  habia  la- 
vado los  pies  y  manos  >  y  llegó  á  tan  al- 
to punto  el  ardor  de  la  Caridad  >  que  be- 
biéndose aquella  misma  agua  se  quedó  lue- 
go arrebatado  en  éxtasis.  Quedaron  admi- 
rados los  circunstantes  del  fervor  del  Sier- 
vo de  Dios  y  el  que  vuelto  del  rapto  les 
dixo  y  que  le  habia  sido  tan  gustosa  aque- 
lla agua,  que  en  ella  habia  encontrado  to- 
das las  delicias  de  un  licor  celestial.  Qui* 
so  contenerle  en  otra  ocasión  un  Clérigo 
Sacerdote  que  le  acompañaba  en  este  exer- 
cicio de  Caridad  ,  diciendole  que  aquella 
agua  podia  ser  nociva  á  su  salud  >  pero  el 
Siervo  de  Dios  lleno  de  fervor  le  respon- 
dió :  jJiAh  hermano!  yo  no  temo  á  la  le-* 


LIBRO    II.      CAP.    V.  I  Oí 

^pra  que  exercita  á  estos  pobrecitos  •>  la 
?>que  me  causa  horror  es  la  lepra  del  pe- 
ncado, que  quita  la  vida  del  alma."  No 
faltarán  críticos  que  gradúen  de  temera- 
rios semejantes  exercicios  de  piedad  ,  pero 
la  Filosofía  mundana  no  llega  á  compre* 
hender  estos  arcanos.  Es  preciso  haber  apro- 
vechado en  la  escuela  del  divino  magis- 
terio y  para  poder  dar  el  precio  que  se  me- 
recen unas  acciones  tan  sublimes.  En  efec- 
to el  Seráfico  Patriarca  San  Francisco  con- 
fiesa en  su  testamento  ,  que  quando  se  di- 
rigía solo  por  las  reglas  de  la  prudencia 
humana ,  miraba  con  horror  á  los  lepro- 
sos \  pero  quando  el  Señor  le  conduxo  de 
su  mano  para  hacer  penitencia  y  le  de- 
xó  entre  ellos  y  todo  el  fastidio  y  amar- 
gura que  antes  le  causaban  ,  se  le  convir- 
tió en  dulzura  de  alma  y  cuerpo.  Nico- 
lás pues  como  á  heredero  del  espíritu  de 
su  gran  Patriarca  y  decia  >  que  lejos  de  cau- 
sarle fastidio  los  pobres  llagados  y  lepro- 
sos y  encontraba  en  sus  llagas  la  fragran- 
cia de  un  bálsamo  destilado  de  las  llagas 
de  Jesu-Christo.  En  suma  para  manifes- 
tarle  el  Señor   quan  gratos  le  eran  estos 
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oficios  de  misericordia  y  piedad  que  prac- 
ticaba con  aquellos  pobres  señalados  cotí 
todos  los  caracteres  de  la  miseria  huma- 
na y  se  le  apareció  una  vez  en  forma  de 
un  pobre  llagado  á  la  puerta  de  los  Após- 
toles de  la  Catedral  de  Valencia  ,  y  otra 
á  la  de  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Mar- 
tin de  la  misma  Ciudad  ,  dexando  su  al- 
ma al  desaparecerse  anegada  en  un  mar 
inmenso  de  dulzuras. 

CAPÍTULO  VI. 

£elo  del  Beato  Nicolás  por  la 
salvación  de  las  almas. 

±>o  hay  cosa  mas  interesante  al  hombre 
que  el  negocio  de  la  salvación  >  y  por  tan- 
to el  exercicio  mas  noble  de  la  candad  del 
próximo  es  tomarnos  parte  en  procurarle 
este  bien.  Aquel  tierno  amor  que  profe- 
saba Nicolás  á  nuestro  gran  Dios ,  le  obli- 
gaba á  desear  con  las  mayores  ansias  á  que 
todos  le  amasen  *>  y  penetrado  de  este  san- 
to zelo  no  omitió  diligencia  que  fuese  á 
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propósito  para  este  fin.  Cada  dia  rezaba 
los  Salmos  Penitenciales  por  la  salud  es- 
piritual de  los  que  estaban  en  pecado  mor- 
tal j  y  por  la  conversión  de  los  Hereges 
tomaba  diariamente  una  disciplina  de  san- 
gre. Queda  ya  insinuado  el  zelo  que  mos* 
tro  en  su  predicación  por  la  salvación  de 
las  almas  y  en  cuyo  ministerio  se  emplea- 
ba por  lo  menos  todos  los  Domingos  y 
Fiestas.  Antes  de  ir  á  predicar  se  arrodi- 
llaba delante  de  un  Santo  Crucifixo  >  y  te- 
nia una  hora  de  oración  y  en  la  que  pe- 
dia al  Señor  le  inspirase  los  pensamientos 
que  fuesen  mas  á  propósito  por  la  con- 
versión de  las  almas ;  y  para  este  efe£to  du- 
rante la  oración  solia  proferir  estas  pala- 
bras :  Hablad  y  Señor  y  que  vuestro  siervo  oye. 
De  allí  salia  penetrado  del  zelo  de  la  glo- 
ria del  Señor  y  y  respirando  llamas  de  amor 
divino.  Y  aunque  algunas  veces  procuró 
de  intento  estudiar  el  sermón  y  puesto  en 
el  pulpito  se  le  olvidaban  enteramente  las 
especies  que  tenia  meditadas  ,  y  solo  pro- 
feria las  palabras  que  el  Señor  le  inspira- 
ba. Predicando  un  dia  en  la  Iglesia  Parro- 
quial de  Santo  Tomás  de  Valencia  y  le  no- 


.104  VIDA  DEL  B.  NICOLÁS  FACTOR 

tó  un  alma  que  profesaba  virtud ,  que  de 
su  rostro  salían  unas  llamas  que  deslum- 
hraban como  los  rayos  del  Sol.  De  unas 
disposiciones  como  estas  tan  asombrosas  se 
dexan  inferir  los  efeótos  maravillosos  que 
causarían  sus  sermones.  No  es  fácil  poder 
referir  las  admirables  conversiones  que  fue- 
ron fruto  precioso  de  su  zelo  apostólico. 
Estando  morador  en  el  Convento  de 
la  Ciudad  de  Segorbe  fué  un  dia  á  pre- 
dicar á  un  Lugar  de  aquel  Obispado  ,  y, 
al  entrar  en  él  dixo  al  compañero  :  »Her- 
»  mano  >  tres  veces  me  ha  impedido  el  de- 
wmonio  este  viage  ,  para  precaverse  del 
w triunfo  que  vamos  á  conseguir  contra 
r>él."  Luego  que  tuvo  ocasión  oportuna  se 
fué  el  Siervo  de  Dios  á  la  casa  de  una  Se- 
ñora principal,  que  vivia  en  aquel  Pueblo 
manteniendo  una  correspondencia  ilícita, 
aunque  disimulada  con  las  apariencias  de 
honesta.  Como  las  conversaciones  familia- 
res del  Beato  Nicolás  se  reducían  á  hablar 
de  Dios  3  insensiblemente  empezó  á  hablar 
á  la  Señora  de  la  triste  situación  de  los 
que  viven  en  pecado ,  y  del  peligro  imi- 
nente  de  su  eterna  perdición.  Fueron  tan 
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penetrantes  sus  palabras  ,  que  levantándo- 
se repentinamente  la  Señora  se  arrojó  ¿i 
sus  pies  pidiéndole  con  muchas  lágrimas 
se  interesase  por  su  salvación.  Exhortóla 
entonces  Nicolás  abiertamente  á  conver- 
tirse de  veras  á  Dios  nuestro  Señor  \  y  en 
efeólo  habiendo  hecho  después  una  buena 
confesión  la  dexó  en  carrera  de  salvar  su 
alma. 

Así  cautivaba  Nicolás  dulcemente  los 
corazones  de  sus  oyentes ,  y  eran  innume- 
rables las  conquistas  que  hacia  para  el  Cie-< 
lo.  Los  concursos  en  sus  sermones  eran  tan 
numerosos ,  que  en  Barcelona  llegaron  á 
pasar  de  quatro  mil  sus  oyentes.  Siendo  es- 
trechos para  contenerles  los  Templos  mas 
espaciosos  y  se  veía  muchas  veces  precisa- 
do á  predicar  en  campaña  abierta  >  y  mu- 
chos se  subian  á  los  árboles  para  oírle.  Al 
acabar  el  sermón  se  atropellaban  las  gen- 
tes para  besarle  la  mano  ,  de  que  recibían 
mucho  consuelo  por  su  gran  virtud.  No 
es  de  admirar  fuesen  tan  maravillosos  los 
frutos  de  su  predicación  >  pues  á  la  fama 
de  su  santidad  ,  y  a  la  gracia  que  el  Se- 
ñor derramaba  en  sus  labios ;  anadia  los 
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portentos  para  hacer  mas  recomendable  su 
doótrina.  Predicando  un  dia  en  el  Hospi- 
tal de  San  Lázaro  de  la  Ciudad  de  Va- 
lencia y  quando  estaba  el  auditorio  muy 
atento  pendiente  de  su  palabra  ,  se  entró 
repentinamente  una  clueca  cloqueando  con 
sus  pollos  y  y  le  puso  en  confusión.  Inten- 
taron echarles  por  el  alboroto  que  causa- 
ban j  pero  el  Beato  Nicolás  dixo  que  les 
dexasen  >  que  eran  avecillas  de  Dios ,  y 
venian  á  oir  su  palabra.  En  efe£to  llega- 
ron á  los  pies  de  Faótor  >  y  estuvieron  du- 
rante el  sermón  con  tal  quietud,  que  to- 
dos los  oyentes  lo  atribuyeron  á  porten- 
to que  obró  sensiblemente  la  mano  del 
Señor. 

Auxiliando  para  morir  á  una  Religio- 
sa del  Monasterio  de  la  Santísima  Trini- 
dad de  Valencia  >  se  movió  una  tempes- 
tad tan  horrorosa  y  que  agravándola  mas 
las  angustias  de  la  muerte  y  la  dexaba  sin 
libertad  de  aprovecharse  de  aquellos  bre- 
ves instantes  de  la  vida.  Levantóse  el  Sier- 
vo de  Dios  y  y  saliendo  á  la  ventana  di- 
sipó al  instante  la  nube  con  la  señal  de 
la  Cruz  i  y  siguió  la  Religiosa  con  tran- 
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quilidad  hasta  entregar  su  alma  en  manos 
del  Señor.  En  esta  misma  ocasión  fué  quan- 
do  el  Beaco  NicoLas  ofreció  á  Dios  nues- 
tro Señor  por  la  salvación  de  aquella  al- 
ma todos  los  ayunos ,  vigilias ,  oraciones, 
mortificaciones  ,  y  quantas  buenas  obras 
había  p radicado  en  todo  el  curso  de  su 
vida ,  si  acaso  eran  de  algún  mérito  en  la 
estimación  del  Señor.  Tal  era  el  fervor  de 
Caridad  con  que  se  interesaba  por  la  sa- 
lud espiritual  del   próximo. 

En  premio  de  este  ardiente  zelo  le  ofre- 
cía el  Señor  muchos  lances  para  exercitar 
la  Caridad  ,  de  que  recibía  su  alma  un  in- 
decible consuelo.  Estando  en  Cataluña  sa- 
lió una  noche  tempestuosa  del  Colegio  de 
Escornalbou  >  y  sin  embargo  de  hallarse 
en  la  salud  quebrantada  llegó  al  amane- 
cer á  la  Villa  de  Valls  >  distante  tres  le- 
guas  del  Colegio.  A  la  salida  de  la  Villa 
encontró  un  hombre  que  llevaba  escondi- 
da baxo  la  capa  una  soga  con  la  que  iba 
a  ahorcarse.  Detúvole  el  Siervo  de  Dios, 
y  le  afeó  su  desesperación  ,  haciéndole  ver 
su  falta  de  resignación  en  los  trabajos  y 
desconfianza  en  la  misericordia  del  Señor. 
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Se  lo  llevo  luego  al  Colegio  ,  y  después 
de  dexarle  corregido  ,  le  despidió  muy 
conforme  y  resignado  en  la  voluntad  del 
Señor.  La  misma  obra  de  Caridad  practi- 
có con  un  Caballero  en  la  Ciudad  de  Bar- 
celona. Desesperado  este  por  cierto  infor- 
tunio que  le  habia  sucedido  ,  salió  una  no- 
che de  su  casa  con  ánimo  de  ahorcarse. 
Reveló  el  Señor  á  su  SiervJ  la  desgracia 
que  amenazaba  a  aquel  infeliz  >  y  salien- 
do á  buscarle  con  permiso  del  Superior, 
le  encontró  en  la  calle  turbado  su  enten- 
dimiento y  y  arrestado  á  cometer  tan  for- 
midable desastre.  Aquietóle  el  Beato ,  y  lle- 
vándoselo al  Convento  tranquilizó  su  es- 
píritu y  aclaró  su  entendimiento  ,  le  hizo 
concebir  el  debido  horror  al  fin  tan  mise- 
rable que  iba  á  tener  7  y  después  de  limpiar 
su  alma  con  una  confesión  fru&uosa  >  le 
despachó  muy  consolado  á  su  casa.  Estan- 
do morador  en  el  Convento  de  Santa  Ma- 
ría de  Jesús  de  Valencia  y  advirtió  un  Reli- 
gioso que  el  Siervo  de  Dios  salia  precipita- 
damente del  Convento  >  y  á  poco  tiempo 
le  vio  venir  en  compañía  de  un  pobre 
hombre  descolorido  y  turbado  que  iba  á 
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ahorcarse  de  una  morera  ,  á  quien  liber- 
tó igualmente  Nicolás  de  un  fin  tan  de- 
sastrado. El  Señor  que  conocia  a  fondo  el 
buen  corazón  del  Beato  ,  le  hacia  saber 
estos  infortunios  para  que  pudiese  exercer 
la  Caridad  con  los  hombres  mas  infelices, 
con  lo  que  llegó  esta  ardiente  llama  á  tan 
alto  punto  y  que  no  es  fácil  poder  referir 
en  una  breve  historia  todos  los  pasages  que 
manifiestan  su  excelente  Caridad  y  amor 
al  próximo. 


CAPITULO    VIL 

Zelo  que  tuvo  el  JBeato  'Nicolás 
del  bien  común. 

lN o  hay  cosa  mas  recomendada  en  las  sa-* 
gradas  letras  que  el  amor  de  los  vasallos 
á  la  persona  del  Soberano.  Es  este  el  pa- 
dre común  de  todos  nosotros  >  y  esta  no- 
ción le  hace  después  de  Dios  el  primer 
acreedor  á  nuestro  amor  3  respeto  y  vene- 
ración. Ningún  pretexto  puede  dispensar- 
nos de  esta  ley  la  mas  sagrada  ,  y  sobre 
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su  puntual  observancia  se  apoya  principal- 
mente la  felicidad  de  toda  Monarquía.  El 
Beato  Nicolás  como  era  buen  Christiano 
y  buen  Religioso  ,  fué  conseqüentemen- 
re  buen  ciudadano ,  buen  vasallo  ,  y  fiel 
observante  de  esta  ley  y  amando  á  su  So- 
berano con  igual  ternura  que  el  mejor  hi- 
jo á  su  padre.  Esta  obligación  procuraba 
verterla  en  los  corazones  de  los  fieles ,  no 
solo  en  sus  sermones  y  conversaciones  fa- 
miliares y  sino  también  con  sus  exemplos. 
Hallábase  en  una  ocasión  gravemente 
enfermo  el  Rey  Felipe  II.  en  la  Ciudad  de 
Plasencia.  Noticioso  Fa¿lor  de  la  enferme- 
dad del  Rey ,  acudió  al  instante  á  la  ora- 
ción á  rogar  al  Señor  por  su  salud.  A  las 
suplicas  añadió  las  mortificaciones  >  toman- 
do las  mas  rigurosas  disciplinas  para  obli- 
gar al  Señor  á  que  conservase  la  impor- 
tante salud  del  Soberano.  Inclinada  la  pie- 
dad de  nuestro  gran  Dios  á  condescender 
en  las  fervorosas  suplicas  de  su  fidelísimo 
Siervo  ^  le  reveló  en  la  oración  que  el  Rey 
viviría  aun  algunos  años.  Quedó  Nicolás 
transportado  en  gozo  por  una  noticia  tan 
interesante  á  la  felicidad  de  los  vasallos, 
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y  iba  gritando  por  los  claustros  lleno  de 
alborozo  :  No  morirá  el  Rey  ,  no  morirá  el 
Rey.  En  efeólo  se  cumplió  la  profecía  de 
Fa&or ,  pues  el  Rey  recobró  la  salud  ,  y 
vivió  después  algunos  años.  En  otra  oca- 
sión se  extendió  la  voz  de  que  Felipe  II. 
habia  muerto.  Quedó  sorprendido  Nicolás 
con  tan  funesta  noticia  >  y  acudió  al  ins- 
tante á  la  oración  y  disciplina  >  rogando 
á  Dios  con  mucho  fervor  por  la  salud 
de  S.  M.  No  quiso  la  piedad  de  nuestro 
gran  Dios  tener  en  suspensión  á  Nicolás 
en  un  negocio  que  le  daba  tanto  cuida- 
do y  y  así  le  reveló  al  instante  que  el  Rey 
conservaba  la  mas  perfeóta  salud.  No  pu- 
do contener  el  Beato  la  redundancia  del 
gozo  que  le  causó  noticia  tan  plausible, 
y  prorumpió  en  estas  voces :  Te  Deum  lau- 
damus.  El  Rey  y  á  Dios  gracias  ,  vive  y  vi- 
virá por  muchos  años  *,  lo  que  sucedió  pun- 
tualmente como  lo  dixo  Nicolás. 

Como  los  intereses  del  Rey  y  de  los 
vasallos  sean  unos  mismos  >  quien  ama  al 
Rey  s  ama  igualmente  la  felicidad  de  los 
vasallos  ,  y  sacrifica  por  el  bien  común 
hasta  su  misma  vida.  Este  amor  á  la  Pa- 
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tria  y  característico  de  todo  buen  vasallo, 
obligaba  á  Nicolás  á  ofrecer  de  continuo 
sus  votos  al  Señor  para  que  derramase  so- 
bre la  Monarquía  sus  copiosas  bendicio- 
nes. Y  quando  la  amenazaba  algún  casti- 
go ,  redoblaba  sus  sacrificios  y  oraciones 
para  detener  el  brazo  de  la  divina  indig- 
nación. Siempre  será  en  nuestra  España 
gloriosa  la  memoria  del  triunfo  que  con- 
siguió Don  Juan  de  Austria  sobre  las  ar- 
mas del  gran  Selin  en  el  golfo  de  Le- 
panto  dia  7  de  O&ubre  de  1571.  Víspe- 
ra pues  de  este  dia  tan  glorioso  para  las 
armas  Católicas  llego  de  huésped  el  Bea- 
to Nicolás  á  este  Convento  de  nuestro  Pa- 
dre San  Francisco  de  Valencia ,  por  hallar- 
se á  la  sazón  morador  en  el  de  Val  de 
Jesús.  En  la  tarde  de  este  mismo  dia  di- 
xo  á  Fray  Miguel  Llorens  enfermero  de 
este  Convento  >  que  amenazaba  á  las  ar- 
mas Católicas  una  formidable  ruina  y  y 
que  era  preciso  acudiesen  á  la  oración  pa- 
ra rogar  á  Dios  por  su  felicidad.  Reti- 
ráronse ambos  á  la  Iglesia  >  y  perseve- 
raron en  la  oración  hasta  las  once  de  la 
sioche  y  á  cuya  hora  entrándose  el  Siervp 
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de  Dios  en  la  Capilla  de  Santa  Ana  em- 
pezó la  disciplina  con  su  compañero.  Mo- 
vióse repentinamente  un  viento  tan  furio- 
so que  apagó  todas  las  lámparas  de  la  Igle- 
sia y  y  se  01a  un  ruido  espantoso  como  de 
aves,  que  volando  precipitadamente  pare- 
cía que  azotaban  con  sus  alas  las  paredes. 
Previno  al  instante  el  Siervo  de  Dios  á 
Fr.  Miguel  que  no  se  asustase  >  y  conti- 
nuando con  mucho  fervor  en  la  discipli- 
na, prorumpió  en  alta  voz  estas  palabras: 
Villoría  y  viSloria  y  victoria.  Mahoma  será 
confundido  ,  y  nuestras  armas  exaltadas. 
Concluida  la  disciplina  se  retiró  Fr.  Mi- 
guel á  la  enfermería  á  cuidar  de  sus  en- 
fermos y  y  dexó  al  Siervo  de  Dios  conti- 
nuando en  la  oración.  Al  dia  siguiente 
suplicó  el  Beato  Nicolás  á  Fr.  Miguel  le 
curase  las  heridas  que  le  habian  ocasiona- 
do los  golpes  de  la  disciplina  en  la  no- 
che antecedente.  Y  curándole  el  enferme- 
ro le  preguntó  ,  <  que  querian  decir  aque- 
llas palabras  que  profirió  gritando  duran- 
te la  disciplina?  A  que  respondió  Fa¿tor. 
»Don  Juan  de  Austria  consigue  hoy  una 
t»  completa  vi&oria  contra  la   formidable 
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» armada  de  los  Turcos  ,  la  que  sera  el 
^restablecimiento  de  la  paz  y  seguridad 
"del  Christianismo  y  y  colmará  de  gloria 
"y  explendor  á  nuestro  Católico  Monar- 
»ca  Felipe  II.  Guardarás  la  noticia  en  se- 
ncreto,  esperando  se  divulgue  al  tiempo 
"que  corresponde."  El  suceso  dio  bien  á 
entender  que  estando  el  Siervo  de  Dios  en 
lo  mas  fervoroso  de  la  disciplina  le  reve- 
ló el  Señor  la  completa  viótoria  que  con- 
seguirla la  armada  Católica.  Estas  son  las 
armas  con  que  pelean  los  Siervos  de  Dios, 
y  con  ellas  consiguen  los  mas  gloriosos 
triunfos.  El  Dios  de  los  exércitos  es  el  que 
abate  ó  ensalza  los  Imperios  >  y  el  que  re- 
parte á  su  voluntad  los  laureles.  Una  re- 
pentina mutación  del  viento ,  un  acaso  in- 
opinado desbarata  todas  las  ideas  del  Ge- 
neral mas  experto ,  y  le  hacen  desgracia- 
da ví&ima  de  sus  enemigos.  Es  preciso 
pues  negar  con  una  impiedad  gentílica  el 
orden  de  la  Providencia  y  ó  confesar  ser 
estas  disposiciones  de  la  voluntad  del  To- 
do-Poderoso ,  para  abatir  á  los  fuertes ,  y 
exaltar  á  los  débiles  y  flacos ,  según  con- 
viene á  sus  altos  designios.  Con  solo  le- 


LIBRO    II.      CAP.    VII.  11$ 

vantar  Moyscs  las  manos  3  implorando  la 
protección  del  Señor  á  favor  del  Pueblo 
de  Israel ,  hacia  que  este  triunfase  del  for- 
midable excrcito  de  los  Amalecitas.  Tal  es 
el  influxo  que  tienen  las  oraciones  de  los 
justos  para  inclinar  á  nuestro  favor  la  pro- 
tección del  Cielo  >  y  estas  son  las  ventajas 
que  pueden  esperar  aquellos  Pueblos  que 
abrigan  en  su  seno  á  estas  almas  justas. 

CAPITULO  VIII. 

De  la  Vrudencia  del  Beato  Nicolás. 

jljLsi  como  la  Fe  es  la  primera  entre  las 
virtudes  teologales  >  así  igualmente  la  Pru- 
dencia tiene  el  primer  lugar  entre  las  vir- 
tudes morales.  Esta  es  la  que  dirige  to- 
das nuestras  acciones  según  las  sólidas  má- 
ximas de  la  Religión.  Sin  ella  no  puede 
haber  a£to  virtuoso ,  y  por  tanto  es  esta 
una  virtud  transcendental  á  todas  las  de- 
mas.  En  efeíto  en  todas  las  acciones  que 
formaron  el  gran  cumulo  de  virtudes  de 
Nicolás  y  brillaba  sensiblemente  la  Pruden- 
cia. Aquel  discernimiento  perspicaz ,  que 
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es  la  parte  principal  de  esta  virtud  >  pa- 
ra elegir  los  medios  mas  á  propósito  ,  y 
hacer  progresos  grandes  en  el  camino  de 
la  perfección  ,  le  manifestó  Nicolás  des- 
de muy  niño  en  todas  sus  acciones.  Huía 
los  riesgos  de  la  culpa  con  la  misma  pre- 
caución que  debiera  hacerlo  el  espíritu  mas 
flaco  y  débil ,  desconfiando  siempre  de  sí 
mismo  ,  y  apoyando  solo  su  esperanza  de 
triunfar  de  sus  enemigos  con  el  auxilio 
del  Señor.  Ponia  mucho  cuidado  en  que 
sus  aótos  de  virtud  no  se  viciasen  por  al- 
guna circunstancia  *,  especialmente  procu- 
raba precaverse  del  delicado  viento  de  va- 
nidad y  del  que  la  menor  respiración  bas- 
ta para  empañar  la  virtud  mas  transparen- 
te. A  este  efeóto  pedia  al  Señor  con  mu- 
chas ansias  le  hiciese  la  gracia  de  disimu- 
lar exteriormente  las  penitencias  que  prac- 
ticaba. Y  el  Señor  le  concedió  este  favor 
tan  a  manos  llenas ,  que  sin  embargo  de 
llevar  una  vida  la  mas  austera  ,  su  sem- 
blante le  conservó  siempre  rubicundo  y 
fresco  y  que  lejos  de  indicar  una  vida  mor- 
tificada y  penosa  ,  parecia  disfrutar  la  abun- 
dancia y  la  delicadeza  y  el  regalo.  Su  ge- 
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nio  era  naturalmente  alegre  3  y  en  su  tra- 
to familiar  manifestaba  aquella  santa  ale- 
gría ,  que  es  el  mas  seguro  indicante  de 
un  interior  puro  que  arrebata  dulcemen- 
te los  corazones  de  todos.  Era  miísico  ex- 
celente ,  pintor  famoso  ,  y  hoy  dia  se  con- 
servan varias  pinturas  suyas  ^  especialmen- 
te en  los  libros  de  coro  del  Convento  de 
Santa  María  de  Jesús  de  Valencia ,  y  en 
el  Real  Monasterio  de  las  Descalzas  de  Ma- 
drid y  que  son  celebradas  de  los  peritos 
por  singulares  exemplos  del  arte.  Con  es- 
ta sabia  y  prudente  conduóta,  hacia  ver  el 
Beato  Nicolás ,  que  la  virtud  no  tiene  aquel 
semblante  triste  y  displicente  que  notan 
los  mundanos  \  antes  le  tiene  apacible  y 
agradable ,  y  que  lejos  de  dexar  en  sus 
profesores  aquella  amargura  que  experi- 
mentan los  seguidores  del  mundo  en  sus 
engañosos  placeres  >  conserva  en  su  inte- 
rior una  paz  inalterable  y  una  alegría  só- 
lida y  que  es  la  única  que  hace  al  hom- 
bre verdaderamente  feliz. 

A  esta  discreción  con  que  Nicolás  go- 
bernaba su  condu¿ta3  anadia  la  docilidad 
de  espíritu ,  que  es  otra  de  las  partes  prin- 
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cipales  de  la  prudencia  Christiana.  La  te- 
nacidad en  seguir  sus  dictámenes ,  es  uno 
de  los  escollos  en  que  suelen  naufragar  los 
profesores  de  la  virtud  ,  criándose  al  abri- 
go del  amor  propio ,  una  refinada  sober- 
via  que  pone  en  desconcierto  su  espíritu, 
y  malea  la  mayor  parte  de  sus  acciones 
virtuosas.  El  Beato  Nicolás  conservó  siem- 
pre una  docilidad  ,  por  la  que  sin  embar- 
go de  ser  maestro  consumado  en  la  vir- 
tud y  se  sujetaba  con  una  sumisión  ren- 
dida al  diótámen  de  otros  para  que  le  di- 
rigiesen en  sus  acciones  y  ajustándose  en 
ella  á  lo  que  nos  dice  el  Espíritu  Santo 
en  los  Proverbios  ,  que  no  seamos  sabios 
por  nosotros  mismos  * .  En  conformidad  de 
esta  importante  máxima  estando  Guardian 
en  el  Convento  de  Val  de  Jesús >  supo  que 
en  otro  que  distaba  diez  y  ocho  leguas  de 
aquel  habia  un  Religioso  muy  versado  en 
materias  de  espíritu.  Se  le  ofreció  al  Sier- 
vo de  Dios  consultar  cierta  duda  >  y  fué 
á  buscarle  á  pie  descalzo  las  diez  y  ocho 
leguas  >  y  después  de  haberle  oido  con 
mucha  humildad  y  sumisión  ,  dio  mu- 
ís   Prov.  $.  v.  7.  Ne  sis  sapiens  apud  temtt  tpsam* 


LIBRO    II.      CAP.    VIII.  II? 

chas  gracias  a  Dios  nuestro  Señor  y  al  Re- 
ligioso por  la  caridad  con  que  le  habia 
instruido  3  y  se  volvió  á  su  Convento  muy 
contento  y  satisfecho.  Tal  era  la  docilidad 
de  este  gran  maestro  de  perfección.  Es- 
ta misma  prudencia  que  le  hacia  tan  dó- 
cil al  diólámen  de  los  que  gobernaban  su 
espíritu  y  le  llenaba  al  mismo  tiempo  de 
luces  celestiales  quando  trataba  de  dirigir 
á  los  demás.  Es  indecible  el  consuelo  es- 
piritual que  recibian  las  almas  en  su  di- 
rección y  como  lo  atestiguan  muchas  Re- 
ligiosas en  los  Procesos  de  su  Beatificación. 
En  sus  Prelacias  fué  maravilloso  el  arte  que 
observó  en  el  gobierno  de  sus  subditos, 
conservándoles  en  paz  y  quietud  y  caridad 
fraternal. 

Con  las  gentes  del  siglo  observaba  igual- 
mente una  conduóta  y  que  haciéndose  ama- 
ble á  quantos  tenian  la  dicha  de  conocer- 
le ,  hallaba  en  sus  corazones  la  mejor  dis- 
posición para  reunirles  en  sus  disensiones, 
y  ganar  sus  almas  en  sus  extravíos.  Así  lo 
experimentó  con  mucha  utilidad  suya  la 
Duquesa  de  Segorbe  Doña  Angela  de  Car- 
dona. Hallábase  esta  Señora  trastornada  por 
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la  muerte  de  su  marido  el  Duque  Don  Fran- 
cisco de  Aragón  y  y  se  apoderó  de  ella  una 
melancolía  tan  furiosa  que  la  reduxo  á  un 
estado  el  mas  deplorable.  De  suerte  que 
por  el  espacio  de  mas  de  dos  meses  des- 
pués de  la  muerte  de  su  marido  no  hubo 
arbitrio  para  sacarla  de  un  quarto  obscu- 
ro ,  en  donde  negada  á  toda  comunica- 
ción y  solo  permitia  que  por  una  ventani- 
lla que  mandó  hacer  en  la  misma  puer- 
ta se  le  administrase  el  preciso  alimento 
para  vivir.  Confusa  su  familia  á  vista  del 
miserable  extremo  á  que  habia  reducido 
el  sentimiento  á  aquella  afligida  Señora, 
apurados  todos  los  medios  acudieron  por 
ultimo  al  Beato  Nicolás ,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  Presidente  del  Convento  de  Se- 
gorbe  y  para  ver  si  con  su  prudencia  pon- 
dría en  tono  á  aquella  pobre  Señora.  Se 
tomó  pues  este  encargo  el  Beato  Nicolás, 
y  después  de  reprehenderla  con  una  santa 
libertad  y  verdadero  zelo  su  falta  de  re- 
signación en  las  disposiciones  de  la  Pro- 
videncia ,  la  alentó  con  palabras  eficaces 
á  la  conformidad  con  la  voluntad  divina. 
Y  últimamente  con  aquella  suavidad  que 


LIBRO    II,    CAP.    VIII.  121 

di£ta  la  prudencia  para  recoger  una  alma 
cuya  vehemencia  de  la  imaginativa  la  ha 
conducido  fuera  los  límites  de  la  razón, 
no  solo  la  puso  en  tono  regular  y  sino  que 
de  allí  adelante  pudo  servir  de  exemplo 
á  los  demás  en  la  conformidad  y  arregla- 
da conduda.  En  suma  la  solicitud ,  vigi- 
lancia y  circunspección  y  demás  reglas  de 
la  prudencia  Christiana  se  ven  sensible- 
mente en  todos  los  pasages  de  la  vida  de 
este  asombroso  héroe  de  perfección. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  virtud  de  ¡a  Justicia  del 
Beato  Nicolás. 

JL/a  Justicia  es  aquella  excelente  virtud 
por  la  qual  damos  á  cada  uno  lo  que  es 
suyo.  Son  incomparables  los  bienes  que 
produce  esta  virtud  á  la  sociedad.  Por  ella 
se  contienen  los  hombres  en  sus  deberes*, 
ella  es  la  que  mantiene  la  paz  y  seguri- 
dad de  los  Pueblos ,  la  que  destierra  el  vi- 
cio y  hace  reynar  á  la  virtud.  En  suma 
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ella  es  la  basa  sobre  que  se  apoya  toda  la 
felicidad  de  las  naciones.  Varias  son  las  es- 
pecies de  esta  virtud  ,  á  saber  ,  Legal  x  Equi- 
tativa y  Conmutativa  y  Distributiva.  Como 
la  vida  del  Beato  Nicolás  fué  una  vida  pri- 
vada y  no  tuvo  ocasión  de  excrcer  esta  vir- 
tud como  los  que  ocupan  en  el  mundo 
lugares  eminentes  y  á  quienes  la  re£titud 
de  voluntad  en  distribuir  los  dones  se^ 
gun  las  reglas  de  la  equidad  ,  les  ha- 
ce un  honor  incomparable  que  dispier- 
ta  nuestra  atención  y  y  nos  hace  celebrar 
la  re£ta  administración  de  aquel  poder 
que  recibe  del  Señor  toda  potestad  terre- 
na. Nicolás  pues  no  pudo  dexarnos  aque- 
llos rasgos  grandes  del  poder  que  hacen 
gloriosa  la  memoria  de  los  que  están  des- 
tinados para  el  mando  y  porque  todo  su 
gobierno  se  reduxo  á  aquel  pequeño  nu- 
mero de  Prelacias  locales  que  exerció 
precisado  de  la  obediencia.  Sin  embar- 
go la  buena  harmonía  que  mantuvo  en- 
tre sus  subditos  y  y  el  tierno  amor  que 
le  profesaban  como  á  padre ,  dio  bien  á 
entender  la  equidad  con  que  les  gober- 
nó.   Siendo  Difinidor   de  Provincia  pro- 
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curó  igualmente  en  quanto  estuvo  de  su 
parte  ■>  que  los  empleos  se  distribuyesen 
con  equidad  entre  los  individuos  de  ella 
según  el  mérito  de  cada  uno.  Y  en  una 
ocasión  en  que  le  pareció  que  uno  de  los 
Padres  llevado  de  la  inclinación  particu- 
lar declinaba  un  tanto  de  la  equidad  ,  sos- 
tuvo con  firmeza  lo  mas  justo  \  y  aunque 
sufrió  por  ello  algún  desayre  >  lo  llevó  con 
una  resignación  y  humildad  que  sirvió  de 
mucha  edificación  á  los  Padres  de  la  junta. 
La  Justicia  tiene  también  sus  partes 
potenciales  ó  virtudes  anexas  á  ella  3  y  en- 
tre estas  tiene  el  primer  lugar  la  virtud 
de  la  Religión  por  la  qual  damos  á  Dios 
y  á  sus  Santos  el  culto  >  honor  y  obse- 
quio que  se  les  debe.  La  prontitud  con 
que  Nicolás  pra&icaba  quanto  podia  con- 
ducir al  obsequio  de  nuestro  Dios  y  Se- 
ñor j  aquella  tierna  devoción  que  profe- 
saba al  Santísimo  Sacramento  del  Altar  >  á 
la  pasión  sacrosanta  del  Señor  ,  á  María 
Santísima  >  á  los  Santos  Angeles  y  demás 
Santos  5  el  profundo  respeto  y  veneración 
con  que  miraba  á  los  Ministros  del  Al- 
tísimo >  al  Templo  y  cosas  sagradas ,  dan 

Ql 
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bien  á  entender  poseía  en  grado  muy  su- 
perior esta  virtud.  No  son  argumentos  me- 
nos convincentes  de  su  Religión  la  ora- 
ción mental  y  vocal  en  que  se  empleaba 
de  continuo.  Sobre  la  oración  mental  ha- 
blaremos después  en  capítulo  separado.  En 
la  oración  vocal  empleaba  muchos  ratos  al 
dia  ,  celebrando  las  grandezas  del  Omni- 
potente con  Himnos ,  Salmos  y  Cánticos 
de  alabanza.  Repetia  muchas  veces  aque- 
lla jaculatoria  :  Sursum  corda  ,  á  cuyos  sua- 
ves acentos  fixaba  su  atención  en  las  gran- 
dezas del  Señor  3  y  quedaba  muchas  ve- 
ces arrebatado  en  éxtasis.  El  Oficio  Divi- 
no le  rezaba  con  mucho  fervor  y  devo- 
ción ,  y  sus  santas  consideraciones  le  ha- 
dan derramar  muchas  lagrimas.  Como  la 
dulce  harmonía  de  la  música  excita  fá- 
cilmente los  afectos  y  se  valia  algunas  ve- 
ces de  este  medio  para  mover  en  las  cria- 
turas los  afeólos  de  ternura  y  amor  á  nues- 
tro gran  Dios ,  y  para  que  celebrasen  con 
fervor  sus  grandezas  3  y  le  tributasen  los 
debidos  obsequios. 

La  Piedad ,  otra  de  las  partes  de  la  Jus- 
ticia y  por  la  qual  estamos  obligados  á  ob- 
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sequiar^  honrar  y  reverenciar  á  nuestros 
padres  ,  hermanos  >  parientes  y  á  nuestra 
Patria  >  la  observó  igualmente  Nicolás  con 
la  mayor  perfección.  Queda  dicho  que  por 
la  salud  del  Rey  y  felicidad  de  la  Monar- 
quía derramaba  gustoso  su  sangre  para  te- 
ner propicia  la  protección  de  nuestro  gran 
Dios.  Hemos  visto  igualmente  el  gran  res- 
peto y  veneración  con  que  trató  desde  los 
primeros  años  á  sus  padres.  Y  si  la  ma- 
yor perfección  de  esta  virtud  ,  según  San 
Gregorio  ,  consiste  en  dexar  por  Dios  pa- 
dres y  hermanos  y  parientes ,  como  á  pri- 
mer acreedor  de  todos  nuestros  obsequios, 
Nicolás  rompió  gustoso  estos  lazos  de  la 
carne  y  sangre  y  para  unirse  mas  estrecha- 
mente con  nuestro  Dios  y  Señor.  Por  su 
amada  Patria  Valencia  ofrecia  sus  votos  á 
nuestro  gran  Dios ,  rogándole  con  enca- 
recidas ansias  la  colmase  de  felicidades.  To- 
maba partido  en  los  intereses  privados  de 
sus  paysanos ,  especialmente  se  afanaba  mu- 
cho en  procurarles  la  salud  espiritual  >  ya 
exhortándoles  con  fervorosas  pláticas  >  ya 
pidiendo  á  Dios  les  concediese  abundan- 
res  dones  de  su  divina  gracia,  De  la  ob- 
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servancia  ,  obediencia  ,  gratitud  y  veraci- 
dad ,  que  son  parres  de  la  Justicia  ,  tra- 
taremos luego  en  capítulo  separado  ,  para 
que  pueda  formarse  alguna  idea  del  gra- 
do tan  superior  en  que  Nicolás  poseyó  es- 
tas virtudes. 

CAPÍTULO  X. 

De  la  virtud  de  la  Fortaleza   del 
3eato  Nicolás. 

JLia  tercera  de  las  virtudes  cardinales  es 
la  Fortaleza ,  cuya  virtud  modera  el  ape- 
tito irascible  ,  y  perfecciona  á  la  voluntad 
para  conducirse  con  re&itud  en  las  cosas 
arduas.  La  Magnanimidad  ,  Magnificencia, 
Paciencia  ,  Longanimidad  ,  Perseverancia, 
Constancia  y  Seguridad  son  partes  inte- 
grales de  esta  virtud.  Mas  como  todas  es- 
tas se  hallan  esparcidas  en  los  diferentes 
pasages  de  la  vida  de  nuestro  Beato,  por 
evitar  la  molestia  á  los  leótores  omitire- 
mos la  relación  circunstanciada  de  cada 
una  de  ellas ,  y  solo  haremos  una  insinúa» 
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don  pasagcra  que  manifieste  de  algún  mo- 
do la  heroycidad  de  Nicolás  en  sostener 
los  trabajos  y  allanar  las  dificultades  para 
llevar  adelante  el  camino  de  la  perfección. 
La  inconstancia  en  los  caminos  de  Dios 
es  el  defeóto  mas  substancial  para  hacer 
algún  progreso  en  la  virtud.  Las  vicisitu- 
des que  se  notan  en  los  sequaces  del  mun- 
do x  entregándose  hoy  a  los,  placeres  >  y 
representando  mañana  el  papel  de  un  pe- 
nitente \  su  debilidad  en  hacer  frente  á 
los  respetos  humanos ,  su  floxedad  en  su- 
frir las  mas  leves  incomodidades  de  los  ca- 
minos de  la  virtud  y  inutilizan  en  ellos  la 
mayor  parte  de  los  auxilios  del  Señor.  Nin- 
gún trabajo  >  ninguna  fatiga  >  ningún  res- 
peto pudo  detener  á  Nicolás  para  la  prác- 
tica de  todas  las  virtudes.  Hemos  visto  que 
triunfó  del  mundo  y  de  sus  esperanzas  li- 
songeras  con  una  constancia  invencible. 
Sostuvo  con  valor  los  combates  que  le  pre- 
sentó el  enemigo  para  seguir  el  camino 
de  la  perfección ,  cuya  constancia  fué  tan 
del  agrado  de  nuestro  gran  Dios  ¿  que  le 
alentó  muchas  veces  con  su  presencia  pa- 
ra triunfar  de  sus  enemigos. 
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Las  arduas  empresas  que  intentó  fia- 
do en  el  auxilio  del  Señor  para  conseguir 

1-1  T  1  S 

la  virtud  >  manifiestan  igualmente  su  For- 
taleza.  Hemos  visto  que  para  conservar  la 
castidad  se  arrojaba  intrépido  á  los  estan- 
ques de  agua  helada  en  lo  mas  erizado 
del  invierno.  Sus  disciplinas  eran  tan  ri- 
gurosas y  que  después  de  derramar  copio- 
sos raudales  de  sangre  a  la  violencia  de 
los  golpes  que  se  daba  por  su  mano  ,  ro- 
gaba á  otros  le  azotasen  para  satisfacer  de 
algún  modo  sus  ansias  de  padecer  por  Jesu- 
Christo.  Para  conseguir  una  perfecta  obe- 
diencia no  se  contentó  con  sujetar  su  vo- 
luntad á  la  de  su  Prelado  >  sino  que  qui- 
so estar  pendiente  del  arbitrio  de  un  No- 
vicio y  de  un  pobrecito  Lego.  Los  tra~ 
bajos  y  adversidades  3  persecuciones  >  enfer- 
medades y  tribulaciones ,  no  solo  las  su- 
fría con  resignación  >  sino  que  manifes- 
taba en  ellas  la  misma  superabundancia  de 
gozo  que  el  Apóstol  San  Pablo a.  En  su- 
ma su  intrepidez  en  intentar  arrojarse  á  las 
llamas  por  sostener  las  verdades  de  nues- 
tra santa  Fe  y  sus  ansias  de  padecer  mar- 

a     2.  ad  Corinth.  7.  y.  4.       hulatkne  nostra* 
Superabundo  gnudio  m  omni  tri- 
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tirio  y  su  constancia  en  sufrir  tantas  aus- 
teridades hasta  exhalar  el  ultimo  aliento 
de  su  vida ,  manifiestan  patentemente  la 
heroyca  Fortaleza  del  Siervo  de  Dios. 

CAPITULO  XI. 

Templanza  del  Beato  Nicolás. 

JL/a  Templanza  es  la  ultima  de  las  virtu- 
des cardinales.  Por  ella  se  refrenan  los  mo- 
vimientos del  apetito  de  la  concupiscencia 
que  tienen  por  objeto  lo  dcleytable.  Son 
varios  los  exercicios  de  la  virtud  de  la  Tem- 
planza y  que  forman  otras  tantas  virtudes 
que  se  reducen  á  ella.  Tales  son  la  Abs- 
tinencia y  Sobriedad  ,  Castidad ,  Virgini- 
dad ,  Pudicicia  y  Mortificación  y  Manse- 
dumbre y  Clemencia  y  Modestia  y  Humil- 
dad ,  Pobreza  y  Silencio  y  Estudiosidad. 
Todas  estas  partes  de  la  virtud  de  la  Tem- 

?>lanza  observó  puntualmente  Nicolás  y  con 
o  que  pudo  conseguirla  en  grado  heroy- 
co.  No  solo  miraba  con  horror  los  deley- 
tes  que  nos  son  prohibidos  y  sino  que  se 
privaba  voluntariamente  de  muchas  cosas 
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que  le  eran  permitidas.  Caminaba  regu- 
larmente á  pie  descalzo  >  sin  embargo  que 
por  su  santa  Regla  le  eran  permitidas  las 
sandalias.  No  usaba  mas  que  de  una  po- 
bre y  raida  túnica  >  no  obstante  que  por 
la  misma  santa  Regla  le  era  permitido  el 
uso  de  dos.  Sus  mortificaciones  le  eran  tan 
familiares ,  que  parecia  ser  insensible  á  to- 
das ellas.  Llegó  á  tener  tan  sujetas  sus  pa- 
siones y  que  lejos  de  experimentar  aquellas 
borrascas  que  agitan  tanto  á  los  mortales, 
lograba  su  alma  aquella  dulce  paz  ,  fruto 
precioso  de  las  delicias  del  Paraiso.  Su  abs- 
tinencia fué  tan  rigurosa  ,  que  pasaba  mu- 
chas veces  desde  el  Jueves  hasta  el  Sába- 
do sin  tomar  el  mas  ligero  alimento.  No 
solo  llevaba  las  injurias  con  resignación, 
sino  que  daba  las  mas  sensibles  pruebas  de 
benevolencia  y  cariño  á  los  que  le  inju- 
riaban ,  rogando  al  mismo  tiempo  al  Se- 
ñor por  su  felicidad»  Observaba  el  silen- 
cio Religioso  constantemente  ,  viviendo  re- 
tirado en  su  celda  j  mientras  no  le  saca- 
ba de  ella  la  voz  de  la  obediencia.  Y  quan- 
do  hablaba,  jamás  proferia  palabra  que 
no'  fuese   para  gloria  de  Dios  y  utilidad 
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del  próximo.  Su  modestia  y  compostura 
infundian  respeto  á  quantos  le  miraban, 
especialmente  quando  estaba  arrebatado, 
admiraban  todos  en  el  una  modestia  an- 
gelical. De  su  castidad  ,  humildad  y  po- 
breza hablaremos  después  con  mas  exten- 
sión ,  para  que  mejor  se  descubra  la  he- 
royea  mansedumbre  de  Nicolás. 

CAPÍTULO  XII. 

De  la  oración  mental  del  Beato 

Nicolás. 

Jtil  hombre  circuido  á  todas  horas  de  ob- 
jetos sensibles  que  arrebatan  su  atención, 
y  complicado  al  mismo  tiempo  en  una 
continua  revolución  de  negocios  tempo- 
rales ,  se  olvida  freqdentemente  del  mas 
interesante  que  es  el  de  su  eterna  salud. 
Para  recoger  pues  su  espíritu  necesita  de 
la  oración ,  en  la  que  se  adquiere  una  sa- 
biduría y  luz  divina  para  conocer  á  Dios, 
y  entrar  el  hombre  en  consideración  de 
sí  mismo.  Son  incomparables  los  elogios 

R  £ 
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que  hacen  de  la  oración  los  Santos  Pa- 
dres. San  Juan  Crisóstomo  dice  >  que  es 
imposible  ser  verdaderamente  virtuoso  sin 
la  oración  >  por  ser  la  fuente  y  origen  de 
todas  las  virtudes a.  Esta  oración  tan  ne- 
cesaria á  todo  Christiano  para  el  arreglo 
de  sus  costumbres  es  la  meditación  y  en  la 
que  con  el  auxilio  del  Señor  hacemos  re- 
flexiones serias  que  nos  conducen  por  el 
camino  de  nuestra  eterna  salud.  Porque  la 
contemplación  es  solo  para  aquellas  almas 
que  están  ya  adelantadas  en  la  carrera  de 
la  perfección  >  y  es  este  un  don  gratuito 
que  las  concede  el  Señor.  Esta  contempla- 
ción y  según  el  Seráfico  Doólor  San  Bue- 
naventura y  es  una  libre  ,  perspicaz  y  cier- 
ta intuición  de  Dios  que  tiene  su  origen 
de  su  amor ,  y  luego  le  sirve  de  fomen- 
to á  esta  misma  llama  para  aumentar  su 
a&ividad b .  Concedió  pues  el  Señor  á  Ni- 
colás este  precioso  don  en  grado  tan  su- 
perior ,  que  puede  contarse  por  uno  de  los 
mas  raros  exemplos  de  la  vida  interior, 
siendo  el  caráder  especial  de  este  Siervo 
de  Dios  el  Extático  >  según  se  manifiesta 

a    Lib.  i.  de  Orando.  itiner.  aeternit.    disu  2» 
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en  los  Procesos  de  su  Beatificación  y  Ca- 
nonización. El  amor  de  Dios  y  la  con- 
templación guardan  entre  sí  tal  harmo- 
nía ,  que  los  grados  de  la  contemplación 
deben  medirse  por  los  de  la  caridad  y 
amor  de  Dios.  Como  el  Beato  Nicolás  si- 
guió la  carrera  de  la  perfección  por  el  ca- 
mino del  amor  de  Dios ,  llegó  á  un  gra- 
do de  contemplación  que  le  hace  admi- 
rable y  singular  en  esta  virtud.  Aquel  amor 
intenso  que  profesaba  Nicolás  á  nuestro 
Dios  y  Señor  ,  le  llevaba  de  continuo  abs- 
traído de  todo  lo  terreno ,  y  engolfado  en 
la  meditación  de  las  divinas  perfecciones. 
Ninguna  cosa  terrena  era  capaz  de  fixar- 
le  su  atención  >  porque  lejos  de  encontrar 
en  ellas  el  menor  gusto  y  le  servian  solo 
de  fastidio.  Entróse  en  su  celda  un  dia 
cierto  Religioso  >  y  le  instó  para  que  sa- 
liese en  su  compañía  á  dar  un  paseo  por 
el  monte.  Condescendió  el  Siervo  de  Dios 
á  su  suplica  ,  mas  al  llegar  á  la  portería 
le  dixo  :  » Padre,  me  vuelvo  á  la  celda, 
"porque  á  mí  no  me  sirve  el  paseo  de  re- 
cerco ,  por  tener  todas  mis  delicias  en  los 
»  dulces  sosiegos  del  retiro.   Allí  los  espa- 
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»i  cios  mas  dilatados  me  parecen  breves  en- 
tregado libremente  al  exercicio  de  la  con- 
templación/' Por  lo  ordinario  después  de 
Maytines  se  quedaba  en  la  oración  ,  que 
continuaba  hasta  la  hora  de  Prima.  Y  lo 
mas  singular  era  que  por  especial  gracia 
del  Señor  ninguna  ocupación  le  impedia 
la  oración  ,  de  suerte  que  en  las  plazas, 
etl  las  calles ,  conversando  con  las  gentes, 
en  todo  lugar ,  y  en  medio  de  los  nego- 
cios y  freqüentes  ocupaciones  de  su  mi- 
nisterio conservaba  siempre  la  presencia  del 
Señor ,  y  contemplaba  sus  admirables  per- 
fecciones. Estando  el  Beato  Nicolás  en  Bar- 
celona era  ya  un  varón  consumado  en  la 
virtud  ,  y  a  la  fama  de  su  santidad  era  una 
monstruosa  confusión  de  gentes  la  que  acu- 
dia  á  buscarle  á  todas  horas  para  encon- 
trar consuelo  en  sus  aflicciones.  Pregun- 
tóle un  dia  un  Religioso  ,  si  aquella  mul- 
titud ¿c  ocupaciones  le  impedia  la  ora- 
ción. A  que  respondió  el  Siervo  de  Dios, 
que  lejos  de  distraerle  ,  tenia  entre  ellas 
tan  recogido  su  espíritu  como  si  estuvie- 
se en  un  desierto.  A  conseqüencia  de  es- 
to dixo  el  Siervo  de  Dios  en  otra  ocasión 
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á  un  Religioso  amigo  suyo  ,  que  en  el  tra- 
to de  las  gentes  conservaba  siempre  la  pre- 
sencia del  Señor,  para  contemplar  sus  ad- 
mirables perfecciones  como  si  le  viese  sen- 
siblemente con  los  ojos  corporales ,  cuya 
felicidad  debia  á  su  especialísima  gracia. 

Así  vino  á  conseguir  un  hábito  de  orar 
de  continuo.  Si  caminaba  por  los  desier- 
tos ,  una  leve  respiración  del  ayre  y  los  her- 
mosos matices  de  una  pequeña  flor  >  una 
ojeada  que  diese  por  los  prados  >  el  can- 
to de  un  paxarillo  ,  el  murmullo  de  las 
fuentes  y  todo  le  avivaba  la  atención  para 
contemplar  las  grandezas  del  Criador.  Yen- 
do por  los  caminos  se  arrodillaba  muchas 
veces  y  besaba  las  flores  y  las  yerbecitas,  y 
del  conocimiento  de  estas  volaba  su  men- 
te á  contemplar  los  divinos  arcanos. 

Como  la  oración  sea  el  medio  mas  á 
propósito  para  hacer  los  mayores  progre- 
sos en  el  camino  de  la  perfección  s  el  ene- 
migo común  de  puestra  salud  se  valió  de 
quantos  ardides  sean  imaginables  para  se- 
pararle de  este  santo  exercicio.  Sugeríale 
muchas  veces  especies  torpes  ,  le  represen- 
taba figuras  espantosas ;  pero  nada  era  ca- 
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paz  de  perturbar  su  quietud  interior  y 
fervor  de  la  contemplación  :  y  así  siguió 
prósperamente  y  con  muchas  ventajas  to- 
dos los  grados  de  la  perfección  que  prescri- 
ben los  maestros  de  la  vida  interior  ,  co- 
mo se  demuestra  por  las  muchas  revela- 
ciones y  apariciones  ,  raptos  y  demás  do- 
nes sobrenaturales  que  con  tanta  abundan- 
cia concedió  el  Señor  á  su  Siervo. 

Conociendo  finalmente  Nicolás  las  gran- 
des utilidades  que  produce  en  las  almas  el 
exercicio  de  la  santa  oración ,  las  anima- 
ba mucho  á  que  le  practicasen  con  fre- 
qüencia  3  dándoles  para  ello  las  mas  im- 
portantes instrucciones.  Estando  de  Pere- 
grino en  el  Monasterio  de  Jerusalen  de 
Religiosas  Clarisas  de  la  Ciudad  de  Va- 
lencia y  se  puso  á  tratar  de  la  oración  y 
amor  de  Dios  con  Sor  Agustina  Menin. 
Deseaba  esta  Religiosa  instruirse  en  las  co~ 
sas  mas  altas  de  este  santo  exercicio  y  á  que 
le  respondió  el  Beato  Nicolás:  "Hallán- 
dome yo  ,  miserable  pecador  y  en  el  Con- 
?* vento  de  Val  de  Jesús  sentí  en  mi  co- 
» razón  unos  afeólos  de  ternura  y  amor  de 
»  nuestro  Dios  y  Señor  ¿  que  me  abrasaban 
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wel  alma.  Tome  la  pluma  para  explicar 
w aquellos  efectos  maravillosos  que  experi- 
v  mentaba  en  mi  interior  y  y  al  empezar 
va  escribir  oí  una  voz  del  Cielo  que  me 
»  dixo  :  Nicolás  >  i  que  puedes  decir  de  mí  se- 
ngun  yo  soy  ?  Calla  y  reposa ,  que  yo  te  daré 
v*  mi  gracia.  Con  esto  comprehendí  >  her- 
v  mana  mia ,  que  aunque  por  la  ilustra- 
vcion  divina  conozcamos  las  admirables 
fr  perfecciones  de  nuestro  gran  Dios ,  nos 
ves  imposible  dar  la  menor  relación  de  su 
v  grandeza."  Estando  el  Beato  Nicolás  Guar- 
dian del  Convento  de  Val  de  Jesús  fué  á 
predicar  un  sermón  al  de  San  Francisco  de 
Murviedro.  Habia  en  este  un  Religioso  de 
la  Obediencia  de  las  mejores  inclinaciones, 
y  deseoso  de  aprovechar  en  el  camino  de 
la  perfección  fué  á  las  nueve  de  la  noche  á 
la  celda  del  Beato  Nicolás  ,  para  que  le  die- 
se algunas  instrucciones  sobre  las  máximas 
de  la  perfección  Religiosa.  Abrió  el  Beato 
el  tratado  de  las  Colaciones  de  Casiano, 
y  empezó  á  leer  en  la  parte  que  trata  del 
modo  de  orar  de  los  Padres  del  yermo.  En 
seguida  le  dixo  el  Beato  Nicolás  baxase  en 
su  compañía  á  orar  á  la  Iglesia  delante  del 
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Santísimo  Sacramento.  Al  cabo  de  media 
hora  que  estaban  en  oración  oyó  el  Re- 
ligioso Lego  un  gran  suspiro  que  dio  el 
Beato  Nicolás  >  y  dirigiendo  la  vista  al  lu- 
gar donde  estaba  ,  advirtió  que  de  su  ros- 
tro salia  tal  golpe  de  luces  y  que  dexán- 
dole  deslumhrado  sus  rayos  3  aunque  veía, 
la  Iglesia  tan  clara  como  si  entrase  en  ella 
el  Sol  de  medio  dia  >  jamás  pudo  íixar  la 
vista  para  examinar  la  cara  del  Beato.  Una 
lección  acompañada  de  un  exemplo  tan 
asombroso  no  podia  dexar  de  hacer  las 
mejores  impresiones  en  el  fervoroso  discí- 
pulo. Eran  admirables  las  máximas  que  da- 
ba sobre  la  vida  interior  >  especialmente  son 
muy  dignas  de  saberse  las  que  trae  en  su 
insigne  tratado  de  la  Filocosmia  espiritual 
el  Padre  Antonio  Pasqual  ,  discípulo  del 
Beato  y  de  quien  según  confiesa  él  mismo 
én  su  obra  y  aprendió  las  cosas  mas  no- 
tables que  en  ella  se  contienen.  Exhorta- 
ba mucho  á  los  Religiosos  á  que  se  apli- 
casen al  exercicio  de  la  santa  oración  >  y 
era  un  portento  los  progresos  que  hacian 
con  sus  admirables  instrucciones.  Estando 
morador  en  el  Convento  de  Jesús  de  Va- 
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lencia  era  su  Portero  el  Venerable  Padre 
Fr.  Gerónimo  Estévan  >  varón  ilustre  por 
su  singular  virtud.  I  legaron  un  dia  á  la 
portería  unas  personan  devotas  á  pedir  por 
el  Padre  Fr.  Nicolás  Faótor  >  y  habiendo 
ido  á  buscarle  el  Portero  >  le  encontró  en 
el  huerto  arrebatado  en  éxtasis.  A  vista 
de  un  expeótáculo  tan  asombroso  se  arro- 
dilló el  Venerable  Estévan  ,  y  al  contem- 
plar las  maravillas  que  obra  el  Señor  en 
sus  siervos  escogidos  quedó  así  mismo  ar- 
rebatado. Habiéndolo  advertido  algunos 
Religiosos  acudieron  á  admirar  este  pro- 
digio ,  los  que  quedaron  penetrados  de 
ternura  y  devoción  á  vista  de  estos  celes- 
tiales compañeros.  Tales  eran  los  progre- 
sos que  hacian  los  discípulos  de  este  gran 
maestro  de  perfección.  En  fin  los  Conven- 
tos en  donde  moraba  el  Siervo  de  Dios 
eran  un  hermoso  vergel ,  que  regado  con 
las  saludables  aguas  de  su  doótrina  y  exem- 
plo  producían  las  mas  fragrantés  flores  de 
virtud. 


si 
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CAPÍTULO   XIII. 

De  la  Pobreza  Religiosa  del  J5eato 

Nicolás. 

JL<a  Pobreza  en  que  nos  pone  la  necesi- 
dad puede  ser  virtud  ó  vicio  >  según  la 
lleve  el  que  la  sufre.  Pero  la  Pobreza  vo- 
luntaria es  una  virtud  que  pertenece  á  la 
Templanza ,  y  por  ella  moderamos  el  ape- 
tito de  poseer  las  cosas  temporales  >  con- 
tentándonos solo  con  lo  preciso  según  el 
estado  en  que  nos  hallamos.  Esta  virtud 
la  pueden  tener  aquellos  que  poseen  en  el 
mundo  grandes  riquezas  >  no  poniendo  su 
corazón  ni  esperando  en  ellas  >  como  di- 
ce el  Apóstol  *  y  y  haciendo  de  los  bienes 
que  Dios  les  concede  el  debido  uso.  Mas 
la  Pobreza  evangélica  es  una  virtud  mu- 
cho mas  superior ,  y  esta  consiste  según 
San  Agustin  h  >  en  renunciar  por  Jesu- 
Christo  todos  los  bienes  temporales  ,  no 
solo  con  el  afefto  ,  la  voluntad  y  el  de- 
seo y  sino  por  el  hecho  real  y  efectivo.  Es* 

m     1.  ad  Timoth.  6*  l    Epist.  37.  ad  Paulinum. 
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ta  es  aquella  altísima  Pobreza  que  profe- 
saron ajustándose  al  consejo  del  Evange- 
lio aquellos  primeros  Christianos  que  com- 
ponían la  Iglesia  de  Jerusalen  ,  pues  co- 
mo consta  de  los  A¿los  Apostólicos  to- 
dos los  que  creían  estaban  juntos ,  y  to- 
dos sus  bienes  eran  comunes  a  >  de  cuya 
práólica  no  quedan  mas  reliquias  que  las 
que  observan  por  su  profesión  las  Orde- 
nes Regulares.  La  observancia  pues  de  es* 
ta  Pobreza  >  que  tuvo  su  origen  de  aque- 
lla primitiva  Iglesia  ,  se  admiró  en  el  Bea- 
to Nicolás  con  todos  los  ápices  de  la  per- 
fección. En  su  comida  y  vestido  no  usa- 
ba mas  que  lo  preciso  para  vivir  ,  evitan- 
do todo  lo  supérfluo  con  tal  delicadeza, 
que  ni  aun  una  pluma  para  escribir  que- 
ria  tener  sino  en  caso  necesario.  Mirán- 
dose en  este  mundo  como  peregrino  y 
huésped  ,  no  ponia  el  menor  afeólo  aun 
en  aquellas  cosas  que  debia  usar  precisa- 
mente y  observando  en  ello  la  prudente 
precaución  de  los  viageros ,  que  no  po- 
nen su  afeólo  en  las  alhajas  de  una  posa- 
da en  la  que  solo  han  de  morar  momen- 

*    Adtor.  2.  v.  44. 
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raucamente  y  muy  de  paso.  Queda  dicho 
que  no  usaba  mas  que  de  una  pobre  tú- 
nica y  y  de  ordinario  caminaba  á  pie  des- 
calzo. Todo  el  aparato  de  su  celda  se  re- 
ducía á  una  silla  >  una  mesa ,  las  tablas 
desnudas  de  la  cama ,  una  piedra  por  ca- 
becera 3  el  Breviario  y  la  Biblia  \  porque 
aun  aquel  pequeño  numero  de  libros  que 
tuvo  en  su  juventud  para  instruirse  en  las 
obligaciones  de  su  ministerio ,  les  repar- 
tió entre  los  Religiosos  siendo  Guardian 
del  Convento  de  Chelva ,  y  desde  enton- 
ces no  hizo  mas  estudio  que  el  de  la  Bi- 
blia y  el  de  la  santa  oración.  Si  alguna 
persona  devota  le  hacia  algún  regalito  ,  le 
empleaba  en  los  enfermos  siendo  á  pro- 
pósito para  el  estado  de  su  salud  >  y  en  to- 
do caso  le  destinaba  á  los  pobres  de  Je- 
su-Christo  de  licencia  de  sus  Prelados.  Lo 
mismo  hacia  ordinariamente  de  la  ración 
que  le  daba  la  Comunidad  para  su  pre- 
ciso alimento. 

Este  desprendimiento  que  tenia  Nico- 
lás de  todo  lo  terreno  y  le  hizo  digno  de 
que  el  Señor  le  colmase  de  dones  sobre- 
naturales. En  efe&o  estando  un  dia  en  ora- 
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cion  en  lo  alto  del  monte  de  Val  de  Je- 
sús le  puso  el  Señor  á  la  vista  todos  los 
Reynos  del  mundo ,  sus  riquezas  y  gran- 
dezas.  Pintóle  en  su  imaginación  todas  las 
felicidades  terrenas  con  aquellos  bellos  co- 
loridos que  tanto  embelesan  al  corazón 
del  hombre.  Lejos  pues  de  manifestar  Ni- 
colás la  menor  inclinación  á  aquel  cumu- 
lo de  grandezas ,  le  miró  con  el  mas  al- 
to desprecio  >  estimando  solo  por  objeto 
digno  de  ocupar  su  corazón  la  infinita 
bondad  de  nuestro  gran  Dios.  Fué  tal  el 
agrado  con  que  miró  el  Señor  el  despren- 
dimiento de  Nicolás  de  todas  las  felici- 
dades terrenas  ,  que  desde  entonces  le  con- 
cedió el  don  de  raptos ,  que  le  hizo  vi- 
vir en  adelante  como  expatriado  de  este 
valle  de  lágrimas ,  y  morador  de  los  al- 
cázares celestes. 

Una  sola  cosa  pudiera  molestar  á  Ni- 
colás en  la  profesión  de  esta  altísima  Po- 
breza y  que  era  hallarse  privado  de  socor- 
rer las  necesidades  de  les  pebres  á  lo  que 
tenia  la  mayor  inclinación.  Pero  el  Señor 
quiso  que  sin  perder  el  mérito  de  la  pro- 
fesión de  aquella  extremada  Pobreza  ,  tu- 
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viese  juntamente  el  de  socorrer  a  los  me- 
nesterosos. Caminando  un  dia  Nicolás  des- 
de el  Convento  de  Segorbe  á  la  Villa  de 
Xerica  ,  encontró  quatro  niños  que  esta- 
ban cortando  leña.  Luego  que  vieron  al 
Siervo  de  Dios  se  fueron  hacia  él ,  y  n>* 
deándole  le  pedian  con  ansia  socorriese  su 
hambre  con  un  pedazo  de  pan.  Llenóle 
de  compasión  la  necesidad  de  aquellos  po- 
bres niños  y  y  desprendiéndose  de  ellos  se 
separó  un  tanto  del  camino  para  rogar  al 
Señor  se  dignase  remediar  la  hambre  de 
aquellos  pobrecitos.  i  Cosa  maravillosa!  A 
poco  tiempo  que  el  Siervo  de  Dios  esta- 
ba en  la  oración  encontró  á  su  lado  qua- 
tro panes  blancos  y  tiernos.  A  vista  de 
este  prodigio  dio  gracias  á  aquel  Señor 
que  en  el  desierto  socorrió  la  necesidad 
de  aquella  multitud  de  gentes  que  le  se- 
guían. Llamó  luego  á  los  niños  >  y  dan- 
do á  cada  uno  un  pan  >  les  despidió  en 
el  nombre  del  Señor.  Es  de  inferir  el  co- 
nato con  que  aquellos  hambrientos  niños 
comerian  un  pan  tan  delicado  y  descono- 
cido para  ellos.  Sin  embargo  después  de 
satisfacer  su  hambre  les  sobraron  algunos 
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fragmentos ,  los  que  llevaron  a  la  Villa. 
Y  examinado  el  caso  admiraron  las  gen- 
tes el  prodigio ,  alabando  al  Señor  mara- 
villoso en  su  Siervo. 

Fueron  muchas  las  pruebas  que  dio  el 
Señor  á  Nicolás  para  manifestarle  el  agra- 
do con  que  miraba  la  profesión  de  su  es- 
trechísima Pobreza.  Al  retirarse  un  dia  al 
Convento  de  Santa  María  de  Jesús  de  Va- 
lencia entró  en  casa  de  una  Señora  llama- 
da Paula  Caries  y  á  tiempo  que  acababa 
de  recibir  un  regalo  de  leche  cocida,  Qui- 
so hacer  participante  al  Siervo  de  Dios ,  y 
mandó  pusiesen  parte  de  ella  en  una  es- 
cudilla de  plata  para  que  la  llevase  un  cria- 
do al  Convento.  Nicolás  que  miraba  con 
horror  el  uso  de  toda  alhaja  preciosa  >  lue- 
go que  vio  la  escudilla  sacó  un  pañue- 
lo de  la  manga  ,  y  dixo  á  la  Señora 
echase  la  leche  en  él.  Sonrióse  la  Seño- 
ra atribuyendo  á  chiste  la  proposición 
de  Nicolás ,  y  mandó  al  criado  llevase  la 
leche  con  la  escudilla  de  plata  hasta  el 
Convento.  Al  llegar  á  la  portería  insistió 
el  Siervo  de  Dios  en  que  el  criado  echa- 
se la  leche  en  el   pañuelo  ,  y   no  pudien- 
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do  resistir  á  sus  instancias ,  tuvo  que  con- 
descender á  la  suplica.  Entróse  Nicolás  en 
el  Convento  llevando  la  leche  en  el  pa- 
ñuelo y  que  la  contuvo  como  el  vaso  mas 
sólido  sin  que  se  derramase  una  gota.  Con 
tan  admirables  prodigios  manifestó  el  Se- 
ñor quán  de  su  agrado  era  la  exá&itud 
con  que  Nicolás  observaba  la  santa  Po- 
breza. 

CAPÍTULO  XIV. 
Obediencia  del  Beato  Nicolás* 

iNinguna  cosa  contiene  mas  al  hombre 
en  sus  deberes  que  la  dependencia  y  su- 
jeción. Sin  esta  queda  abandonado  al  ar- 
bitrio de  sus  pasiones  >  las  que  fomentan 
sin  freno  el  libertinage  y  la  disolución. 
Por  eso  los  Apologistas  del  vicio  declaman 
tanto  á  favor  de  la  independencia  >  inten- 
tando subtraer  al  hombre  de  toda  potes- 
tad con  la  mal  entendida  máxima  de  ser 
el  hombre  esencialmente  libre.  Mas  no  tie- 
nen otro  apoyo  de  su  error  que  su  depra- 
vada voluntad  :  porque  es  preciso  cerrar 
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enteramente  los  ojos  para  no  conocer  que 
aunque  el  Señor  crió  al  hombre  esencial- 
mente libre  y  no  por  eso  se  desprendió  de 
la  suprema  soberanía  y  potestad  que  tie- 
ne sobre  él  >  dexándole  sujeto  á  las  leyes 
que  le  impuso  para  que  cumpliese  su  san- 
tísima voluntad  >  cuya  sujeción  lejos  de 
destruir  perfecciona,  mas  su  libertad.  Esta- 
mos pues  todos  obligados  á  conformarnos 
con  la  voluntad  de  Dios  >  que  es  la  pri- 
mera regla  del  bien  obrar  ;  y  siendo  los 
mandatos  de  nuestros  Superiores  la  expre- 
sión sensible  de  la  voluntad  de  Dios  y  de- 
bemos cumplirlos  con  tanta  exáótitud  ,  que 
el  que  los  resiste  ,  resiste  á  la  voluntad  de 
Dios.  Esta  máxima  de  la  moral  Christia- 
na  y  que  en  nuestros  dias  atacan  con  tan- 
to empeño  los  Libertinos ,  la  observó  Ni- 
colás con  la  mayor  exactitud  desde  que 
despuntaron  en  su  alma  las  primeras  lu- 
ces de  la  razón. 

Hemos  visto  quan  obediente  fué  á 
sus  padres  mientras  estuvo  á  su  dirección. 
Quando  después  fué  ligado  con  el  voto  de 
la  obediencia  por  la  profesión  Religiosa, 
pradicó  esta  virtud  con  todos  los  ápices 

t  2 


I48  VIDA  DEL  B.  NICOLÁS  FACTOR 

de  la  perfección  hasta  exhalar  el  ultimo 
aliento  de  su  vida.  En  efe&o  los  Religio- 
sos que  declaran  en  los  Procesos  de  su  Bea- 
tificación ,  deponen  que  jamás  vieron  Re- 
ligioso mas  pronto  en  obedecer  á  la  voz 
de  su  Prelado  >  ni  que  manifestase  mas 
gusto  en  cumplir  su  voluntad.  Y  añaden 
que  sobre  ser  tan  puntual  en  cumplir  la 
obediencia  y  nunca  le  oyeron  una  palabra 
relativa  á  examinar  los  mandatos  de  tos 
Superiores  :  calidad  la  mas  recomendable 
de  un  subdito  verdaderamente  obediente', 
porque  á  este  solo  toca  obedecer  y  sin  exa- 
minar los  fines  que  tienen  los  Superiores 
en  el  establecimiento  de  las  leyes  y  man- 
datos. Esta  obediencia  ciega  es  la  que  ca- 
raóteriza  á  los  verdaderos  discípulos  de  Je- 
su-Christo  ,  y  su  puntual  observancia  es 
la  que  hizo  volar  a  Nicolás  á  tan  alto 
grado  de  perfección. 

Conocia  bien  el  Siervo  de  Dios  que 
la  guia  mas  fiel  para  caminar  con  segu- 
ridad por  el  camino  de  la  virtud  es  la 
obediencia ,  y  por  tanto  nada  practicaba 
que  no  fuese  por  ella.  En  efeóto  quando 
estaba  fuera  del  Convento  se  sujetaba   al 
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compañero  y  y  sin  embargo  de  que  mu- 
chas veces  era  un  Religioso  Lego  >  le  obe- 
decía y  respetaba  como  que  reconocia  en 
él  las  veces  de  su  Prelado.  Así  lo  practi- 
caba todo  por  obediencia >  y  sus  obras  vir- 
tuosas estaban  todas  esmaltadas  con  esta 
admirable  virtud  ,  que  ks  daba  un  her- 
moso realce.  Jamás  encontró  la  menor  di- 
ficultad en  cumplir  los  mandatos  de  los 
Superiores  ?  y  es  que  les  obedecia  por  amor 
á  nuestro  Dios  y  Señor  y  y  este  amor  le 
hacia  fácil ,  dulce  y  agradable  el  cumpli- 
miento de  sus  mandatos ,  á  diferencia  de 
aquellos  que  tienen  una  obediencia  for- 
zada y  puramente  servil.  Como  amaba  á 
Dios  y  amaba  á  sus  Superiores  y  y  reco- 
nocia en  estos  la  voluntad  de  Dios  y  la 
respetaba  y  reverenciaba  con  mucho  ren- 
dimiento y  y  cumplia  sus  mandatos  con 
la  mayor  exactitud.  Esta  obediencia  tan 
perfeda  le  conduxo  al  grado  de  perfec- 
ción que  veremos  en  lo  que  resta  que  es- 
cribir de  su  asombrosa  vidav 
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CAPITULO  XV. 
Castidad  del  JBeato  Nicolás. 

l\  o  encuentran  expresiones  los  Santos  Pa- 
dres para  hacer  un  elogio  digno  de  la  Cas- 
tidad. S.  Ambrosio  dice  que  esta  excelen- 
te virtud  tiene  su  origen  del  Cielo  *  \  por- 
que como  debe  estar  esenta  de  todo  con- 
tagio ,  no  puede  reconocer  por  su  patria 
á  la  tierra  que  es  el  centro  de  la  corrup- 
ción. Ella  tiene  por  companeros  á  los  An- 
geles y  Jesu-Christo  la  consagró  en  su  mis- 
ma Persona  ,  el  Omnipotente  obró  los  ma- 
yores portentos  para  unir  en  María  Santí- 
sima la  pureza  virginal  con  el  título  ad- 
mirable de  Madre.  En  suma  nada  hay  mas 
glorioso  en  el  hermoso  campo  de  la  Igle- 
sia que  la  candida  azucena  de  la  Casti- 
dad. Ella  es  la  que  triunfa  de  la  misma 
naturaleza  >  la  que  transforma  la  tierra  en 
un  hermoso  Paraiso  >  haciendo  vivan  los 
hombres  en  la  carne  como  los  Angeles  en 
el  Cielo.  A  proporción  pues  que  descuella 

a     Div.  Amaros.  11b.  i.       Patria  Castitatb, 
4e  Virg.   In  Ccelo  ¿>rofeffo  at 
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la  excelencia  de  esta  virtud  entre  todas  las 
demás ,  crece  la  arduidad  de  poseerla  per- 
fectamente. Y  por  tanto  Nicolás  como 
maestro  consumado  en  la  escuela  de  la  per- 
fección tomaba  las  precauciones  mas  ex- 
quisitas para  conservar  indemne  su  candor. 
Sabiendo  que  ninguna  alma  puede  ser 
digna  de  poseer  un  tesoro  tan  precioso  sin 
que  esté  muy  limpia  de  toda  mancha  y  cui- 
daba mucho  de  lavarla  freqüentemente  con 
las  saludables  aguas  de  la  penitencia  y  pa- 
ra que  no  apareciese  en  ella  el  menor  vi- 
so de  culpa  leve.  A  la  limpieza  interior 
del  alma  cuidaba  fuese  correspondiente  la 
exterior  >  observando  puntualmente  la  má- 
xima del  Seráfico  Do¿tor  San  Buenaventu- 
ra _,  que  dice  que  el  que  sufre  con  desidia 
una  mancha  exterior  ,  es  de  recelar  mi- 
re con  indiferencia  las  del  alma.  Y  así 
cuidaba  que  su  vestido  aunque  pobre  es- 
tuviese siempre  limpio  y  aseado.  Después 
de  procurar  que  sus  afectos  fuesen  puros, 
sus  pensamientos  santos ,  su  exterior  can- 
dido y  sabiendo  que  llevaba  esta  joya  tan 
preciosa  de  la  Castidad  en  un  vaso  frágil, 
desconfiaba  de  sí  mismo  para  conservarla. 
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Y  así  el  retiro ,  la  abstracción ,  la  morti- 
ficación de  los  sentidos  3  la  modestia  en  el 
trato  y  la  oración  ,  la  humildad  ,  el  santo 
temor  de  Dios  y  su  purísimo  amor  >  eran 
las  guardas  á  cuya  vigilancia  fiaba  única- 
mente su  custodia. 

Sin  embargo  de  tan  sabias  y  pruden- 
tes precauciones ,  tuvo  que  sostener  los  ma- 
yores combates  contra  el  enemigo  común 
de  nuestra  salud  que  le  atacó  con  las  ten- 
taciones mas  vehementes.  Porque  en  los 
varones  perfectos  las  pasiones  de  la  carne 
aunque  se  sujetan  por  la  virtud  ,  no  se  ex- 
tinguen. Y  así  hemos  visto  que  los  pri- 
meros héroes  de  la  perfección  experimen- 
taron unos  tan  furiosos  torbellinos  de  la 
carne  >  que  fué  preciso  para  sostenerse  to- 
mar unas  precauciones  extremadas.  San  Be- 
nito se  arrojó  á  una  zarza ,  el  Seráfico  Pa- 
dre San  Francisco  en  una  ocasión  se  arro< 
jó  desnudo  á  la  nieve  y  en  otra  á  una  zar- 
za  y  y  á  semejanza  de  estos  héroes  de  la 
Religión  hemos  visto  que  Nicolás  estan- 
do Guardian  del  Convento  de  Val  de  Je- 
sús se  arrojó  á  un  estanque  de  agua  fria 
para  triunfar  de  una  tentación  vehemente 
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de  impureza.  No  podía  sufrir  el  infierno 
la  constancia  de  este  héroe  de  la  Religión 
en  resistir  á  las  tentaciones  de  la  carne, 
y  así  hizo  los  últimos  esfuerzos  para  triun- 
far de  su  pureza.  Estando  Nicolás  mora- 
dor en  el  Convento  de  Santa  María  de 
Jesús  de  Valencia  se  le  apareció  el  demo- 
nio una  noche  en  su  celda ,  tomando  la 
figura  de  una  muger  con  todos  los  atrac- 
tivos que  tiene  la  belleza  para  cautivar  el 
corazón  del  hombre.  Conoció  al  instante 
el  Siervo  de  Dios  el  ardid  del  demonio, 
y  haciendo  la  señal  de  la  Cruz  acudió  lue- 
go á  la  oración  y  disciplina  >  que  eran 
los  resortes  mas  familiares  de  que  se  va- 
lia en  semejantes  lances  >  implorando  igual- 
mente la  protección  de  Santa  Ursola  y  sus 
compañeras  >  con  cuyo  auxilio  consiguió 
del  enemigo  la  mas  completa  viótoria.  Es- 
tos y  otros  triunfos  le  hicieron  digno  de 
que  el  Señor  le  concediese  después  el  don 
precioso  de  aquella  dulce  paz  que  consi- 
guen los  héroes  de  la  Religión  como  fru- 
to precioso  de  sus  victorias ,  que  mantie- 
ne en  su  interior  una  serenidad  inalterable. 
Así  llegó  á  poseer  el  Siervo  de  Dios 
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esta  virtud  en  un  grado  de  perfección  tan 
superior  y  que  no  solo  imponia  modera- 
ción y  compostura  con  su  presencia  >  si- 
no que  comunicaba  las  bellas  calidades  de 
esta  virtud  ,  obrando  en  algunos  sugetos 
unas  transformaciones  dignas  de  celebrar- 
se  por  los  mayores  portentos.  Habia  un 
hombre  casado  en  el  Lugar  de  Villanue- 
va  de  Escornalbou  ,  Principado  de  Cata- 
luña ,  poco  medido  en  conservar  la  debi- 
da fidelidad  a  su  esposa.  Conociendo  el 
Beato  Nicolás  la  debilidad  de  aquel  hom- 
bre le  dexó  su  manto  ,  cuyo  uso  produ- 
xo  en  él  tan  admirable  efeólo  >  que  no 
solo  corrigió  su  vicio  desde  luego,  sino 
que  en  adelante  fué  muy  puntual  en  cum- 
plir con  las  obligaciones  de  su  estado  ,  con- 
servando con  su  muger  la  mejor  harmo- 
nía. Y  si  las  suaves  fragrancias  de  su  Sall- 
en u  „ 

ta  ropa  producían  efe&os  tan  maravillo- 
sos y  es  de  inferir  quáles  serian  los  que 
causarían  sus  exemplos  y  palabras. 

En  sus  sermones  y  conversaciones  fa- 
miliares exhortaba  mucho  á  la  observan- 
cia de  esta  excelente  virtud.  Ai  paso  que 
aborrecía  los  lugares  profanos  >  en  los  que 
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la  gente  libertina  suele  proferir  palabras 
poco  conformes  á  la  modestia  Christiana, 
era  amantísimo  de  los  lugares  consagra- 
dos á  Dios  como  centros  de  la  pureza.  Y 
así  frecuentaba  mucho  los  Monasterios  de 
las  Religiosas ,  que  como  profesoras  de  la 
pureza  virginal  las  amaba  en  el  Señor  con 
particular  distinción  ,  siendo  uno  de  sus 
primeros  cuidados  perfeccionarlas  mucho 
en  esta  virtud  para  que  fuesen  dignas  es- 
posas de  Jesu-Christo.  Al  llegar  á  los  Mo- 
nasterios solia  decir  que  se  le  confortaba 
el  corazón  con  las  suaves  fragrancias  que 
percibia  de  esta  admirable  virtud  >  espe- 
cialmente al  entrar  por  el  patio  del  Mo- 
nasterio de  Jerusalen  de  Valencia  ,  como 
transportado  solia  prorumpir  en  estas  voces: 

Virginidad  >  virginidad. 

Sursum  corda  >  sursum  corda. 

Al  Esposo  y  al  Esposo. 

A  la  Virgen  >  á  la  Virgen, 

Reyna  y  Madre  del  Esposo. 
Estas  palabras  solia  decirlas  con  un  fer- 
vor de  espíritu  >  que  arrojaba  por  su  sem- 
blante rayos  de  luz,  y  parecia  transfor- 
marse en  un  Ángel  del  Cislo.  Finalmen- 

V2 
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te  sobre  ser  tan  amante  de  la  pureza  >  tu- 
vo la  gracia  particular  de  no  pensar  ja- 
más mal  de^  nadie  y  llamando  generalmen- 
te a  todos  Angeles  de  Dios.  Así  conservó 
siempre  Nicolás  un  candor  de  espíritu  y  del 
que  admirado  San  Luis  Bertrán  solia  de- 
cir algunas  veces :  Que  Nicolás  era  el  ver- 
dadero Israelita  en  quien  no  había  dolo. 

CAPÍTULO  XVL 


^nitencias  y  mortificaciones  del 

Beato  Nicolás. 


Ml  odo  hombre  ,  así  el  pecador  como  el 
justo  y  está  sujeto  á  las  pasiones  >  triste  he- 
rencia del  linage  humano ,  las  que  le  acom- 
pañan hasta  el  sepulcro.  Por  tanto  es  una 
ley  indispensable  á  todo  hombre  velar  de 
continuo  sobre  ellas ,  y  sujetarlas  con  la 
mortificación  y  penitencia.  Los  Hereges  de 
estos  últimos  tiempos  han  hecho  los  ma- 
yores esfuerzos  para  desterrar  de  nosotros 
la  mortificación  y  penitencia  y  para  que 
quedando  el  vicio  libre  de  toda  sujeción 
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pudiese  triunfar  de  nuestras  almas  con  mas 
seguridad.  Pero  los  verdaderos  discípulos 
de  Jesu-Christo  han  detestado  constante- 
mente este  error  ,  siendo  el  caráóter  que 
les  distingue  según  San  Pablo  :  Crucificar 
su  carne  con  sus  vicios  y  pasiones  a .  En  efec- 
to las  mayores  penitencias  las  han  practi- 
cado á  imitación  de  nuestro  Salvador  Je- 
sús las  almas  mas  inocentes.  El  Beato  Ni- 
colás Fa&or  es  uno  de  estos  admirables 
exemplos  que  nos  presenta  la  historia  de 
la  Iglesia.  Tuvo  el  candor  de  vida  que  he- 
mos visto  hasta  ahora  y  y  con  esta  inocen- 
cia de  costumbres  juntó  una  penitencia  de 
que  se  encuentran  pocos  exemplares. 

Sus  ayunos  eran  casi  continuos  >.  espe- 
cialmente en  ciertos  determinados  tiempos 
los  hacia  rigidísimos.  Tales  eran,  los  de  la 
Quaresma  que  los  hacia  á  pan  y  agua.  En 
la  Quaresma  de  San  Miguel  .,  que  empie- 
za al  otro  dia  de  la  Asunción  hasta  el 
dia  del  Santo  Arcángel  y  y  en  el  Advien- 
to y  ayunaba  también  con  mucho  mas  ri- 
gor que  en  lo  restante  del  año.  Sus  dis- 
ciplinas eran  continuas  y  rigurosas  >  y  or- 

a    Galat.  y.    v.  24.   ££uí       ctfixerttnt  cum  vtttis  ¿  eS  cgn-, 
sUrit   Christi  carnem  suam  cru-        cttfisceníiis. 
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dinariamentc  tenia  las  espaldas  llagadas ;  y 
si  alguna  vez  pedia  á  un  confidente  suyo 
le  curase  las  llagas ,  no  le  permitia  pusie- 
se otro  medicamento  que  sal  y  vinagre, 
sirviéndole  la  curación  de  mayor  tormen- 
to que  el  mismo  mal.  Quando  hacia  la 
disciplina  se  azotaba  indistintamente  por 
todo  el  cuerpo  ,  para  imitar  en  esta  mor- 
tificación á  nuestro  Salvador  Jesús  ,  á 
quien  no  reservó  la  impiedad  parte  algu- 
na que  quedase  sana.  La  disciplina  la  to- 
maba tres  veces  al  dia  >  y  alguna  vez  ro- 
gaba á  algún  Religioso  le  azotase  de  su 
mano  ,  previniéndole  le  tratase  en  ella  co- 
mo al  mayor  pecador.  Entre  otras  ocasio- 
nes lo  refiere  así  un  compañero  suyo ,  que 
yendo  á  la  Ciudad  de  Segorbe  se  extra- 
viaron un  tanto  del  camino  >  y  arrodillán- 
dose á  sus  pies  el  Beato  Nicolás  le  pidió 
con  encarecidas  ansias  le  atase  á  un  árbol, 
y  rasgando  unas  varas  le  azotase  como  á 
un  malhechor.  Después  de  la  disciplina  se 
ponia  muchas  veces  en  cruz  ,  y  perseve- 
raba así  tres  horas  continuas  pidiendo  á 
Dios  perdón  por  sí  y  por  todos  los  peca- 
dores. Llevaba  cosido  en  el  hábito  un  ci- 
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Helo  para  que  le  atormentase  de  continuo, 
y  pareciendole  á  veces  que  por  la  habitud 
se  le  hacia  insensible  ,  añadía  otro  de  nue- 
vo que  avivaba  su  dolor.  Por  cama  no  te- 
nia* mas  que  las  tablas  desnudas  ,  y  un 
tronco  por  cabecera  3  y  sin  embargo  de 
ser  tan  ingrata  para  proporcionarle  algún 
descanso  ,  era  tan  breve  el  que  tomaba 
que  ordinariamente  solo  dormía  hasta  ir 
á  Maytines  á  media  noche  ,  continuando 
después  la  oración  hasta  la  hora  de  Pri- 
ma. En  la  solemnidad  de  las  Pasquas  pa- 
saba la  noche  en  oración  continua  sin  dor- 
mir ni  un  breve  rato  >  transportado  en  la 
meditación  de  los  sagrados  Misterios. 

Esta  austeridad  de  vida  no  parece  que 
causa  tanta  admiración  en  un  alma  que 
después  de  haberse  extraviado  por  los  ca- 
minos del  vicio  se  convierte  á  Dios ,  y  al 
contemplar  los  excesos  de  su  ingratitud  ar- 
ma su  diestra  contra  sí ,  haciendo  servir  á 
la  justicia  y  santificación  aquellos  miem- 
bros que  sirvieron  a  la  iniquidad*.  Pero 
en  un  alma  inocente  siempre  nos  causa 
admiración.  Sin  embargo   vemos  que  los 


a     Ad  Román.  £.  v.  i£. 
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Santos  que  conservaron  siempre  la  mayor 
inocencia  de  costumbres  >  practicaron  las 
mas  rígidas  penitencias,  Y  es  que  las  vir- 
tudes conservan  entre  sí  tal  harmonía,  que 
lejos  de  debilitarse  unas  á  otras  ,  se  ayu- 
dan mutuamente  para  subir  al  mas  alto 
grado.  En  efecto  aquella  pureza  de  cos- 
tumbres que  conservó  siempre  Nicolás  iba 
acompañada  de  una  humildad  tan  profun- 
da y  que  se  reputaba  por  el  mas  ingrato 
de  los  pecadores ,  y  este  conocimiento  le 
obligaba  á  procurar  todos  los  medios  de 
macerar  su  carne.  Por  tanto  pareciéndole 
aun  poco  los  rigores  de  tantos  ayunos  ,  ci- 
licios ,  vigilias  y  disciplinas  >  se  exponia 
á  sufrir  todas  las  incomodidades  de  la  es- 
tación. En  las  noches  mas  crudas  del  in- 
vierno ,  después  de  salir  de  Maytines  se 
baxaba  algunas  \cccs  al  huerto,  y  desnu- 
dándose enteramente  se  estaba  allí  por  es- 
pacio de  dos  horas  expuesto  a  sufrir  to- 
dos los  rigores  de  la  escarcha.  En  otras 
ocasiones  hacia  que  un  compañero  suyo  le 
arrojase  agua  fria  para  aumentar  con  ella 
la  aspereza  de  la  estación.  Por  los  cami- 
nos iba  con  la  cabeza  descubierta  aunque 
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fuese  en  lo  mas  fuerte  del  verano ,  para 
sufrir  sin  el  menor  reparo  todos  los  ar- 
dores del  Sol.  Catorce  años  anduvo  siem- 
pre a  pie  descalzo  ,  hasta  que  los  Prela- 
dos le  mandaron  usase  de  sandalias  y  con 
la  mira  de  que  no  perdiese  su  salud.  Quan- 
do  se  clavaba  alguna  espina  ó  piedreci- 
ta  en  las  plantas  de  los  pies  >  se  le  hacia 
muy  suave  con  la  memoria  de  los  dolores 
que  padeció  por  nosotros  nuestro  Salva-* 
dor  Jesús. 

Sobre  todo  lo  que  mas  le  enardecía 
para  soltar  los  diques  de  las  mortificacio- 
nes y  era  la  memoria  de  la  pasión  del  Se- 
ñor. Al  contemplar  aquella  suma  inocen- 
cia,  y  los  dolores  y  afrentas  é  ignominias 
que  sufrió  en  su  pasión  sacrosanta  }  eran 
tales  las  ansias  que  tenia  de  padecer  á  imi- 
tación de  nuestro  Salvador  Jesús  >  que  lle- 
gaban sus  mortificaciones  á  tal  extremo 
que  se  reputaba  por  milagro  pudiese  con- 
servar la  vida  entre  penalidades  tan  aus- 
teras. En  efedo  hubiera  perdido  la  vida 
muchas  veces  al  rigor  de  sus  penitencias^ 
á  no  ser  que  el  Señor  le  confortaba  con 
su  gracia  >  pues  como  dixo  Nicolás  varias 


I  6  1  VIDA  DEL   B.  NICOLÁS  FACTOR 

veces  ,  las  penitencias  lejos  de  debilitarle 
le  hacían  mas  robusto  ,  lo  que  atribuía  á 
especial  gracia  del  Señor.  Por  eso  seguía 
constantemente  esta  serie  de  mortificacio- 
nes sin  intermisión  3  las  que  solo  suspen- 
día en  sus  enfermedades  por  disposición  de 
los  Prelados  >  y  aun  en  estos  lances  arbi- 
traba todos  los  medios  de  mortificarse  que 
permitía  el  estado  de  su  salud. 

Jamás  se  quitó  el  santo  habito  >  ni  pa- 
ra dormir  ni  para  otra  urgencia  y  parecién- 
dole  que  no  podía  vivir  sin  la  santa  ropa. 
Caminando  en  una  ocasión  con  su  com- 
pañero desde  Valencia  á  Albayda  >  al  sa- 
lir del  Lugar  de  Almuzáfes  les  cogió  una 
lluvia  que  les  caló  la  ropa.  Llegaron  á  la 
Villa  de  Algemesí  >  y  penetrado  de  com- 
pasión el  Hermano  que  les  recogió  en  su 
casa  ,  les  rogó  con  ansia  se  mudasen  la  ro- 
pa para  enjugarla  á  la  lumbre.  El  Siervo 
de  Dios  se  resistía  por  todos  caminos ,  pe- 
ro últimamente  tuvo  que  ceder  á  los  rue- 
gos importunos  del  Hermano.  Entróse  en 
un  quarto  para  mudar  de  ropa  >  y  á  bre- 
vísimo instante  que  se  habia  quirado  el 
hábito  fué  tal  la  angustia  de  ánimo  que  le 


LIBRO    TI.      CAP.    XVT.  1 6  3 

cogió  al  verse  privado  de  la  santa  ropa, 
que  ruvo  que  volvérsela  el  Hermano  mo- 
jada como  estaba  ,  y  vistiéndose  con  ella, 
lejos  de  servirle  de  incomodidad  ,  le  pa- 
reció recobrar  la  vida.  En  fin  bien  instrui- 
do Nicolás  de  que  el  camino  del  Cielo 
es  el  de  los  abrojos  y  espinas  >  huía  toda 
ocasión  que  pudiese  desviarle  de  esta  sen- 
da estrecha  que  nos  conduce  á  la  patria. 
A  conseqüencia  de  esta  importante  máxi- 
ma de  la  moral  Christiana  se  fué  en  una 
ocasión  del  Palacio  de  los  Duques  de  Se- 
gorbe  en  donde  estaba  hospedado.  Al  lle- 
gar á  las  inmediaciones  de  Valencia  le  en- 
contró un  Oidor  de  esta  Real  Audiencia, 
y  preguntándole  de  donde  venia  tan  afa- 
nado y  respondió  el  Siervo  de  Dios :  »  Ven- 
*¿gO  huyendo  del  Palacio  de  los  Duques 
"deSegorbe,  que  con  sus  regalos  querian 
^  privarme  de  las  amarguras  de  la  Cruz 
"de  mi  Señor  Jesu-Christo ,  que  aprecio 
*>  sobre  quantas  felicidades  puede  ofrecér- 
osme el  mundo."  Esta  constancia  en  seguir 
al  Señor  por  el  camino  de  la  Cruz  con- 
duxo  á  Nicolás  á  la  gloria  que  hoy  se  ve 
exaltado. 


x  i 
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CAPITULO   XVII. 

Portentosa  Humildad  del  Beato 
Nicolás. 

J\sí  como  la  sobervia  es  el  principio  de 
todos  los  vicios  y  la  Humildad  es  la  basa 
y  fundamento  de  todas  las  virtudes.  Sin 
esta  fácilmente  se  desvanecen  todas  las  de- 
más. Por  eso  San  Juan  Crisóstomo  de- 
cía, que  mas  quisiera  tener  todos  los  vi- 
cios y  y  conservarse  humilde  ,  que  todas 
las  virtudes  con  la  sobervia ,  porque  es- 
ta todas  las  corrompe.  Y  a  este  propósito 
llamaba  San  Agustin  virtudes  hinchadas  á 
las  que  practicaban  los  Filósofos  Gentiles, 
porque  aunque  estos  supieron  despreciar 
el  fausto  y  la  vanidad  y  la  ambición  y  nin- 
guno de  ellos  supo  despreciarse  por  el  co- 
nocimiento de  sí  mismo ,  en  lo  que  con- 
siste según  San  Bernardo  3  la  Humildad 
christiana.  Siendo  pues  la  Humildad  el 
fundamento  sobre  que  debe  levantarse  el 
hermoso  edificio  de  la  virtud  y  á  propor- 
ción que  este  se  eleva  ,  debe  ser  aquella 
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mas  profunda.  Hemos  visto  el  alto  grado 
de  perfección  á  que  llegó  Nicolás  en  la 
práítica  de  todas  las  virtudes  3  y  era  con- 
secuente fuese  su  Humildad  proporciona- 
da como  lo  demuestran  los  pasages  de  su 
asombrosa  vida.  Sus  gracias  personales  y 
el  mérito  en  todas  sus  acciones  le  hacían 
recomendable  á  quantos  le  conocian  \  sin 
embargo  él  pensaba  tan  baxamente  de  sí 
mismo  y  que  se  reputaba  por  el  mas  in- 
útil de  los  hombres.  Este  conocimiento  le 
obligó  á  resistir  con  el  mayor  empeño  el 
empleo  de  Secretario  General  de  la  Orden, 
quando  el  Reverendísimo  Zamora  quiso 
nombrarle  por  el  conocimiento  que  tenia 
de  su  gran  mérito. 

Aquella  vana  reputación  de  sabios  de 
que  los  hombres  hacen  tanto  aprecio  ,..  y 
sirve  de  alimento  á  su  orgullo  para  cre- 
cer hasta  el  extremo-,  jamás  se  conoció  en 
Nicolás.  El  poseía  una  ciencia  tan  subli- 
me y  como  que  la  había  aprendido  en  el 
libro  de  la  ecerna  sabiduría  estudiando  en 
la  escuela  de  la  oración  5  sin  embargo  des- 
confiaba tanto  de  sí  mismo  y  que  jamás 
daba  un  paso  sin  tomar  consejo  de  otro. 
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Queda  insinuado  que  estando  Guardian 
del  Convento  de  Val  de  Jesús  caminó  diez 
y  ocho  leguas  solo  por  tomar  un  di&ámen 
de  otro  Religioso  en  materia  de  espíritu. 
Nada  menos  manifiesta  su  profundísima 
Humildad  el  lance  sucedido  con  el  Corista 
su  compañero  yendo  á  predicar  al  Lugar 
de  Manises ,  como  anteriormente  diximos. 
Pues  no  solo  pidió  al  Corista  le  instruyese* 
sino  que  manifestó  después  en  el  pulpito 
que  sin  la  instrucción  de  su  compañero  no 
hubiera  podido  desempeñar  su  ministerio. 
Aquella  inclinación  que  tienen  general- 
mente los  hombres  á  ocultar  sus  flaque- 
zas para  conservar  una  opinión  indebida 
á  su  mérito  ,  jamás  tuvo  lugar  en  el  co- 
razón de  Nicolás  >  antes  por  el  extremo 
contrario  todo  su  estudio  y  afán  se  dirigia 
á  manifestar  sus  defeceos ,  los  que  referia 
con  mucha  sencillez  para  desvanecer  la 
opinión  de  su  gran  virtud.  Y  así  llegaba 
su  desconsuelo  á  lo  sumo  si  por  algún  in- 
cidente sabia  que  las  gentes  hacían  de  él 
algún  aprecio.  Mostróle  en  una  ocasión 
una  persona  devota  un  retrato  suyo  que 
le  representaba  en  ademan  de  estar  arreba- 


LIBRO    II.     CAP.    XVII.  l6j 

tado.  Es  indecible  el  desconsuelo  que  cau- 
só a  Nicolás  la  inconsideración  de  aquel 
hombre ,  de  suerte  que  ai  verle  tan  afli- 
gido le  fué  preciso  decirle  ,  que  aunque 
aquel  retrato  era  suyo  ,  se  habia  hecho 
con  el  designio  de  que  sirviese  para  re- 
presentar a  San  Antonio  de  Padua. 

A  conseqüencia  pues  de  estos  senti- 
mientos que  tenia  Nicolás  de  sí  mismo, 
le  parccia  ser  indigno  de  estar  en  Comu- 
nidad colocado  entre  sus  hermanos  los  Re- 
ligiosos  á  quienes  llamaba  Angeles ,  y  que 
solo  le  correspondía  estar  á  los  pies  de  to- 
dos. Este  impulso  de  su  Humildad  le  con- 
duela freqüentemente  á  besar  los  pies  á 
los  Religiosos  y  á  otros  muchos ,  de  que 
hay  en  los  Procesos  innumerables  exem- 
plares.  Acompañando  en  una  ocasión  á 
cinco  Coristas  que  iban  á  recibir  Orde- 
nes sagrados  al  Palacio  Arzobispal  de  esta 
Ciudad  de  Valencia  3  al  llegar  a  la  Pla- 
zuela que  llaman  de  Caxeros  encontró  á 
unos  pobres ,  y  arrojándose  á  sus  pies  sq 
los  besó  con  mucha  humildad.  Animados 
los  Coristas  del  exemplo  del  Siervo  de  Dios, 
practicaron  el  mismo   a&o   de  humildad 
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con  mucha  edificación  de  los  circunstan- 
tes. En  las  ocasiones  en  que  se  arrojaba  á 
besar  los  pies  á  otros  y  suplicando  al  mis- 
mo tiempo  que  le  pisasen  >  solia  proferir 
aquellas  palabras  que  repetia  tantas  veces 
el  Seráfico  Patriarca  San  Francisco  :  \jQukn 
sois  vos  y  Dios  mió  y  y  quien  soy  yo !  Cu- 
ya consideración  conduxo  á  Nicolás  co- 
mo al  Seráfico  Patriarca  a  unos  extremos 
de  Humildad  que  no  pueden  oirse  sin  ad- 
miración. 

No  sabiendo  distinguir  unos  jóvenes 
incautos  entre  el  candor  de  la  virtud  y  es- 
tolidez y  tomaron  una  temporada  al  Bea- 
to Nicolás  por  objeto  de  su  burla  y  diver- 
sión. Atábanle  una  cuerda  al  cuello  y  y 
después  de  arrastrarle  y  decirle  muchas  pa- 
labras de  mofa  y  escarnio  y  le  ataban  k 
una  reja  y  le  daban  una  terrible  discipli- 
na. Esta  escena  tan  lamentable  la  repitie- 
ron muchas  veces  á  solicitud  del  Beato  Ni- 
colás y  y  ai  verle  respirando  jubilo  y  ale- 
gria  entre  unas  burlas  tan  pesadas  y  lo  re- 
putaban á  estolidez  3  que  les  servia  de  ma- 
teria de  diversión  \  hasta  que  habiéndose 
traslucido  fué  preciso  corregir  ásperamen- 
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te  la  travesura  de  los  jóvenes  que  no  aten- 
dían ai  fin  que  tenia  el  Beato  ,  sino  á  su 
imprudente    entretenimiento.     Llenóse  de 
tristeza  el  corazón  de  Nicolás  al  verse  pri- 
vado por  este  incidente  de  un  medio  tan 
oportuno  para   exercitar  su  paciencia  y  hi* 
mildad.  Así  venció   Nicolás  el  apetito  de 
la  propia  excelencia.  Y  si  los  hombres  por 
lo  común  hallan  difícil  el  dexarse  de  ale- 
grar quando  se  les  lisongea  con  delicade- 
za y  Nicolás  no  podia  oir  sin  horror  las 
lisonjas.  Díxole  en  una  ocasión  un  devo- 
to suyo  y  que  su  conduela  edificante  ser- 
via de  mucho   exemplo  á   los   demás ,  v 
quedó  Fa&or  sumamente  desconsolado  al 
oir  una  proposición  tan  desimaginada.  Co- 
nociendo el  sugeto  la  turbación  que  le  ha- 
bia  causado  >  mudó  repentinamente  el  dis- 
curso y  y  le  dixo  :  "Que  no  tenia  que  en- 
?>greirse  de  lo  que  acababa  de  proferir, 
?>que  él  sabia  bien  quán   grande  hipócri- 
»ta  era  ,  y  quán  indigno  de  vestir  el  ha- 
"bito  del  Seráfico  Patriarca."  Al  oir  Ni- 
colás estas  expresiones  de  abatimiento  fué 
tal  el  gozo  que  inundó  su  corazón  y  que 
quedó  arrebatado  por   espacio  de  tres  lio- 
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ras.  Habiendo  ido  en  una  ocasión  á  pre- 
dicar al  Lugar  de  Catarroja  3  salió  por  la 
tarde  á  pasear  al  campo  con  otros  com- 
pañeros i  luego  que  descubrió  la  Cruz  al 
salir  del  Lugar  y  rogó  á  todos  los  de  la 
comitiva  guardasen  silencio  hasta  llegar  a 
ella ,  meditando  entre  tanto  sobre  la  pa- 
sión del  Señor.  Uno  de  ellos  hizo  una  pre- 
gunta al  Beato  Nicolás  antes  de  llegar  á 
la  Cruz  y  á  que  fué  preciso  responderle  :  ad- 
virtiólo otro  y  y  al  instante  le  dixo  :  »Pa- 
vdre,  V.a  Reverencia  ha  interrumpido  el 
» silencio  ,  y  así  es  preciso  haga  la  peni- 
v>  tencia."  Sí ,  es  verdad  >  le  respondió  con 
mucha  mansedumbre  \  y  arrojándose  á  sus 
pies  para  besárselos  ,  empezó  á  darse  ter- 
ribles golpes  en  el  pecho  ,  pidiéndole  con 
ansia  le  perdonase  por  su  mal  exempk), 
y  le  diese  la  penitencia  oportuna  por  ser 
tan  gran  pecador.  Quedaron  admirados  los 
concurrentes  al  ver  la  grande  Humildad  del 
Siervo  de  Dios. 

En  ninguna  cosa  encontraba  tanta  com- 
placencia como  en  ocuparse  en  los  empleos 
de  mas  abatimiento  y  por  eso  acudia  fre- 
qiientemente  á  la  cocina  >  y  suplicaba  al 
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cocinero  le  permitiese  ayudarle  en  los  exer- 
cicios  mas  humildes  de  su  oficina  '->  y  aun- 
que lo  resistía  con  empeño  por  la  gran  ve- 
neración que  le  tenia  ,  le  era  preciso  con- 
descender á  sus  humildes  ruegos.  En  uno 
de  estos  lances  lavaba  unas  pasas  el  Bea- 
to Nicolás  en  la  cocina  del  Convento  de 
Santa  María  de  Jesús.  Estando  ocupado  en 
este  humilde  exercicio  se  arrebató  >  y  ad- 
virtió el  cocinero  que  arrojaba  unas  pasas., 
y  conservaba  otras.  Vuelto  del  rapto  le 
preguntó  el  cocinero  ,  ¿que  significaba 
aquella  Reparación  que  habia  hecho  de  las 
pasas  ?  A  lo  que  respondió  el  Beato :  r>  Que 
restaba  meditando  la  separación  que  ha- 
»irá  el  Señor  en  el  dia  del  juicio  entre- 
r>  sacando  los  buenos  de  los  malos ,  y  que 
^  aquella  acción  habia  sido  efedto  de  la  ve- 
hemencia de  su  consideración."  No  fue- 
ra posible  sin  causar  molestia  referir  in- 
dividualmente todos  los  pasages  que  cons- 
tan en  los  Procesos  alusivos  á  la  Humil- 
dad de  este  gran  Siervo  de  Dios.  Basta  de- 
cir por  conclusión  que  pensaba  tan  hu- 
mildemente de  sí  mismo  ,  que  después  de 
haber  seguido  sin  interrupción  un  tenor 
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de  vida  tan  asombroso  ,  estando  para  mo- 
rir pedia  con  muchas  Ansias  se  le  enter- 
rase en  un  muladar  >  que  no  merecia  otro 
destino  un  pecador  tan  ingrato  á  Dios. 

CAPÍTULO    XVIII. 

Trabajos  y  tributaciones  que  hicie- 
ron sufrir  a  Nicolás  los  espí- 
ritus infernales. 

Jt¿s  incontestable  que  las  tribulaciones  son 
la  fragua  en  donde  mas  se  acrisola  la  vir- 
tud. La  experiencia  de  los  repetidos  com- 
bates es  la  que  hace  aguerridos  á  los  pro- 
fesores de  la  virtud  >  para  sostener  las  ba- 
tallas que  les  presenta  de  continuo  el  ene- 
migo infernal.  Por  eso  el  Señor  expone 
muchas  veces  á  estos  combates  á  los  hé- 
roes grandes  de  la  Religión  ,  para  que  con 
ellos  se  haga  su  virtud  mas  vigorosa  :  Por^ 
que  eras  agradable  á  Dios  3  dixo  el  Án- 
gel á  Tobías  ,  fué  necesario  que  la  tenta- 
ción te  probase  a.   Teniendo  pues  el  Señor 

*     Tob.  ii.   v.  13.   Quia       fuit   ut   tentatio  probaret   te» 
acceptuj    eras    Deo    ,     necesse 
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á  Nicolás  por  un  exemplar  admirable  de 
la  perfección  >  le  expuso  igualmente  á  los 
mas  crudos  combates  con  el  enemigo  co- 
mun  de  nuestra  salud.  Hemos  visto  su 
constancia  en  resistir  á  las  tentaciones  ha- 
lagüeñas con  que  el  enemigo  infernal  in- 
tentaba asaltar  su  pureza.  Y  queriendo  el 
Señor  probar  igualmente  su  paciencia  y 
mansedumbre  ,  dio  permiso  al  demonio 
para  que  le  atormentase  en  su  persona  co- 
mo á  su  siervo  Job. 

Estando  morador  en  el  Convento  de 
Santa  María  de  Jesús  de  Valencia  se  le 
aparecieron  dos  demonios  en  figura  de  ne- 
gros de  una  estatura  descomunal.  Embis- 
tieron ambos  á  Nicolás  >  y  apretándole 
fuertemente  la  garganta  le  ahogaban  por 
instantes  >  diciéndole  con  furor  :  "Aquí 
»has  de  perecer,  enemigo  y  perseguidor 
p  nuestro."  Teníanle  sujeta  la  mano  para 
que  no  pudiese  hacer  la  señal  de  la  cruz, 
y  privada  la  lengua  de  poder  proferir  los 
nombres  de  Jesús  y  de  María  5  que  eran 
las  armas  de  que  regularmente  se  valia  en 
semejantes  combates.  Sin  embargo  el  Sier- 
vo de  Dios  invocaba  en  su  interior  estos 
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dulcísimos  nombres ,  para  que  le  confor- 
tasen en  su  tribulación.  Una  hora  estu- 
vieron batallando ,  hasta  que  entrando  la 
Comunidad  en  Maytines  >  le  dexaron  los 
espíritus  malignos  muy  maltratado  en  su 
cuerpo  \  pero  alentado  en  su  espíritu ,  que 
confortado  con  la  gracia  del  Señor  >  su- 
frió aquel  trabajo  con  una  invi&a  pa- 
ciencia. 

Estando  el  Siervo  de  Dios  en  Catalu- 
ña y  fué  á  predicar  del  dulcísimo  nombre 
de  Jesús  al  Lugar  de  Bórias.  Llevaba  por 
compañero  á  Fr.  Marcos  Baldó  ,  y  habien- 
do sido  hospedados  en  casa  de  Juan  Ma- 
riner  >  se  les  destinó  á  ambos  para  reco- 
gerse un  mismo  quarto.  Llegada  la  hora 
de  dormir  j  dixo  Nicolás  á  su  compañe- 
ro que  se  acostase  >  que  él  tenia  aun  que 
meditar  un  tanto  sobre  el  asunto  que  ha- 
bia  de  predicar.  Púsose  Nicolás  á  escribir 
sobre  una  mesa  >  y  á  poco  rato  que  el 
compañero  habia  tomado  el  sueño  le  dis- 
pertó un  gran  ruido ,  y  advirtió  que  el 
quarto  estaba  á  obscuras.  Levantóse  al  ins- 
tante y  fuese  á  traer  luz  y  y  vuelto  al  quar- 
to vio  por  tierra  mesa  y  candelero  y  tinte- 
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ro  y  papeles  y  y  que  el  Beato  Nicolás  los 
estaba  recogiendo.  Preguntóle  Fr.  Marcos: 
f¡  ¿Que  desastre  habia  sido  aquel  ? "  A  que 
nada  contexto  por  entonces  Nicolás  ,  y 
luego  exclamó  diciendo  :  »  Aquel  malvá- 
is do  me  ha  manchado  el  sermón."  Repli- 
cóle el  compañero  diciendo:  "Pues,  Pa- 
w  dre  y  ¿quien  ha  podido  ocasionar  tanto 
»mal?"  Entonces  >  aunque  con  repugnan- 
cia y  le  respondió  el  Beato  Nicolás:  »Has 
»de  saber,  Fr. Marcos  ,  que  el  demonio  en- 
^vidioso  de  la  gloria  del  dulcísimo  nom- 
*i  bre  de  Jesús  se  me  ha  aparecido  primc- 
m  ro  en  figura  de  lobo  ,  luego  en  figura 
n  de  perro  y  y  últimamente  de  etíope  pa- 
»ra  perturbarme  mis  ideas  \  y  viendo  que 
"nada  podia  conseguir  arrojó  la  mesa  por 
n  tierra  ,  rompió  la  cadena  con  que  esta- 
"  ba  atada  á  la  pared  ,  me  llenó  de  bor- 
?i  roñes  el  sermón  >  y  dando  un  grande  es- 
tallido desapareció  lleno  de  furor  y  ra- 
ja bia."  Advirtió  entonces  el  compañero  que 
el  semblante  del  Beato  Nicolás  respiraba 
llamas  por  todos  los  poros. 

No  podia  sufrir  el  demonio  los  pro- 
gresos que  hacia  Nicolás  en  la  carrera  de 
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la  perfección  ,  y  conociendo  que  el  me- 
dio por  donde  mas  se  adelantaba  era  la 
sanca  oración  ,  ponia  todo  su  conato  en 
perturbarle  y  distraerle  de  este  santo  exer- 
cicio.  Estando  una  noche  en  la  oración, 
después  de  concluidos  los  Maytines  en  el 
Convento  de  Santa  María  de  Jesús ,  advir- 
tió otro  Religioso  que  igualmente  se  em- 
pleaba en  el  mismo  santo  exercicio,  que 
el  Beato  Nicolás  estaba  forcejeando ,  como 
que  intentaba  desprenderse  de  otro  que  le 
oprimia  ,  y  que  de  quando  en  quando  ex- 
halaba algún  suspiro  ,  hasta  que  prorum- 
pió  en  estas  voces:  "]Ah  perro  i  Tií  in- 
tentabas sofocarme,  pero  nada  temo  con 
r»el  auxilio  de  mi  Dios  y  Redentor."  In- 
firió entonces  el  Religioso  que  el  demonio 
atormentaba  á  Nicolás ,  como  en  efeóto  era 
así.  Estando  una  noche  en  la  Iglesia  del 
Monasterio  de  la  Santísima  Trinidad  de 
Valencia ,  se  le  apareció  una  gran  multi- 
tud de  demonios ,  los  que  le  maltrataron 
furiosamente.  Invocó  en  su  conflicto  el  au- 
xilio de  nuestra  gran  Reyna  María  ,  con 
cuya  protección  pudo  triunfar  de  la  ma- 
licia de  los   espíritus  infernales.    Retiróse 
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luego  a  su  celda  >  en  donde  se  le  apare- 
ció María  Santísima  >  y  después  de  llenar 
su  alma  de  celestiales  dulzuras  ,  le  ofre- 
ció su  asistencia  para  salir  vi&orioso  en 
semejantes  confli&os. 

Pero  sobre  todo  el  teatro  mas  famo- 
so de  las  luchas  de  Nicolás  con  los  demo- 
nios fué  el  Convento  de  Val  de  Jesús.  Fue- 
ron allí  tan  terribles  los  combates  que  sos- 
tuvo contra  el  infierno  >  que  saliendo  un 
dia  de  la  Ciudad  de  Valencia  con  su  com- 
pañero Fr.  Joseph  Bañuls  ,  al  llegar  al 
puente  que  llaman  de  Serranos  levantó 
los  ojos  para  mirar  los  montes  á  cuya  fal- 
da está  situado  aquel  Convento  >  y  acor- 
dándole aquella  vista  los  trabajos  que  le 
habían  ocasionado  en  aquel  sitio  los  es- 
píritus malignos  3  le  hizo  tal  impresión 
esta  memoria  >  que  llenándose  de  un  su- 
dor frió  y  les  fué  preciso  entrarse  en  una 
casa  de  la  calle  de  Murviedro  para  repa- 
rarse un  tanto  de  aquella  fatiga.  Y  con- 
siderando el  Siervo  de  Dios  que  el  Señor 
no  permite  seamos  jamás  tentados  sobre 
nuestras  fuerzas  ^  se  levantó  mas  alentado 
que  nunca  para  continuar  su  camino  >  y 
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sufrir  trabajos  por  el  Señor.  Deseoso  el 
compañero  de  informarse  de  estos  comba- 
tes  que  tenia  Nicolás  con  el  enemigo  in- 
fernal y  se  apostó  una  noche  para  obser- 
varle ,  y  entre  un  espantoso  ruido  oyó 
que  Nicolás  decia  :  Demonios ,  1  que  que- 
réis hacer  de  mí}  l  Por  que  así  me  atormen- 
táis} Aquí  estoy  asegurado  que  nada  mas 
podréis  hacer  que  lo  que  mi  Señor  Jesu- 
Christo  os  permitiere.  Atemorizado  el  Re- 
ligioso de  una  escena  tan  terrible  se  fué 
con  precipitación  ,  y  advirtiéndolo  el  Bea- 
to Nicolás  le  reprehendió  su  vana  curio- 
sidad y  encargándole  mucho  al  mismo  tiem- 
po el  secreto.  Fueron  innumerables  los  tra- 
bajos que  tuvo  que  sufrir  del  enemigo  in- 
fernal y  con  los  que  al  paso  que  se  per- 
feccionaba su  virtud  y  se  gloriaba  el  Señor 
en  su  admirable  constancia  y  pues  los  com- 
bates que  le  ofrecia  el  enemigo  infernal 
solo  servían  para  aumentar  sus  laureles. 
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CAPITULO  XIX. 

De  la  devoción  que  tuvo  el  Beato 

Nicolás  a  la  sagrada 

Eucaristía. 

v^ada  uno  de  los  Misterios  de  nuestra 
Religión  es  una  prueba  la  mas  relevante 
del  amor  de  nuestro  gran  Dios.  Mas  en 
el  de  la  sagrada  Eucaristía  reunió  el  Se- 
ñor todas  las  pruebas  de  su  grande  amor? 
y  por  eso  San  Agustin  con  otros  Santos 
Padres  le  llamaron  Sacramento  del  amor. 
En  este  admirable  Sacramento  se  nos  da 
en  comida  aquel  mismo  Señor  que  está 
sentado  en  el  trono  augusto  de  la  gloria 
que  deslumbra  á  los  Angeles  con  su  ex- 
plendor  y  y  por  este  medio  inefable  nos 
hace  una  cosa  con  él  :  artificio  de  amor 
que  llena  de  admiración  á  los  mismos  Se- 
rafines y  y  que  exige  todos  los  medios  de 
nuestro  reconocimiento  y  gratitud.  El  Bea- 
to Nicolás  que  por  la  divina  ilustración 
conocia  á  fondo  los  quilates  de  este  gran- 
de amor  ,  se  inflamaba  tanto  en  la  con- 

z  2, 


I  8o  VIDA  DEL  B.  NICOLÁS  FACTOR 

sideración  de  esta  fineza  de  nuestro  £ran 
Dios  ,  que  era  el  dulce  objeto  que  arre- 
bataba mas  su  atención  ',  de  suerte  que  en- 
tre los  innumerables  raptos  que  se  refie- 
ren en  los  Procesos  de  su  Beatificación  y 
Canonización  y  el  mayor  numero  de  ellos 
les  tuvo  en  la  consideración  de  este  inefa- 
ble Misterio.  Deseando  Nicolás  correspon- 
der á  esta  singular  fineza  de  nuestro  Dios 
y  Señor  ,  procuraba  los  medios  mas  ex- 
quisitos de  prepararse  para  celebrar  el  San- 
to Sacrificio  de  la  Misa.  Su  preparación 
ordinaria  era  rezar  los  Salmos  Penitencia- 
les y  y  tomar  una  terrible  disciplina  ;  y 
quando  por  algún  incidente  le  era  im- 
posible esta  mortificación  ,  la  suplia  con 
otra  que  pudiese  acomodarse  á  las  circuns- 
rancias  en  que  se  hallaba.  Luego  se  recon- 
ciliaba como  queda  dicho  con  un  fervor 
que  parecia  salírsele  el  alma  por  los  ojos. 
Jamás  dexó  de  celebrar  este  Santo  Sacri- 
ficio como  no  fuese  por  enfermedad.  No 
es  fácil  referir  los  afe£tos  de  ternura  y 
amor  con  que  se  abrasaba  su  alma  en  el 
a¿fc>  de  celebrar  el  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa  y  y  solo  puede  formarse  alguna  idea 
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reflexionando  sobre  los  favores  que  reci- 
bió del  Señor  en  estas  ocasiones.  Algunas 
veces  después  de  consagrar  se  le  apareció 
el  Señor  en  la  hostia  consa erada  en  forma 
de  niño.  Estando  morador  en  el  Conven- 
to de  Val  de  Jesús  >  preparándose  el  Beato 
Nicolás  para  la  celebridad  de  la  fiesta  del 
Nacimiento  del  Señor  y  celebrando  Misa 
dos  dias  antes  de  esta  festividad  se  le  apa- 
reció el  Señor  en  la  hostia  consagrada  en 
forma  de  niño  ,  y  con  gran  ternura  le 
dixo  :  »Si  se  alegraría  adorarle  como  niño 
»  reclinado  en  el  pesebre.,,  Confundido  Ni- 
colás de  la  suma  dignación  del  Señor  3  le 
respondió  abismado  en  los  profundos  se- 
nos de  su  humildad:  v> Que  aunque  indig- 
uno  pecador  recibiría  de  ello  mucho  con- 
?>  suelo."  Apareciósele  luego  el  niño  Dios 
reclinado  sobre  el  pesebre  >  y  adorándole 
Nicolás  con  suma  reverencia  y  devoción, 
quedó  anegada  su  alma  en  un  mar  de 
dulzuras.  Concluido  el  Santo  Sacrificio  de 
la  Misa  iba  como  absorto  y  transformado 
por  el  amor  en  aquel  gran  Dios  y  Señor 
cuya  infinita  bondad  le  colmaba  de  tan 
distinguidos  favores.  Llegado  el  dia  del  Na- 
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cimiento  experimentó  una  gran  sequedad 
en  su  espíritu  ,  hasta  que  celebrando  la 
primera  de  las  tres  Misas ,  al  llegar  á  pro- 
ferir aquellas  palabras  del  Evangelio  :  Pa- 
rió á  su  Hijo  primogénito  >  y  le  reclinó  en 
el  pesebre  *  y  se  enterneció  mucho  ,  y  des- 
pués de  haber  consagrado  se  le  apareció 
el  Señor  otra  vez  en  la  hostia  en  forma 
de  un  niño  hermoso  ,  llenando  su  alma 
de  celestiales  dulzuras.  De  allí  adelante 
fueron  muchos  y  muy  singulares  los  fa- 
vores que  le  concedió  el  Señor  en  la  sa- 
grada Eucaristía.  Este  mismo  dia  acaba- 
do de  comer  la  Comunidad  y  dado  gra- 
cias se  quedó  arrebatado  delante  de  todos* 
y  este  fué  el  primer  rapto  que  tuvo  en  pu- 
blico y  después  de  haber  hecho  aquel  ado 
de  desprecio  de  todo  lo  terreno  que  que- 
da referido  en  el  capítulo  de  la  pobreza 
Religiosa  y  en  cuyo  lance  le  concedió  el 
Señor  este  don  sobrenatural.  Una  perso- 
na de  conocida  virtud  declara  en  el  Pro- 
ceso de  su  Beatificación  >  que  oyendo  un 
dia  la  Misa  del  Beato  Nicolás  vio  sobre 
sus   hombros    un    niño    cuya    hermosura 

a     Luc.   2.    v.   7.    Pepérit        reclinavit  eum  in  presepio* 
fiiluw  suitm  prlnzcgenltum  ,  &* 
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excedía  á  quantas  bellezas  puedan  imagi- 
narse y  el  que  despedia  de  sí  unos  rayos 
tan  brillantes  que  deslumbraban  mucho 
mas  que  los  del  Sol. 

A  proporción  pues  de  las  finezas  que 
recibia  Nicolás  de  Jesús  Sacramentado  y  cre- 
ció en  su  pecho  la  encendida  y  vigorosa 
llama  del  amor  divino  >  de  suerte  que  la 
memoria  de  este  sagrado  Misterio  le  trans- 
portaba y  sacaba  fuera  de  sí.  Durante  la 
oóUva  del  Corpus  iba  siempre  enagenado, 
y  á  veces  se  ponia  a  baylar  delante  del  San- 
tísimo Sacramento  y  transportado  del  go- 
zo y  alegria.  Reprehendióle  en  cierta  c  ra- 
sión un  Religioso ,  diciéndole  que  aque- 
lla era  una  alegria  indiscreta  é  inmodera- 
da y  en  la  que  parecia  faltar  ai  respeto  y 
veneración  debida  á  tan  augusta  Mages- 
tad.  Pero  el  Beato  Nicolás  le  hizo  saber 
que  aquellas  demonstraciones  sensibles  de 
alegria ,  reguladas  por  el  candor  >  sencillez 
y  verdadera  devoción  al  Santísimo  Sacra- 
mento y  eran  del  agrado  del  Señor  ,  co- 
mo lo  fueron  los  saltos  de  jubilo  y  pla- 
cer que  David  daba  delante  del  Arca  san- 
ta. Y  persuadido  por  sus  razones  convin- 
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cences  empezó  á  baylar  el  Religioso  coa 
el  Beato  Nicolás ,  alternando  en  su  inte- 
rior con  los  mismos  afeótos  de  ternura  y 
amor  á  Jesús  Sacramentado. 

Era  tal  el  amor  que  Nicolás  profesa- 
ba á  este  ternísimo  Misterio  ,  que  que- 
na que  todos  los  hombres  se  abrasasen  en 
vivas  llamas  de  amor  y  para  corresponder 
de  algún  modo  á  esta  tan  singular  fine- 
za  de  nuestro  Dios  y  Señor.  En  sus  ser- 
mones y  conversaciones  familiares  procu- 
raba con  expresiones  sencillas  aunque  pe- 
netrantes hacerla  conocer.  Antes  de  em- 
pezar á  hablar  de  este  augustísimo  Mis- 
terio se  ponia  la  cabeza  descubierta  ,  y 
manifestaba  en  su  exterior  una  devoción 
y  compostura  que  infundia  en  sus  oyen- 
tes un  singular  respeto  y  veneración.  Co- 
nocía por  especial  revelación  del  Señor  el 
lugar  en  que  estaba  reservado  el  Santísi- 
mo Sacramento  ,  y  al  pasar  por  delante 
se  arrodillaba  y  hacia  una  cruz  en  tierra 
y  la  adoraba  con  mucha  devoción.  Si  al- 
guno le  pedia  la  mano  para  besársela ,  le 
daba  solo  á  besar  las  extremidades  de  los 
quatro  dedos  con  que  se  toca  la   hostia 
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consagrada  ,  diciendo  que  estas  eran  las 
reliquias  de  los  Sacerdotes.  Esta  ternura  y 
amor  que  profesaba  á  Jesús  Sacramentado 
tenia  á  su  dichosa  alma  en  tal  disposi- 
ción y  que  la  memoria  de  este  dulcísimo 
Misterio  le  arrebataba  con  tanta  facilidad, 
que  fuera  asunto  prolixo  el  haber  de  re- 
ferir todos  los  raptos  que  tuvo  atraido  de 
este  dulce  objeto  de  sus  amorosas  ansias. 
Y  aunque  después  trataremos  con  exten- 
sión esta  materia  ,  habiendo  tenido  mu- 
chos de  ellos  en  consideración  de  este  dul- 
ce Misterio ,  se  hace  indispensable  referir 
algunos  en  este  capítulo. 

Estando  Confesor  en  el  Monasterio  de 
la  Santísima  Trinidad  de  Valencia  cantó 
la  Misa  Jueves  Santo  y  y  después  de  ha- 
ber colocado  en  la  Urna  la  hostia  consa- 
grada se  quedó  extático  ,  de  suerte  que 
fué  preciso  desnudarle  de  los  ornamentos 
Sacerdotales  9  y  llevarle  en  brazos  á  la  cel- 
da. En  este  éxtasis  permaneció  hasta  las 
quatro  de  la  tarde  del  Sábado  Santo  >  en 
cuyo  tiempo  estuvo  siempre  inmóvil  sin 
dar  la  menor  señal  de  vida.  Cantando  tam- 
bién la  Misa  otro  año  el  Jueves  Santo  en 
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el  Convento  de  San  Francisco  de  Valen- 
cia ,  al  dar  la  comunión  á  la  Comunidad 
se  quedó  arrobado  ,  teniendo  en  la  mano 
izquierda  el  Globo  ,  y  en  la  derecha  la 
hostia  consagrada  >  á  la  que  dirigia  su  vis- 
ta con  tal  firmeza  >  que  no  hacian  sus  ojos 
el  menor  movimiento.  Intentó  un  Sacer- 
dote tomarle  el  Globo  de  la  mano  y  la 
hostia  consagrada  para  continuar  aquel  ac- 
to religioso  \  pero  jamás  pudo  conseguir- 
lo ,  hasta  que  volviendo  el  Beato  del  éx- 
tasis continuó  en  dar  la  comunión  con  mu- 
cha devoción.  Fué  aquel  tierno  expe&ácu- 
lo  de  mucha  edificación  para  los  concur- 
rentes y  admirando  en  el  Siervo  de  Dios 
su  gran  fervor  y  devoción  al  Santísimo 
Sacramento. 

Fueron  muchas  las  ocasiones  en  que 
dando  la  sagrada  comunión  se  quedó  ar- 
rebatado 5  pero  sobre  todo  durante  la  oc- 
tava del  Corpus  eran  freqüentísimos  sus 
raptos.  La  tarde  del  dia  o&avo  del  Cor- 
pus hace  su  procesión  claustral  el  ilustrí- 
simo  Cabildo  de  la  Catedral  de  Valencia 
con  tal  gravedad  y  circunspección  ,  que 
excita  muchos   sentimientos  de  ternura  á 
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los  innumerables  concurrentes  que  autori- 
zan esta  devota  función.  Fueron  en  una 
ocasión  á  ver  este  devoto  a£to  el  Beato  Ni- 
colás y  el  Venerable  Padre  Fr.  Christó- 
val  Moreno ,  y  no  habiendo  lugar  cómo- 
do para  ver  la  función  por  la  multitud 
del  gentío  ,  les  colocaron  en  el  pulpito 
que  hay  en  la  reja  mayor  al  salir  del  Co- 
ro para  el  Presbiterio.  Antes  de  llegar  el 
Santísimo  Sacramento  se  arrobó  el  Beato 
Nicolás  y  y  permaneció  así  hasta  dos  ho- 
ras después  de  concluir  la  procesión  \  sien- 
do de  mucho  exemplo  á  los  circunstantes 
el  fervor  y  devoción  del  Beato  Nicolás, 
que  causaba  en  su  alma  efe¿tos  tan  asom- 
brosos. En  otra  ocasión  yendo  en  la  pro- 
cesión del  Corpus  que  se  hace  en  el  Con- 
vento de  San  Francisco  de  Valencia  y  al 
llegar  al  claustro  se  quedó  arrobado.  Pa- 
só la  procesión  por  delante  del  Siervo  de 
Dios ,  el  que  permaneció  inmóvil  por  es- 
pacio de  una  hora.  Acudieron  varias  gen- 
tes á  admirar  aquel  prodigio  >  unos  le  be- 
saban las  manos  >  otros  el  hábito  >  otros 
los  pies  y  hasta  que  vuelto  del  rapto  3  con 
los  ojos  baxos   lleno  de  confusión  se  re- 
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tiró  á  su  celda.  Lo  mismo  le  sucedió  en 
otra  ocasión  en  el  patio  del  Monasterio 
de  Jerusalen  yendo  a  la  procesión  del  Cor- 
pus. Estando  en  el  Convento  de  Chelva 
le  suplicó  el  Cura  de  aquella  Iglesia  Par- 
roquial que  llevase  el  Viril  en  la  proce- 
sión del  dia  del  Corpus.  A  poco  rato  que 
iba  en  la  procesión  con  el  Viril  en  la  ma- 
no se  arrobó .,  y  fué  un  notable  espacio 
de  tiempo  elevado  sobre  la  tierra  con  ad- 
miración de  los  circunstantes.  La  memo- 
ria de  este  rapto  se  conserva  hoy  en  aque- 
lla Villa  en  un  lienzo  que  le  representa, 
y  le  sacan  todos  los  años  en  el  guión  que 
llevan  en  la  procesión  que  se  hace  en  la 
Iglesia  Parroquial  dia  del  Corpus  >  con  lo 
que  se  ha  conservado  siempre  esta  tradi- 
ción. En  suma  fuera  asunto  muy  prolixo 
el  haber  de  referir  todos  los  raptos  que 
tuvo  el  Beato  Nicolás  en  semejantes  fun- 
ciones. Baste  solo  decir  que  una  palabra 
sola  que  oyese  sobre  las  finezas  de  Jesús 
Sacramentado  >  le  arrebataba  su  espíritu, 
y  le  enardecia  en  su  sanco  amor  de  suer- 
te que  el  glorioso  título  de  extático  que 
se  le  da  en  los  Procesos  de  su  Beatifica- 


LIBRO    II.      CAP.    XIX.  I 8? 

€ion  y  lo  adquirió  seguramente  por  su  sin- 
gular ternura  y  devocioa  al  Santísimo  Sa- 
cramento del  Altar. 

CAPÍTULO  XX. 

De  la  devoción  del  J5eato  Nicolás 
d  la  pasión  del  Señor. 

VJ  na  de  las  cosas  que  mas  excitan  los  afec- 
tos de  nuestra  ternura  y  amor  á  nuestro 
gran  Dios ,  es  la  memoria  de  su  sagrada 
pasión.  Es  preciso  desnudarnos  enteramen- 
te de  los  sentimientos  de  la  humanidad^ 
6  liquidar  el  corazón  vertiéndole  por  los 
ojos  y  al  acordarnos  de  la  suma  dignación 
con  que  nuestro  gran  Dios  cargó  sobre 
sí  el  peso  de  nuestros  pecados.  Por  redi- 
mirnos nuestro  Salvador  Jesús  del  eterno 
suplicio  á  que  estábamos  destinados  y  qui- 
so ser  destrozado  según  la  expresión  de 
Isaías  v  y  las  penas  que  debian  restablecer- 
nos las  paces  y  recayeron  todas  sobre  su 
inocencia*.    Esta  consideración   capaz  de 

a     Isai.    f$.    v.   ),    Attrt-        disciplina    patis    wstr*    super 
i us   est  propter   scelera  nostra'.        eum. 
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ablandar  el  corazón  mas  duro  >  hacia  en 
Nicolás  impresiones  tan  sensibles ,  que  le 
transportaban  y  le  hacian  prorumpir  en 
muchas  expresiones  tiernas  ,  para  manifes- 
tar su  reconocimiento  hacia  nuestro  Dios 
y  Señor.  Conociendo  Nicolás  los  efe&os 
saludables  que  causa  en  las  almas  la  me- 
moria de  la  pasión  del  Señor  ,  encargaba 
mucho  en  sus  sermones  el  exercicio  de  es- 
ta meditación  santa  >  y  para  radicar  bien 
en  los  corazones  de  los  fieles  esta  tierna 
devoción  >  les  exhortaba  á  que  llevasen 
siempre  consigo  la  Cruz  del  Salvador ,  pa- 
ra que  teniendo  á  la  mano  el  instrumen- 
to de  nuestra  redención  ,  les  dispertase  mas 
fácilmente  esta  tierna  memoria.  Con  esta 
mira  llevaba  siempre  Nicolás  baxo  del  há- 
bito una  pequeña  Cruz  de  palo  >  y  sacán- 
dola freqüentemente  la  adoraba  con  mu- 
cho fervor  y  devoción.  Hallándose  en  Bar- 
celona en  casa  de  Miguel  Bondía  empezó 
á  hablar  de  la  pasión  del  Señor  á  la  fa- 
milia de  la  casa  y  y  á  algunas  gentes  que 
habian  acudido  de  la  vecindad  para  oir- 
le.  Estando  en  aquella  santa  conversación 
sacó  un  Crucifixo  de  la  manga  y  y   dixo 
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tales  expresiones  de  ternura  y  amor  á  aque- 
lla sagrada  Imagen  y  que  arrebatado  del 
fervor  se  levantó  de  la  silla  en  que  esta- 
ba sentado  ,  y  quedó  arrobado  un  palmo 
elevado  sobre  la  tierra.  Es  de  inferir  las 
impresiones  tiernas  que  causaria  en  aque- 
llas devotas  gentes  un  expeótaculo  tan  ad- 
mirable. Vuelto  del  rapto  les  exhortó  mu- 
cho á  que  fuesen  devotos  de  la  pasión  del 
Señor  ,  y  se  retiró  al  Convento  ,  dexaa- 
do  edificados  á  quantos  presenciaron  aque- 
lla devota  escena. 

No  omitía  diligencia  para  gravar  en 
los  corazones  de  los  fieles  esta  tierna  me- 
moria. Como  poseía  la  habilidad  de  pin- 
tor y  se  dedicaba  muchas  veces  a  pintar 
en  las  paredes  imágenes  devotas  >  que  re- 
presentasen algún  pasage  de  la  sagrada  pa- 
sión de  nuestro  Salvador  ,  para  que  dis- 
pertasen la  memoria  de  sus  dolores.  En 
efeólo  se  conserva  hoy  una  en  el  Conven- 
to de  San  Francisco  de  Chelva  >  y  otra  en 
el  de  Jesús  >  que  manifiestan  bien  la  per- 
fecta idea  que  tenia  el  pintor  de  aquellos 
tiernos  y  dolorosos  pasos.  Al  pie  de  aque- 
llas sagradas  imágenes  ponia  siempre  ver- 
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sos  devotos  que  excitasen  en  los  que  los 
leyesen  afeólos  de  ternura  y  compasión. 
Siendo  Maestro  de  Novicios  mandaba  to- 
dos los  dias  meditase  cada  uno  de  ellos 
algún  paso  de  la  pasión  del  Señor.  Con- 
cluida la  oración  les  preguntaba  quál  fue- 
se el  paso  que  habian  meditado  y  y  satis- 
faciendo cada  uno  á  la  pregunta  les  ha- 
cia luego  exercitar  en  el  mismo  paso,  pa- 
ra que  aprendiesen  á  sufrir  ignominias  en 
aquel  grande  exemplar  de  la  paciencia  y 
mansedumbre.  Deseando  Nicolás  aprender 
bien  los  grandes  exemplos  de  virtud  que 
nos  diító  el  Señor  desde  la  Cátedra  de  la 
Cruz  y  le  pedia  muchas  veces  con  ansia  le 
comunicase  los  dolores  de  su  sagrada  pa- 
sión. Ponia  por  medianeros  á  nuestra  gran 
Reyna  María  y  á  San  Juan  Evangelista, 
para  que  le  alcanzasen  del  Señor  este  fa- 
vor tan  singular.  Repitiendo  estas  suplicas 
un  dia  en  el  Convento  de  Val  de  Jesús, 
se  sintió  repentinamente  penetrado  de  un 
dolor  tan  vehemente  que  le  parecia  iba  al 
instante  á  exhalar  el  ultimo  aliento  de  su 
vida.  No  pudiendo  sufrir  tormento  tan 
terrible  ,  se  salió  por  el  monte  pidiendo 
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al  Señor  con  amargas  voces  le  mitigase 
tanta  pena.  Alivióle  el  Señor  por  enton- 
ces el  dolor  >  pero  era  tal  el  sentimiento 
que  tenia  al  ver  alguna  imagen  que  re- 
presentaba algún  pasage  de  la  sagrada  pa- 
sión y  que  se  le  conmovían  las  entrañas  der- 
ramando al  mismo  tiempo  copiosas  fuen- 
tes de  lágrimas.  Iba  muchas  veces  por  aque- 
llos montes  de  Val  de  Jesús  revolviendo 
en  su  memoria  los  dolores  de  la  sagrada 
pasión  >  y  era  tal  la  impresión  que  causa- 
ba en  su  alma  esta  consideración  y  que  le 
obligaba  á  exhalar  encendidos  suspiros  y 
arrojar  por  sus  ojos  abundantes  lágrimas, 
prorumpiendo  al  mismo  tiempo  en  expre- 
siones amorosas  ,  para  manifestar  á  nuestro 
Salvador  Jesús  su  reconocimiento  y  grati- 
tud. Pero  lo  que  mas  le  afligía  en  estas 
consideraciones ,  era  la  memoria  de  la  in- 
gratitud de  los  hombres  ai  beneficio  de 
la  redención.  Fue  este  el  dolor  mas  vehe- 
mente que  padeció  el  Señor  en  su  pasión 
sacrosanta  ,  y  por  tanto  desfallecía  el  al- 
ma de  Nicolás  >  no  teniendo  aliento  de 
sufrir  el  sentimiento  que  le  causaba  esta 
memoria.  En  suma  no   podia  hablar   Ni- 
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colas  de  la  pasión  del  Señor  >  sin  mani- 
festar sensiblemente  la  impresión  que  ha- 
cia en  su  alma  esta  tierna  consideración. 
Estando  en  la  disciplina  la  Comunidad  de 
San  Francisco  de  Valencia  una  noche  de 
Jueves  Santo,  concluido  un  Miserere ,  an- 
tes de  empezar  el  otro  se  le  encargó  al 
Beato  Nicolás  cantase  el  paso  de  la  pa- 
sión que  dice  :  Domine  memento  mei  >  dum 
veneris  in  regnum  tuum.  Fué  tan  terrible 
la  voz  con  que  cantó  este  pasage  ,  que  se 
extremecieron  todos  los  Religiosos  y  como 
si  fuese  cada  una  de  estas  palabras  un  ra- 
yo que  penetrase  sus  almas.  En  fin  seguia 
Nicolás  constantemente  al  Señor  por  el 
camino  de  la  cruz,  y  aspirando  siempre 
á  copiar  en  lo  posible  los  admirables  do- 
cumentos que  nos  dio  el  divino  Redentor 
en  su  sagrada  pasión ,  pudo  conseguir  aque- 
lla grande  humildad  ,  paciencia  ,  manse- 
dumbre y  resignación  en  las  adversidades, 
que  son  los  frutos  preciosos  que  produce 
en  las  almas  esta  saludable  meditación, 
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CAPITULO    XXI. 
De  la  devoción  a  María  San- 


tísima. 


JL*a  devoción  a  la  Santísima  Virgen ,  se- 
gún el  Angélico  Doótor  Santo  Tomás,  es 
una  voluntad  pronta  para  cumplir  gene- 
rosamente quanto  mira  al  culto  de  la  So- 
berana Reyna  ,  y  puede  contribuir  á  su 
gloria  y  exaltación.  Esta  devoción  tan  au- 
torizada por  la  Santa  Iglesia ,  fué  el  dulce 
y  sabroso  né£tar  con  que  se  alimentó  la 
dichosa  alma  de  Nicolás  desde  que  empe- 
zó la  carrera  de  la  perfección  ,  y  logró 
con  ella  las  mismas  medras  que  todos  los 
demás  varones  ilustres  en  santidad  >  de  que 
nos  hace  mención  la  Historia  Eclesiástica, 
no  hallándose  en  esta  dilatada  serie  héroe 
alguno  de  la  primera  gerarquía  y  que  no 
se  haya  distinguido  en  la  devoción  á  lá 
Madre  de  Dios.  Reconociendo  pues  Nico- 
lás que  debia  á  la  protección  de  esta  gran 
Reyna  muchos  auxilios  del  Señor  para  di- 
rigir sus  pasos  con  fidelidad  por  el  cami- 
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no  de  la  perfección  ,  exhortaba  freqüen- 
cemente  á  los  "fieles  adoptasen  esta  tierna 
devoción  como  medio  el  mas  á  propósi- 
to para  conseguir  la  protección  del  Cie- 
lo. Mas  no  les  persuadia  aquella  devoción 
estéril  que  sirve  de  pretexto  a  los  enemi- 
gos de  esta  gran  Rey  na  para  desacreditar 
su  verdadera  devoción  :  les  exhortaba  á 
que  practicasen  la  devoción  sólida  de  es- 
ta tierna  y  Soberana  Madre  ,  que  consis- 
te y  según  San  Bernardo  y  en  imitar  sus  ad- 
mirables virtudes.  La  prádtica  de  esta  de- 
voción conduxo  á  Nicolás  al  alto  grado 
de  perfección  que  manifiestan  sus  heroy- 
cas  virtudes  y  y  le  hizo  digno  de  que  es- 
ta cariñosa  Madre  le  distinguiese  con  los 
favores  y  con  que  quiso  caracterizar  á  sus 
devotos  de   primer  orden. 

Estando  Confesor  ordinario  del  Monas- 
terio de  Santa  Clara  de  Gandía  por  los  años 
de  i  ¡6  z  y  fué  á  predicar  á  la  Colegial  de 
aquella  Ciudad  el  primer  dia  de  Pasqua 
del  Espíritu  Santo.  Antes  de  subir  al  pul- 
pito se  fué  a  hacer  oración  ante  una  sa- 
grada Imagen  que  hay  en  la  Capilla  de 
la  Comunión  llamada   nuestra  Señora  de 
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la  Salud.  Tiene  aquella  santa  Imagen  un 
Niño  Jesús  en  sus  brazos ,  y  poniendo  en 
él  su  atención  el  fervoroso  Siervo  de  Dios> 
se  enardeció  tanto  su  alma  en  su  santo 
amor  y  que  suplicó  á  aquella  divina  Se- 
ñora se  dignase  alargarle  el  Santo  Niño 
para  estrecharle  dulcemente  entre  sus  bra- 
zos. Llena  de  ternura  la  cariñosa  Madre 
por  el  amor  de  su  querido  Nicolás  >  le 
alargó  el  Niño  Jesús  ,  depositándole  en- 
tre sus  brazos.  No  es  fácil  referir  las  amo- 
rosas voces  con  que  Nicolás  manifestó 
su  grande  amor  al  Niño  Dios  ,  ni  me- 
nos expresar  el  mar  inmenso  de  dulzuras 
en  que  se  quedó  anegada  su  dichosa  al- 
ma en  este  lance.  Concluido  el  sermón 
se  volvió  al  Monasterio  ,  y  entrando  en 
el  confesonario  >  pensando  estar  solo  ma- 
nifestaba con  lloros  y  con  risa  la  alterna- 
tiva que  había  en  su  corazón  de  gozo  y 
de  tristeza.  Habia  por  la  parte  interior 
del  confesonario  una  Religiosa  de  adelan- 
tada virtud  y  que  estaba  observando  en  el 
Siervo  de  Dios  estas  alternativas  de  gozo 
y  tristeza  y  sin  que  él  pudiese  advertirlo. 
Y  habiéndole  esta  suplicado  le  dixese  por 
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amor  de  Dios  quái  fuese  la  causa  de  aque- 
llos afe&os  encontrados  que  había  adver- 
tido en  él  y  aunque  Nicolás  resistió  al  prin- 
cipio el  contentarla  >  pero  luego  la  dixo 
conocia  era  la  voluntad  de  Dios  le  mani- 
festase su  interior.  Y  después  de  referirle  el 
singular  favor  que  liabia  recibido  aquella 
mañana  de  nuestra  gran  Reyna  María  an- 
tes de  predicar >  le  dixo  :  "Que  al  contem- 
plar la  suma  dignación  de  aquella  cari- 
"  ñosa  Madre ,  no  podia  menos  que  mag- 
" niñear  su  bondad  ,  su  ternura  y  amor 
n  para  sus  devotos ,  y  que  esta  considera- 
"  cion  le  hacia  prorumpir  en  aquellas  de- 
"monstraciones  de  gozo  y  alegria.  Pero 
"considerando  por  otra  parte  quan  gran 
n  pecador  era  y  su  gran  fragilidad  3  temia 
^hacerse  indigno  de  la  atención  de  tan 
"buena  Madre  y  de  su  querido  Hijo  Je- 
"sus  \  y  por  tanto  lloraba  y  suspiraba,  pi- 
diéndoles con  ansia  le  dirigiesen  para 
"agradarles  en  todas  sus  acciones  >  y  que 
"de  estos  diferentes  principios  se  origina- 
"ba  aquella  alternativa  tan  opuesta  que 
"habia  notado  en  él." 

Día  de  Reyes  del  ano  i  $  8 1 ,  predico 
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cí  Siervo  de  Dios  un  sermón  de  la  Con- 
cepción en  la  Iglesia  del  Hospital  general 
de  Valencia.  Concluido  el  sermón  le  su- 
plicó el  devoto  que  se  lo  habia  encarga- 
do y  fuese  á  comer  á  su  casa.  Admitió  Ni- 
colás el  combite  ,  en  el  que  comió  muy 
poco  y  y  mientras  duró  la  comida  estuvo 
hablando  siempre  de  asuntos  espirituales. 
Luego  que  se  levantó  de  la  mesa  se  reti- 
ró a  un  quarto  £  y  advirtiendo  las  gentes 
de  la  casa  que  se  tardaba  en  salir  ,  entra- 
ron en  él  y  le  hallaron  arrebatado.  Eran 
muchas  las  personas  que  habian  acudido 
á  oir  sus  discursos  edificantes  y  besarle  la 
mano.  Vuelto  del  rapto  dixo  á  los  cir- 
cunstantes :  mAh  hermanos  y  si  supieseis 
*  el  favor  que  acabo  de  recibir  de  la  ma- 
>no  liberal  de  mi  Dios  y  Señor!  Habéis 
ide  saber  que  me  parecia  caminar  por  un 
>  desierto  y  y  á  lo  lejos  descubrí  una  Se- 
>ñora  la  mas  hermosa  que  vieron  los  Cie- 
dlos. Iba  montada  en  una  borriquilla,  lle^ 
>vandoensus  brazos  un  hermosísimo  Ni- 
1  ño  ,  y  la  acompañaba  un  respetable  per- 
^sonage.  Era  aquella  Señora  nuestra  gran 
'Reyna  María  y  y  al  considerarme  yo  tan 
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"indigno  y  miserable  pecador  no  tenia 
^alientos  de  acercarme,  hasta  que  me  11a- 
"  mó  aquella  benigna  y  cariñosa  Madre.  Ca- 
ominamos  juntos  por  el  camino  de  Egipto, 
"y  al  caer  del  Sol  llegamos  á  la  falda  de 
"un  elevado  monte,  en  donde  entre  una 
"multitud  de  frondosos  árboles  encontra- 
"  mos  una  hermosa  y  cristalina  fuente.  Pen- 
caron descansar  en  aquel  ameno  y  delicio- 
so sitio,  y  tomando  San  Joseph  el  ben- 
"dito  Niño  de  los  brazos  de  la  Santísima 
"  Virgen  ,  le  depositó  en  los  mios  para  ayu- 
"  darla  á  apearse.  Toda  la  noche  estuve  á 
"los  pies  del  Santo  Niño  besándoles  con 
"mucho  fervor.  No  puedo  expresar  qua- 
"  les  fuesen  las  delicias  en  que  estaba  ane- 
"gada  mi  alma."  Diciendo  esto  quedó  nue- 
vamente arrobado  ,  y  le  duró  el  rapto  has- 
ta entrada  la  noche.  Estas  celestiales  dul- 
zuras con  que  regalaba  á  Nicolás  nuestra 
gran  Reyna  María  ,  le  enardecian  mas  y 
mas  en  su  santo  amor  ,  y  se  arrobaba  mu- 
chas veces  delante  de  sus  sagradas  Imágenes, 
Así  sucedió  estando  en  una  ocasión  en 
Mataró  ,  quatro  leguas  distante  de  Barce- 
lona. Entróse  el  Beato  Nicolás  en  la  Igle- 
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sía  para  hacer  oración  >  y  descubriendo  en 
un  Altar  una  Imagen  de  nuestra  gran  Rey- 
na  María  con  el  Niño  Jesús  en  sus  bra- 
zos y  fixando  en  ella  su  atención  se  arre- 
bató al  instante  y  y  en  el  rapto  >  según  de- 
pone el  Padre  Fr.  Pedro  Liícas ,  dixo  mu- 
chas cosas  admirables  de  los  Misterios  de 
la  Encarnación  y  Nacimiento  del  Señor. 
Era  el  Beato  Nicolás  devotísimo  de  este 
tierno  Misterio  ,  y  en  llegando  esta  feliz 
noche  quedaba  transportado  de  jubilo  y 
alegria.  Una  de  estas  noches  de  Navidad 
se  le  apareció  María  Santísima  llena  de 
resplandores  de  gloria  ,  y  le  hizo  ver  á 
su  querido  Niño  Jesús  en  el  pesebre  con 
todas  las  mismas  circunstancias  que  estu- 
vo en  la  feliz  noche  de  su  nacimiento.  Es 
indecible  quales  fuesen  los  afeólos  de  ter- 
nura y  amor  que  causó  en  Nicolás  esta  ce- 
lestial visión.  A  conseqüencia  pues  de  los 
singulares  favores  con  que  nuestra  gran 
Reyna  María  quiso  distinguir  á  su  queri- 
do hijo  Nicolás ,  iba  creciendo  su  devo- 
ción y  afeóto ,  y  así  no  omitia  diligencia 
para  radicar  en  los  corazones  de  los  fie- 
les el  amor  á  esta  soberana  Madre.  Solía 

ce 
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pintar  muchas  Imágenes  de  María  Santí- 
sima y  las  que  representaban  vivamente  los 
tiernos  afe¿tos  del  devoto  pintor  >  y  baxo 
la  Imagen  ponia  siempre  esta  salutación: 
Ave  y  Filia  Dei  Patris: 
Ave  y  Mater  Dei  FiliL 
Ave  y  Sponsa  Spiritus  SanSii: 
Ave  y  Templum  tothis  SanElissimcZ  Trini tatis. 
Por  este  y  otros  medios  procuraba  fo- 
mentar la  devoción  á  María  Santísima  en 
los  fieles.  A  los  Padres  de  la  Cartuxa  de 
Porta-Coeli  ,  distante  quatro  leguas  de  la 
Ciudad  de  Valencia  ,  les  dexó  en  una  oca- 
sión una  Imagen  de  nuestra  Señora  de  la 
Leche  y  que  hoy  conservan  en  su  relicario 
con  mucha  veneración.  Encargó  el  Beato 
á  aquellos  respetables  Monges  fuesen  muy 
devotos  de  aquella  santa  Imagen  y  por  cu- 
ya mediación  habia  conseguido  muchos 
favores  del  Cielo.  Y  aunque  á  Nicolás  ge- 
neralmente le  arrebataban  su  corazón  to- 
das las  Imágenes  de  María  Santísima,  era 
especialmente  devoto  de  la  de  nuestra  Se- 
ñora de  la  Vela  y  que  se  halla  colocada  en 
el  dormitorio  del  Real  Monasterio  de  la 
Santísima  Trinidad  de  Valencia.  Esta  sagra- 


LIBRO    II.      CAP.    XXI.  203 

da  Imagen  habló  algunas  veces  al  Siervo 
de  Dios ,  y  le  consoló  mucho  en  sus  tri- 
bulaciones 5  y  para  manifestar  su  reconoci- 
miento y  gratitud  le  ofreció   el   relicario 
que  traxo  quando  volvió  de  Madrid  ,  de 
que    hicimos   mención  tratando  de   la    fe 
heroyca  del  Siervo  de  Dios.   En  este  reli- 
cario que  hoy  se  conserva  en  dicho  Mo- 
nasterio con  mucha  veneración  >  se  encon- 
traron dos  papeles    escritos    de  mano  del 
Beato  Nicolás.  En  el  uno  hacia  la  protesta- 
ción de  la  Fe  ,  como  queda  dicho  en  su 
propio  lugar  5  y  en  el  otro  se  hallaron  las 
siguientes  palabras :  Purísima  ( luego  se  se- 
guía un  corazón  pintado )  Virgen  María 
de  la  Vela ,  mi  corazón  os  encomiendo  y  mi 
alma.  Defendedme  del  enemigo  infernal  aho- 
ra y  en  la  hora  de  mi  muerte.  En  suma  es 
por  demás  referir  todos  los  pasages  que  de- 
muestran la  singular  devoción  que  Nicolás 
profesó  desde  niño  á  la  Soberana  Reyna, 
quando  los  favores  que  quedan  referidos, 
y  otros  muchos  de  que  haremos  relación 
en  esta  historia  con  que  quiso  distinguir 
á  Nicolás  esta  cariñosa  Madre  ,  manifiestan 
bien  quan  digno  fué  de  su  singular  amor. 
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LIBRO  TERCERO. 

EN  EL  QUE  SE  REFIEREN 
las  gracias  y  dones  sobrenaturales  que 
concedió  el  Señor  al  Beato  Nicolás^ 
los  sucesos  particulares  de  los  últimos 
años  de  su  vida  y  su  preciosa  muer- 
te j  fama  postuma  y  milagros 
después  de  su  muerte. 

CAPÍTULO  I. 

De  los  éxtasis  jj  raptos  del  Beato 

Nicolás. 


vrT*  vj-* 


^LJ  no  de  los  dones  sobrenaturales  con 
que  el  Señor  enriquece  á  sus  almas  esco- 
gidas y  es  el  de  los  éxtasis  y  raptos.  Con- 
sisten estos  según  el  Angélico  Do£lor  San- 
to Tomás  %  en  una  total  enagenacion  de 
los  sentidos  y  que  sea  efeóto  de  la  virtud 

*¡     D.  Thom.  i,  2.  qusst.  175.  art.  r. 
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divina  >  en  quanto  el  objeto  sobrenatural 
de  tal  suerte  arrebata  la  atención  del  en- 
tendimiento ó  voluntad  del  alma  ,  que 
abstraidas  estas  potencias  absolutamente  de 
los  sentidos  >  se  dirijan  solo  atentamente 
al  objeto  sobrenatural  que  las  arrebata.  Di- 
ferenciase el  rapto  del  éxtasis  según  el  mis- 
mo Angélico  Doótor*,  en  que  en  el  éx- 
tasis el  entendimiento  y  voluntad  se  ele- 
van sobre  sí  por  una  virtud  suave  con  la 
total  abstracción  de  los  sentidos :  pero  en 
el  rapto  se  separan  estas  potencias  de  las 
cosas  sensibles  con  alguna  violencia  ,  ele- 
vándose sobre  sí  mismas  a  la  intuición  y 
amor  á  las  cosas  divinas.  Queda  dicho  en 
el  capítulo  de  la  oración  mental  el  gra- 
do tan  superior  de  contemplación  á  que 
llegó  el  Beato  Nicolás  y  y  queriendo  el  Se- 
ñor glorificarle  mas,  le  añadió  el  de  los  éx- 
tasis y  raptos.  Son  estos  dones  sobrenatu- 
rales uno  de  los  argumentos  mas  convin- 
centes de  una  santidad  la  mas  heroyea, 
y  para  que  todos  la  admirasen  le  conce- 
dió el  Señor  estos  dones  en  errado  tan  su- 
perior  >  que  apenas  se  encuentra  exemplar 

4    D.  Thom.  1.  2.  quaesc»  17;.  art,  i.  ad  ibid. 
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semejante  en  la  Historia  Eclesiástica  ,  de 
suerte  que  el  cará¿ter  distintivo  del  Beato 
Nicolás  es  el  de  Extático.  No  es  fácil  de- 
cir el  numero  de  éxtasis  y  raptos  que  tu- 
vo el  Beato.  Quedan  ya  referidos  muchos, 
y  deseando  evitar  la  molestia ,  solo  se  ha- 
rá mención  en  este  capítulo  de  algunos 
otros  para  que  se  vean  las  señales  sensi- 
bles con  que  el  Señor  quiso  distinguir  la 
santidad  de  nuestro  héroe. 

En  una  ocasión  fueron  á  comer  el  Sier- 
vo de  Dios  y  el  Reverendo  Padre  Fr.  Chris- 
tóval  Moreno  con  el  Camarero  mayor  del 
Excelentísimo  Señor  Duque  de  Náxera, 
Capitán  General  de  Valencia.  Concluida 
la  comida  sacaron  un  lienzo  de  San  Juan 
Evangelista  para  que  viesen  su  pintura.  El 
Beato  Nicolás  que  era  devotísimo  del  San- 
to Evangelista  le  tomó  en  la  mano  ,  y  con 
el  pretexto  de  descansar  se  retiró  á  un  quar- 
to.  Pasado  algún  tiempo  entró  á  buscarle 
el  Reverendo  Padre  Fr.  Christóval  Moreno 
con  otros  de  los  concurrentes  >  y  le  halla- 
ron tendido  sobre  la  cama  con  los  ojos 
fixos  al  Ciclo  y  inflamado  su  rostro  como 
si  fuese  un  Serafín.   Avisaron  desde  lue^o 
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al  Virrey  para  que  fuese  á  admirar  aquel 
prodigio,  el  que  acudió  con  algunos  Ca- 
balleros que  le  hacian  corte  ,  y  enterne- 
cidos todos  de  ver  aquel  portento  ,  ala- 
baron al  Señor  por  lo  que  glorificaba  á 
su  Siervo  '<>  especialmente  el  Duque  derra- 
mó muchas  lágrimas  de  ternura  al  ver  que 
un  pequeño  ángulo  de  su  Palacio  habia 
sido  teatro  feliz  en  que  se  admirase  un 
tan  singular  prodigio. 

Yendo  en  otra  ocasión  al  Lugar  de  Si- 
lia  ,  distante  dos  leguas  de  Valencia  ,  ha- 
blaba por  el  camino  al  Religioso  su  com- 
pañero de  las  cosas  del  Cielo.  Fué  tal  el 
fervor  que  avivó  en  su  alma  esta  conver- 
sación y  que  estando  entre  el  Lugar  de  Ma- 
sanasa  y  Silla  se  elevó  el  Siervo  de  Dios, 
y  abrazándose  al  mismo  tiempo  con  su 
compañero  le  arrebató  ,  conduciéndole  á 
una  larga  distancia  con  grande  ímpetu. 
Dixo  al  mismo  tiempo  muchos  arcanos, 
y  dexando  después  al  compañero  se  arro- 
dilló á  sus  pies  ,  pidiéndole  con  mucha 
humildad  le  pisase  la  boca  por  ser  tan  gran 
pecador.  Habiendo  ido  el  Beato  Nicolás  á 
predicar  al   Lugar  de   Payporta  del  gran 
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Patriarca  San  Joaquín  >  después  de  comer 
se  retiró  á  un  quarto  de  la  casa  de  Jay- 
mc  Albert.  Viendo  que  se  tardaba  en  sa- 
lir fueron  á  llamarle  ,  y  le  hallaron  per- 
fectamente tendido  con  los  brazos  cruza- 
dos sobre  el  pecho  ,  los  ojos  fixos  en  el 
Cielo  i  pero  elevado  á  la  distancia  de  mas 
de  un  palmo  de  la  cama.  El  hábito  le  te- 
nia muy  compuesto ,  y  su  cuerpo  despe- 
día resplandecientes  llamas.  Quedaron  ad- 
mirados los  concurrentes  al  ver  aquel  pro- 
digio ,  y  acudieron  muchos  á  ser  testigos 
de  aquella  singular  maravilla  5  sin  que  el 
estrépito  ruidoso  de  los  que  entraban  y 
salian  hiciese  la  menor  impresión  en  sus 
sentidos.  Hora  y  media  duró  aquella  pro- 
digiosa elevación  y  y  luego  descendiendo 
el  cuerpo  del  Siervo  de  Dios  con  la  mis- 
ma admirable  postura  quedó  tendido  so- 
bre la  cama.  Advirtiendo  entonces  el  con- 
curso de  gentes  que  habia  dentro  del  quar- 
to ,  les  dixo  con  una  profundísima  humil- 
dad:  n Angelitos  de  Dios,  <á  que  habéis 
centrado  aquí?"  Es  de  inferir  la  sensación 
tan  tierna  que  causaría  en  los  concurren- 
tes un  expechkulo  tan  asombroso. 
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Pasando  el  Siervo  de  Dios  por  Cata- 
luña llegó  á  la  Cartuxa  de  Scala  Dei  >  y 
aquellos  respetables  Monges  con  su  acos- 
tumbrada urbanidad  quisieron  enseñarle 
las  particularidades  de  aquella  santa  casa. 
Seguian  la  comitiva  Don  Andrés  Perelló 
y  otros  músicos  de  Tarragona  >  que  á  la 
sazón  se  hallaban  de  huéspedes  en  el  Mo- 
nasterio. Al  llegar  á  la  Capilla  en  que  se 
venera  una  Imagen  de  un  Santo  Crucifi- 
xo  y  habló  el  Siervo  de  Dios  cosas  muy 
admirables  sobre  las  misericordias  y  gran- 
dezas del  Señor.  Suplicó  luego  á  los  mú- 
sicos tocasen  los  instrumentos ,  y  al  ins- 
tante se  elevó  a  disrancia  de  dos  palmos 
de  la  tierra.  Vuelto  del  rapto  le  pregun- 
tó el  Padre  Prior,  ¿en  donde  habia  esta- 
do? y  respondió  el  Siervo  de  Dios :  » Que 
"  habia  estado  en  Jerusalen  y  y  habia  vis- 
ito a  María  Santísima  sentada  sobre  un 
n  jumen  til  lo  llevando  en  sus  brazos  al  Ni- 
»ño  Jesús."  Apenas  hubo  articulado  estas 
palabras  se  elevó  segunda  vez  á  distancia 
de  dos  palmos  de  la  tierra ,  en  cuyo  rap- 
to permaneció  un  quarto  de  hora.  Fue- 
ron en  seguida  todos  á  la  celda  del  Re- 
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verendo  Padre  Cardona  >  sobre  cuya  puer- 
ta había  una  Imagen  de  María  Santísima, 
y  luego  que.  llegaron  volvieron  los  músi- 
cos á  tañer  los  instrumentos  >  y  se  elevó 
el  Siervo  de  Dios  tercera  vez  dos  palmos 
sobre  la  tierra  >  admirando  todos  los  cir- 
cunstantes los  repetidos  prodigios  del  Se- 
ñor  en  su  Siervo  escogido. 

Es  indecible  la  facilidad  con  que  el 
Beato  Nicolás  se  arrobaba.  El  canto  de 
una  avecilla  ,  una  pequeña  flor  le  disper- 
taba la  memoria  de  las  grandezas  del  Cria- 
dor y  y  le  dexaba  extático.  Yendo  en  una 
ocasión  desde  Val  de  Jesús  al  Lugar  de 
Puzol  en  compañía  de  Juan  Epila  y  de 
Honorato  Magaña  y  otros  y  les  hablaba  el 
Siervo  de  Dios  de  algunos  arcanos  de  nues- 
tra Religión  Católica .,  y  estando  en  esta 
conversación  advirtieron  que  el  Beato  Ni- 
colás caminaba  un  palmo  elevado  de  la 
tierra  ,  cuya  singular  maravilla  excitó  en 
ellos  muchos  afedos  de  ternura  y  devo- 
ción. En  suma  no  era  menester  mas  para 
quedarse  extático  que  oir  una  expresión 
del  amor  divino  ?  especialmente  estas  pa- 
labras Sursum  corda  hadan  tal  impresión 
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en  su  interior  y  que  al  oirías  al  instante 
quedaba  extático.  Estando  en  el  Monas- 
terio de  la  Trinidad  de  Valencia,  con  el 
motivo  del  ingreso  de  una  Novicia  se  que- 
dó á  comer  el  Beato  Nicolás  en  la  habi- 
tación de  los  Religiosos  con  otros  suge- 
tos  que  habian  concurrido  á  la  misma 
función.  Uno  de  ellos  estando  comiendo 
le  dixo  :  » Padre  Nicolás  >  Sursum  corda? 
al  oír  estas  palabras  se  quedó  en  éxtasis, 
despidiendo  de  su  semblante  tales  llamas 
que  no  acababan  de  admirar  los  circuns- 
tantes el  prodigio.  Era  muy  regular  que- 
darse en  éxtasis  al  oir  estas  palabras  3  se- 
gún consta  de  los  muchos  casos  que  se  re- 
fieren en  los  Procesos  5  y  por  tanto  á  to- 
das las  pinturas  antiguas  que  hay  del  Bea- 
to Nicolás  les  sale  del  corazón  ó  de  la  bo- 
ca esta  inscripción  Sursum  corda  >  para  de- 
notar con  ella  la  ardiente  llama  de  amor 
divino  que  abrigaba  en  su  pecho  este  ena- 
morado Serafín  ,  y  la  facilidad  con  que 
volaba  su  espíritu  al  amoroso  centro  de 
sus  ansias. 
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CAPITULO  II. 

Prosigue  la  materia  del  capitulo 
antecedente. 

Jtué  tal  la  afluencia  con  que  el  Señor 
concedió  al  Beato  Nicolás  los  dones  so- 
brenaturales de  los  éxtasis  y  raptos ,  que 
no  es  fácil  poder  referir  un  pequeño  nu- 
mero de  ellos  sin  exponernos  á  causar  mo- 
lestia por  la  multitud.  Sin  embargo  sien- 
do el  caráóter  distintivo  de  nuestro  Bea- 
to el  Extático  y  se  hace  indispensable  tra- 
tar con  alguna  extensión  esta  materia  ,  en 
la  que  mas  quiso  hacer  brillar  su  santidad 
nuestro  gran  Dios.  Y  así  habiendo  ya  re- 
ferido los  éxtasis  y  raptos  y  trataremos  aho- 
ra de  algunas  particularidades  que  suce- 
dieron en  otros.  Aunque  les  tenia  indis- 
tintamente en  todos  tiempos ,  sin  embar- 
go eran  mas  freqüentes  en  los  dias  solem- 
nes en  cuyos  lances  hablaba  divinidades 
de  los  Misterios  sagrados.  En  una  ocasión 
le  encomendó  el  Prelado  el  sermón  que 
llamamos  de  Calenda  ,  que    se  predica  á 
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Ja  Comunidad  en  la  Vigilia  de  la  Nati- 
vidad  del  Señor.  Fue  tanto  lo  que  se  enar- 
deció en  la  plática  el  Siervo  de  Dios ,  que 
concluida  esta  se  quedó  extático  por  es- 
pacio de  seis  horas  >  en  cuyo  éxtasis  ha- 
bló tantas,  expresiones  tiernas  del  Niño  Je- 
sús y  que  los  Religiosos  que  lo  presencia- 
ron y  que  fueron  hasta  el  numero  de  vein- 
te y  no  cesaban  de  admirar  el  fuego  de 
amor  divino  que  respiraba  su  inflamado 
corazón. 

En  otra  ocasión  estando  en  el  Coro 
del  Convento  de  Santa  María  de  Jesús  de 
Valencia  cantando  Vísperas  del  dia  de  Pen- 
tecostés,  al  entonar  la  primera  antífona 
que  dice  :  Cum  complerentur  dies  Petitcco-*- 
stes  y  advirtió  el  Padre  Fr.  Luis  Linares 
que  estaba  al  lado  del  Beato  Nicolás  y  que 
su.  semblante  empezaba  á  despedir  llamas,, 
y  que  iba  á  quedarse  en  éxtasis.  El  Bea- 
to Nicolás  que  resistia  en  publico  los  rap- 
tos quanto  le  era  posible  ,  no  omitió  di- 
ligencia de  evitarle  y  mortificándose  quan- 
to permitía  la  situación  en  que  se  halla- 
ba. Así  continuó  las  Vísperas ,  pero  al  lle- 
gar k  entonar  el  Himno  :  Veni  Creator  Spi~ 
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ritus  y  quando  se  arrodilla  la  Comunidad, 
se  quedó  extático  con  un  semblante  tan 
encendido  que  causó  mucha  admiración  á 
los  Religiosos ,  en  cuyo  éxtasis  se  le  oye- 
ron proferir  estas  palabras  :  ¡  Oh  Espíritu 
Santo  y  y  con  que  ardor  venís  en  esta  oca- 
sión] Lleváronle  á  la  enfermería,  en  don- 
de practicaron  algunas  diligencias  para  avi- 
var sus  sentidos.  Vuelto  en  sí  el  Beato ,  di- 
xo  al  Médico  y  enfermeros  que  se  halla- 
ban allí :  n  No  se  fatigasen  en  procurarle 
n  remedios ,  que  su  enfermedad  no  era  cor- 
r*  poral :  "  y  dicho  esto  se  quedó  nueva- 
mente en  éxtasis ,  y  así  continuó  hasta  las 
seis  de  la  tarde.  Asistióle  en  este  tiempo 
el  Padre  Linares  y  á  quien  anunció  su  sal- 
vación luego  que  volvió  del  éxtasis. 

En  un  rapto  que  tuvo  dia  de  la  Asun- 
ción de  nuestra  Señora  se  le  oyeron  pro- 
ferir estas  palabras :  \Ah  Señora  >  quáles  se- 
rán las  delicias  de  vuestra  mesa  en  la  Glo- 
ria y  si  una  pequeña  porción  que  habéis  he- 
cho gustar  á  este  vuestro  humilde  Siervo  le 
hace  vivir  con  tal  violencia  ,  que  quisiera  ex- 
halar su  espíritu  por  todos  los  poros  por  lle- 
gar á  poseer  este  deseado  centro  de  sus  an- 
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siasl  Este  razonamiento  lo  decía  con  un 
semblante  tan  alegre  >  que  manifestaba  vi- 
vamente la  idea  de  la  felicidad  que  gozan 
los  Bienaventurados  en  la  Gloria.  En  otra 
ocasión  estando  en  éxtasis  repetia  estas  pa- 
labras :  Decid  al  justo  >  que  finalmente  todo 
le  sucederá  en  bien.  El  gozo  con  que  el 
Beato  proferia  estas  palabras  >  dieron  bien 
á  entender  que  el  Señor  le  había,  revela- 
do entonces  su  perseverancia  final. 

Al  paso  que  en  estos  éxtasis  y  raptos 
quedaba,  inundada  el  alma  de  Nicolás  de 
celestiales  delicias  ¿  fueron  muchos  los  tra- 
bajos que  tuvo  que  sufrir  \  porque  atribu- 
yéndolo algunas  veces  á  enfermedad  cor- 
poral ,  executaban  varias  crueldades  para 
avivar  sus  sentidos.  Predicando  en  la  Igle- 
sia  Parroquial  de  la  Villa  de  Oliva  tuvo 
un  rapto  que  le  duró  hasta  concluida  la 
función.  EL  Corista  que  le  acompañaba, 
poco  experimentado  en  esta  materia ,  le 
clavó  un  alfiler  en  el  pie  con  el  fin  de 
volverle  los  sentidos.  En  otra  ocasión  se 
quedó  en  éxtasis  estando  en  el  confesona- 
rio de  las  Monjas  de  la  Trinidad  :  acu- 
dió un  Médico  á  la  novedad  y  y  parecién- 
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dolé  á  propósito  para  restituirle  los  senti- 
dos darle  un  garrote  en  uno  de  los  mus- 
los ,  lo  executó  así  con  la  mayor  impie- 
dad. Pero  no  sirvió  su  diligencia  sino  pa- 
ra dexarle  estropeado  ,  pues  el  Beato  con- 
tinuó en  su  éxtasis  por  espacio  de  cinco 
horas.  Predicando  en  otra  ocasión  en  una 
de  las  calles  de  Valencia  sobre  una  silla 
se  quedó  en  éxtasis  5  y  un  hombre  im- 
prudente le  clavó  en  el  pie  un  alfiler ,  á 
cuya  inhumanidad  estuvo  el  Beato  insen- 
sible hasta  que  volvió  de  su  rapto. 

Su  profundísima  humildad  le  obliga- 
ba muchas  veces  á  praóticar  las  mas  ex- 
quisitas diligencias  para  evitar  los  raptos 
en  publico.  Estando  la  noche  de  Navidad 
en  el  Coro  de  San  Francisco  de  Valencia 
inundó  su  alma  una  tan  copiosa  aveni- 
da de  jubilo  ,  que  no  pudiendo  contener 
el  ímpetu  de  su  amor,  se  salió  del  Coro 
donde  estaba  haciendo  el  oficio  de  cantor, 
é  iba  por  los  claustros  del  Convento  co- 
mo enagenado  y  fuera  de  sí,  diciendo  va- 
rias expresiones  tiernas  al  Niño  Dios.  Pre- 
dicando en  una  ocasión  de  Santa  María 
Magdalena  en  el  Monasterio  de  la  Santí- 
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sima  Trinidad  de  Valencia,  al  llegar  á  ex- 
plicar este  pasage  de  los  Cancares :  Me  in- 
troduxo  el  Rey  en  su  bodega  >  y  ordenó  en 
mí  la  caridad  y  iba  á  quedarse  en  éxtasis. 
Para  resistirlo  mudó  repentinamente  el  pen- 
samiento *,  pero  sin  poderlo  evitar  volvió 
insensiblemente  al  mismo  asunto  y  y  que- 
dó en  éxtasis  hasta  concluida  la  función. 
Y  es  que  el  Señor  queria  hacer  sensible  á 
los  ojos  del  mundo  este  don  gracioso  pa- 
ra glorificar  á  su  Siervo  ,  sacando  por  otra 
parte  muchas  veces  las  mayores  ventajas  en 
los  que  presenciaban  estas  maravillas. 

Es  indecible  la  sensación  que  causa- 
ban en  las  gentes  estas  maravillas  y  y  a 
conseqüencia  de  ellas  eran  admirables  los 
frutos  que  producian  sus  sermones.  Pre- 
dicando Miércoles  Santo  sobre  la  oración 
del  huerto  en  la  Iglesia  del  Monasterio  de 
Santa  Catarina  de  Sena  de  la  Ciudad  de 
Valencia  se  quedó  en  éxtasis.  Estaba  el  au- 
ditorio suspenso  y  admirado  de  ver  aquel 
prodigio  y  y  durante  el  arrobo  se  le  oye- 
ron proferir  estas  palabras  con  gran  fer- 
vor :  ;  Jesu-Christo  en  agonía  por  nosotros, 
lleno  de  mortales  tristezas  y  sudando  san- 
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grc  5  y  Fray  Nicolás  gran  pecador  >  alegre  é 
insensible  a  tantas  penas  l  Fué  tal  la  im- 
presión que  causaron  en  sus  oyentes  estas 
palabras  3  que  era  una  confusión  de  lágri- 
mas y  sollozos  la  que  se  admiraba  en  su 
auditorio.  Volvió  del  éxtasis  el  Siervo  de 
Dios  ,  y  viendo  al  auditorio  tan  enfervo- 
rizado dixo  :  Haced  conmigo  >  hijos  mios, 
una  resolución  firme  de  nunca  mas  ofender 
á  Dios.  Rogad  por  mí  que  soy  un  misera- 
ble pecador  >  que  yo  lo  haré  también  por  vo- 
sotros. Dicho  esto  ,  toda  la  gente  se  puso 
de  rodillas  haciendo  un  a¿lo  de  contri- 
ción fervoroso  ,  y  derramando  muchas  lá- 
grimas de  compunción.  Luego  que  baxó 
del  pulpito  para  retirarse  á  la  Sacristía, 
al  pasar  por  delante  de  una  Imagen  del 
descendimiento  de  la  Cruz  se  quedó  nue- 
vamente arrobado  '->  amotinóse  allí  la  gen- 
te de  tropel  con  la  ansia  de  besarle  la  ma- 
no y  el  hábito  ,  y  fué  preciso  entrarle  en 
la  Sacristía  para  evitar  la  confusión  ,  en 
donde  volvió  del   éxtasis  al  cabo   de  lar- 


go rato. 


Predicando  en  otra  ocasión  en  la  Igle- 
sia  Parroquial  de  Santo  Tomás  de  Valen- 
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cía  se  quedó  en  éxtasis.  Fué  singular  la 
impresión  que  causó  en  sus  oyentes  aquel 
expeótáculo  tan  tierno  >  especialmente  en 
tres  personas  de  clase  que  se  hallaban  en 
el  auditorio  ,  las  que  tomaron  principio 
de  haber  presenciado  este  portento  para 
reformar  en  adelante  el  desarreglo  de  vi- 
da que  habian  seguido  hasta  entonces.  Sien= 
do  el  Beato  Nicolás  Confesor  ordinario  de 
las  Monjas  de  la  Santísima  Trinidad  de 
Valencia ,  se  quedó  en  éxtasis  estando  un 
dia  asomado  á  la  ventana  de  su  celda  que 
mira  hacia  el  rio.  Quedó  admirado  un 
hombre  que  estaba  á  la  parte  de  abaxo 
al  contemplar  aquel  prodigio  *,  y  vuel- 
to del  éxtasis  el  Beato  Nicolás  >  le  pre- 
guntó el  hombre  :  »¿Qual  habia  sido  la 
» causa  de  la  total  abstracción  de  los  sen- 
»tidos?"  A  que  respondió  el  Beato  :  "¡Ah 
» hijo  3  estaba  contemplando  las  aguas  de 
pese  rio  que  caminan  presurosas  hasta  Ue- 
"gar  al  mar  que  las  abriga  en  su  seno: 
»y  este  pensamiento  excitó  en  mi  alma  la 
»i  consideración  de  las  grandezas  de  nues- 
tro Dios  y  Señor  >  á  quien  deben  diri- 
»girse  todas   las  criaturas  con  presurosos 

EE  2 
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» pasos  como  inmenso  piélago  de  perfec- 
"ciones  y  para  descansar  en  él  como  en 
"su  centro!"  Así  sacaba  el  Señor  de  los 
éxtasis  y  raptos  del  Beato  Nicolás  las  ma- 
yores ventajas  y  al  paso  que  glorificaba  mas 
y  mas  su  espíritu.  En  fin  derramó  el  Se- 
ñor tan  á  manos  llenas  estos  dones  sobre- 
naturales sobre  el  alma  de  Nicolás  ,  que 
á  cada  paso  se  encuentran  gloriosas  me- 
morias de  estos  admirables  prodigios.  Bas- 
te solo  referir  para  conclusión  de  esta  ma- 
teria ,  que  el  Padre  Joseph  Angles  depo- 
ne en  el  Proceso  haber  visto  muchas  ve- 
ces extático  al  Beato  Nicolás  siendo  Maes- 
tro de  Novicios  en  el  Convento  de  San 
Francisco  de  Valencia.  Una  vez  ai  cortar 
el  pan  en  el  Refe£lorio  para  empezar  á 
comer  >  otra  en  el  Coro  á  la  hora  de  Vís- 
peras al  ponerse  la  sobrepelliz  para  hacer 
de  Cantor  ,  otra  en  la  Sacristía  del  mis- 
mo Convento  al  empezarse  á  vestir  para 
celebrar  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa? 
otra  predicando  \  otra  en  el  claustro  \  y 
otra  en  su  celda  estando  en  conversación 
sentado  á  su  lado.  A  proporción  pues  de 
la  deposición  de  este  testigo  >  que  se  redu- 
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ce  al  corto  tiempo  que  estuvo  morador  en 
ei  Convento  de  San  Francisco  >  declaran 
los  demás  de  todo  el  tiempo  que  vivió 
desde  que  empezó  á  tener  los  raptos.  De 
que  se  infiere  la  facilidad  con  que  el  Bea- 
to Nicolás  se  arrobaba  >  y  la  afluencia  con 
que  el  Señor  derramó  en  su  dichosa  al- 
ma estos  dones  celestiales  para  distinguir- 
le entre  los  demás  Santos  con  el  carác- 
ter de  Extático. 

CAPÍTULO  III. 

De  algunas  visiones  sobrenaturales 
del  Beato  "Nicolás. 

Jtil  Apóstol  San  Pablo  en  la  primera  epís- 
tola á  los  de  Corinto  al  capiculo  1 1  hace 
una  enumeración  de  las  gracias  gratis  da- 
tas y  ó  dones  sobrenaturales  que^  reparte 
el  Señor  entre  las  almas  justas.  A  unos, 
dice  y  les  da  el  don  de  curación  5  á  otros 
de  obrar  cosas  maravillosas  ;  á  otros  el  don 
de  profecía  5  á  otros  el  discernimiento  de 
espíritus.   Y  aunque  estos  dones   sobreña- 
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rurales  no  forman  la  santidad  ,  sirven  de 
medio  para  manifestarla  según  San  Gre- 
gorio A .  En  efecto  el  Señor  que  habia  ilus- 
trado la  dichosa  alma  de  Nicolás  con  el 
don  de  rapros ,  quiso  añadirle  el  de  la  dis- 
creción de  espíritus  v  visiones  sobrenatu- 
rales  para  hacer  mas  recomendable  su  he- 
royea  santidad.  Hallábase  en  una  ocasión 
en  el  Monasterio  de  Santa  Clara  de  Gan- 
día en  compañía  de  algunas  Religiosas. 
Fue  una  de  ellas  á  besar  la  mano  al  Bea- 
to Nicolás  y  y  sin  embargo  de  que  no  la 
conocia  ni  jamás  la  habia  visto  >  se  puso 
en  pie  >  y  la  hizo  una  gran  reverencia. 
Preguntóle  cierta  Religiosa  ,  ¿que  moti- 
vo habia  tenido  para  hacer  aquella  de- 
monstracion  tan  singular?  A  que  respon- 
dió :  »Q,ie  el  Señor  poseía  el  alma  de  aque- 
"11a  períecla  Religiosa  de  un  modo  singu- 
lar que  á  él  le  arrebataba  la  atención, 
mnas  que  no  podia  explicarlo.'*  Estando 
Confesor  en  el  Monasterio  de  la  Santísi- 
ma Trinidad  de  Valencia  dixo  á  una  Re- 
ligiosa muv  adelantada  en  el  camino  de 
la  perfección  :    "¡Oh  y  quanto   celebro, 

a     D.   Gregor.   Hom.  19.       rácula    ianBUatem    ,    qwdem 
ifl   Evang.   S'-gna  ,  arque   rrii-        ostendsre  3   non  tamen  factre. 
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"hermana  mía,  el  singular  favor  que  se 
"ha  dignado  concederos  la  bondad  de 
i*  nuestro  gran  Dios  después  de  haberle 
"recibido  hoy  Sacramentado!  Sé  que  os 
"ha  manifestado  su  infinita  grandeza,  y 
"que  vuestra  alma  ha  quedado  anegada 
"en  un  mar  de  dulzuras.  Sírvaos  esta  de- 
"monstracion  de  la  infinita  bondad  de 
w  nuestro  Dios  y  Señor  para  conocer  vucs- 
"tra  pequenez,  y  los  excesos  de  su  libe- 
"ralidad  en  premiar  hasta  lo  mas  míni- 
wmo  que  las  miserables  criaturas  hacen  en 
"su  obsequio."  Sor  María  de  la  Cruz  ,  her- 
mana de  San  Francisco  de  Borja  y  Reli- 
giosa del  Monasterio  de  Santa  Clara  <áfe 
Gandía ,  manifestó  en  una  ocasión  al  Bea- 
to Nicolás  el  desconsuelo  en  que  se  ha- 
llaba ;  pues  sin  embargo  de  freqüentar  Sa- 
cramentos y  emplear  largos  ratos  en  el 
exercicio  de  la  santa  oración  ,  experimen- 
taba una  desolación  y  sequedad  de  espí- 
ritu que  la  afligía  mucho.  El  Beato  la  res- 
pondió sin  detenerse  :  "  Hermana  ,  esa  se- 
" quedad  y  desamparo  que  experimentáis 
^es  efecto  de  cierto  espíritu  de  sobervia 
"  que  abrigáis  en  vuestro  interior  >  el  que 
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^desagrada  mucho  á  vuestro  Esposo.  Y  así 
ñauando  seáis  verdaderamente  humilde, 
» su  jetándoos  á  una  maestra  de  vuestro  es- 
vpíritu  á  quien  obedeceréis  en  todo,  ex- 
perimentareis los  consuelos  del  Señor."  Re- 
plicó entonces  la  Religiosa:  » Pues  Padre, 
»yo  quiero  cumplir  en  todo  la  voluntad 
nde  mi  Dios  y  Señor,  y  así  decidme  á 
v  quien  queréis  que  me  sujete."  Consultó 
el  Beato  Nicolás  á  Dios  nuestro  Señor  en 
la  oración  ,  y  al  dia  siguiente  la  dixo: 
?>Será  del  agrado  del  Señor  que  os  suje- 
**teis  en  ajelante  á  Sor  Ana  de  la  Con- 
"cepcion."  Así  lo  cumplió  Sor  María  de 
la  Cruz  con  muchos  progresos  de  su  es- 
píritu. Fué  un  dia  el  Beato  Nicolás  á  vi- 
sitar una  enferma  cuya  indisposición  era 
procedente  de  ciertas  penitencias  que  prac- 
ticaba con  imprudencia.  Reprehendióle  el 
Beato  sus  indiscretas  mortificaciones ,  las 
que  ocultaba  la  enferma  con  mucho  arte, 
pero  el  Beato  Nicolás  la  dixo  :  » Si  esa  ar- 
"ca  que  tenemos  á  la  vista  pudiese  ha- 
*>blar  ,  quedariais  desde  luego  convencida 
s>de  lo  que  procuráis  cautelaros."  Quedó- 
se admirada  la  enferma  al  ver  descubier- 
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ro  un  secreto  que  ella  procuraba  ocultar 
por  todos  modos.  Solía  dormir  la  enfer- 
ma muchas  veces  sobre  aquella  arca  sin 
mas  aparato  que  las  duras  tablas ,  y  baxo 
de  la  misma  habia  ocultado  un  áspero  ci- 
licio y  del  que  usaba  freqüentemente  ,  y 
quedó  sorprendida  al  ver  descubierto  su 
secreto   por  el  Beato. 

Nadie  puede  saber  sin  especial  revela- 
ción del  Señor  >  si  es  digno  de  su  amor 
lí  odio  mientras  siga  el  estado  de  viador. 
Pero  queriendo  nuestro  gran  Dios  dar  a 
Nicolás  una  prueba  la  mas  relevante  de  su 
singular  amor ,  no  se  contentó  con  ma- 
nifestarle el  estado  feliz  de  algunas  almas, 
sino  que  le  hizo  ver  la  pureza  de  la  suya, 
renovando  el  prodigio  que  ya  habia  obra- 
do con  San  Pablo  y  con  Santa  María  Mag- 
dalena y  mi  Padre  San  Francisco  de  Asís. 
Concediendo  el  Señor  estos  dones  sobrena- 
turales para  utilidad  de  su  Santa  Iglesia  se- 
gún San  Agustín  %  no  les  recibió  en  va- 
no el  Beato  Nicolás  ,  pues  fueron  muchas 
y  muy  superiores  las  ventajas  que  resul- 
taron á  favor  de  otros  con  el  buen  uso 

FF 
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que  hizo  de  estas  gracias.  Yendo  un  dia 
el  Beato  por  delante  del  Monasterio  de  la 
Santísima  Trinidad  de  Valencia  encontró 
á  un  Caballero ,  que  ciego  del  espíritu  de 
venganza  iba  á  matar  á  un  enemigo  su- 
yo, n  í  Donde  vais  ?( le  dixo  repentinamen- 
te el  Beato  Nicolás)  »  ¿Ignoráis  por  ven- 
^tura  que  no  podéis  tomar  por  vuestra 
^mano  la  venganza  de  vuestras  injurias? 
üo  Reformad  vuestras  injustas  intenciones, 
»y  dexad  al  cuidado  de  Dios  el  castigo 
51  de  los  delinquientes."  Quedó  atónito  el 
Caballero  al  oir  una  relación  tan  exacta 
de  sus  ocultos  pensamientos  >  y  convencido 
de  las  breves  y  eficaces  razones  del  Bea- 
to desistió  de  su  empeño  y  quedando  su 
corazón  enteramente  mudado.  Mas  á  po- 
co tiempo  supo  que  murió  su  enemigo 
en  Tarazona  diciendo  con  voces  destem- 
pladas al  tiempo  de  espirar  ,  que  entra- 
ban por  la  puerta  sus  enemigos  para  qui- 
tarle la  vida. 

Encontró  el  Beato  Nicolás  en  una  oca- 
sión á  un  Caballero  amigo  suyo  cuya  vi- 
da era  poco  conforme  á  las  obligaciones 
de  Christiano.   Era  muy  depravada  la  in- 
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tención  á  que  se  dirigían  sus  pasos ,  y  pe- 
netrando el  Siervo  de  Dios  su  interior  le 
dixo  :  "Advertid  ,  amigo,  que  vais  arre- 
batadamente al  precipicio.  ¿Hasta  quan- 
"do  habéis  de  abusar  de  la  misericordia 
"del  Señor?  Enmendad  vuestros  pasos  y 
^reformad  vuestra  condu£ta,  sino  queréis 
"experimentar  los  rigores  de  la  divina  jus- 
ticia." Quedó  confuso  y  amedrentado  el 
Caballero  ,  y  se  aprovechó  en  adelante  de 
los  saludables  consejos  de  su  amigo  mejo- 
rando sus  costumbres.  Lo  mismo  sucedió 
puntualmente  con  una  muger  que  man- 
tenía una  correspondencia  ilícita.  Iba  cier- 
to dia  acompañada  del  injusto  seduótor  de 
su  infeliz  alma:  estaban  ambos  conveni- 
dos de  parar  en  casa  del  amigo  para  au- 
mentar el  numero  de  sus  delitos  5  encon- 
traron casualmente  al  Beato  Nicolás  en  la 
calle  y  y  ella  le  besó  con  alguna  devoción 
el  santo  hábito.  Detúvola  entonces  el  Bea- 
to Nicolás  y  y  con  palabras  animadas  del 
espíritu  de  la  verdadera  caridad  la  dixo: 
"c Donde  vas  ,  infeliz?  Deten  tus  pasos, 
"retírate  á  tu  casa,  y  sepárate  de  esa  ma- 
"la  compañía  que  te  conduce  al  eterno 

ff  2, 
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w  precipicio."  Este  fué  el  feliz  momento  de 
la  conversión  de  aquella  afortunada  mu- 
ger  y  pues  volviéndose  á  su  casa  hizo  una 
confesión  saludable  de  sus  culpas ,  y  rom- 
pió el  infame  lazo  que  tenia  esclavizada 


su  alma. 


Viniendo  el  Beato  Nicolás  de  Barce- 
lona paró  en  la  Villa  de  San  Mateo  y.  y 
fué  á  visitarle  un  Religioso  Descalzo  de 
mi  Padre  San  Francisco  llamado  Fr.  Lu- 
cas Salas.  Al  llegar  este  á  la  puerta  le  sa- 
ludó el  Beato  ,  y  sin  haberle  visto  jamás 
le  nombró  por  su  propio  nombre  y  ape- 
llido. Quedóse  admirado  el  Religioso  °,  pe- 
ro aun  fué  mayor  su  admiración  quando 
el  Beato  Nicolás  le  descubrió  su  intención 
diciéndole  :  nVos  y  hermano^  os  pasaréis 
»á  la  Provincia  de  los  Reverendos  Padres 
n  Capuchinos  >  mas  al  fin  volvereis  á  la 
» vuestra  de  San  Juan  Bautista."  A  nadie 
habia  manifestado  el  Religioso  su  pensa- 
miento y  pero  todo  se  cumplió  según  la 
predicción  del  Beato. 

Concedióle  el  Señor  este  don  sobrena- 
tural ai  Beato  Nicolás  en  grado  tan  su- 
perior 3  que  no  es  fácil  referir  la  multi- 
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tud  de  lances  en  que  manifestó  ver  con 
una  luz  sobrenatural  el  interior  de  las  al- 
mas. Estando  un  dia  comiendo  en  la  mesa 
de  un  Ministro  de  la  Real  Audiencia  de 
Valencia  ,  concurrió  también  á  ella  una 
Señorita  joven  hija  del  Ministro  que  pro- 
fesaba virtud.  Durante  la  comida  revolvia 
en  su  memoria  aquella  joven  los  varios 
exemplos  de  virtud  que  daba  una  Herma- 
na de  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco, 
cuya  consideración  excitó  en  ella  los  mas 
vivos  deseos  de  imitarla.  Plisóle  entonces 
el  Beato  en  el  plato  una  pequeña  porción 
de  la  comida ,  diciéndola  al  mismo  tiem- 
po :  w  Toma  >  niña  y  y  confia  en  Dios  >  que 
n  serás  tan  buena  como  aquella  persona  cu- 
>ryos  exemplos  re  propones  para  su  imi- 
"tacion."  Quedó  admirada  la  Señorita  al 
ver  la  puntualidad  con  que  el  Beato  Ni- 
colás le  leyó  su  interior.  A  una  Religio- 
sa le  manifestó  también  un  secreto  que 
tenia  reservado  j  dándole  al  mismo  tiem- 
po consejos  muy  saludables  para  reformar 
su  espíritu.  A  una  confesada  del  Siervo 
de  Dios  le  dixo  en  cierta  ocasión:  vDi- 
w  ras  á  tal  doncellita  que  cumpla  puntúala 
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emente  la  promesa  que  hizo  esta  noche 
n  pasada  á  Dios  nuestro  Señor."  Habia  he- 
cho la  doncella  aquella  noche  voto  de  cas- 
tidad. En  suma  no  es  fácil  poder  referir 
en  un  solo  capítulo  la  multitud  de  casos 
que  constan  en  los  Procesos  de  la  pene- 
tración de  interiores ,  y  así  se  hace  pre- 
ciso alargarnos  un  tanto  en  esta  materia 
para  no  dexar  defraudada  la  devoción  de 
los  leótores. 

CAPÍTULO  IV. 

De  algunas  otras  visiones  sobrena- 
turales que  tuvo  el  $eato 
Nicolás* 

./Vquel  total  desprendimiento  que  tenia 
Nicolás  de  las  cosas  del  mundo  3  le  hacia 
digno  de  que  el  Señor  le  concediese  unos 
dones  sobrenaturales  y  que  estando  aun  aquí 
en  la  tierra  parecia  morador  del  Cielo  ?  pues 
veía  con  mayor  claridad  las  almas  y  el  es- 
tado en  que  se  hallaban  >  que  vemos  no- 
sotros á  los  cuerpos.  Así  lo  depone  en  el 
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Proceso  de  su  Beatificación  Sor  Ana  de  la 
Concepción  ,  Religiosa  Clarisa  del  Monas- 
terio de  Gandía  de  acreditada  virtud  ,  y 
de  la  que  hemos  hecho  ya  mención  va- 
rias veces  en  esta  Historia.  Estando  mora- 
dor en  el  Convento  de  Santa  María  de  Je- 
sús de  Valencia  murió  el  Padre  Fr.  Bau- 
tista Mercader  >  varón  muy  virtuoso.  Este 
venerable  anciano  se  habia  ocupado  mu- 
chos años  en  escribir  los  libros  del  Coro 
de  aquel  Convento  ,  en  los  que  puso  el 
Beato  Nicolás  las  admirables  pinturas  de 
que  tengo  hecha  mención.  Como  eran  am- 
bos conformes  en  las  inclinaciones  >  se  es- 
timaban tiernamente  s  y  el  dia  del  entier- 
ro del  Padre  Mercader  suplicó  el  Beato  Ni- 
colás á  la  Comunidad  cantase  la  Salve  á 
la  Virgen  de  la  Escalera  y  á  cuya  sagrada 
Imagen  habian  profesado  ambos  la  mas 
fervorosa  devoción.  Luego  que  la  Comu- 
nidad entonó  la  Salve  quedó  en  éxtasis  el 
Beato  Nicolás  >  y  con  voces  festivas  y  ale- 
gres decia  :  iJVo  la  ven,  no  la  ven  l  Vuel- 
co del  éxtasis  el  Beato  le  precisó  el  Pre- 
lado á  que  dixese  :  "¿Que  sentido  tenían 
n aquellas  palabras  que  habia   proferido?" 
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A  lo  que  respondió  :  "Que  el  Señor  le 
"habia  hecho  ver  el  alma  del  Padre  Mer- 
"cader  coronada  de  resplandores  de  glo- 
"ria  ;  que  los  Angeles  habían  celebrado 
"su  glorioso  triunfo  con  harmoniosos  cáu- 
sticos, y  que  Jesús  y  María  la  habian 
^recibido  con  igual  jubilo  para  que  fue- 
se siempre  habitadora  de  aquella  feliz 
"mansión." 

En  otra  ocasión  asistió  el  Beato  Nico- 
lás á  la  muerte  de  un  Ciudadano  de  Va- 
lencia. Luego  que  espiró  iba  á  cerrar  una 
ventana  una  hija  del  difunto ,  y  trastor- 
nada del  sentimiento  derramaba  muchas 
lágrimas :  "No  llores  >  hija  >  le  dixo  en- 
tonces el  Beato  :  abre  esas  ventanas  >  y 
"dilata  tu  corazón  respirando  jubilo  y  pía- 
"  cer ,  pues  has  de  saber  que  veo  á  la  di- 
"chosa  alma  de/tu  padre  que  en  brazos 
"de  los  Santos  Angeles  sube  á  tomar  po- 
sesión de  la  eterna  bienaventuranza."  Es- 
tando el  Beato  Nicolás  Guardian  del  Con- 
vento de  Val  de  Tesus  murió  un  Coris- 
ta  en  aquel  Convento  ,  y  dando  cuenta 
al  Padre  Provincial  de  su  muerte ,  le  de- 
cía en  la  carta  el  Beato  :  Te  Deum  lauda- 


LIBRO    III.      CAP.    IV.  23  3 

mus  :  Padre  Provincial y  hoy  ha  muerto  en 
este  Convento  el  hermano  Corista  Fray  Gon- 
zalo j  demos  gracias  á  Dios  que  se  lo  ha 
llevada  á  gozar  la  eterna  bienaventuranza. 

No  deben  procurar  estas  visiones  se- 
gún San  Vicente  Ferrer  y  las  almas  que  pro- 
fesan virtud  3  por  los  engaños  que  puede 
haber  de  Satanás  * .  Pero  quando  el  Señor 
las  da  deben  recibirse  con  reverencia  y  pues 
sirven  de  estímulo  para  avivar  la  caridad, 
el  amor  de  Dios  y  todas  las  virtudes.  El 
Señor  que  queria  sublimar  el  alma  de  Ni- 
colás á  un  grado  muy  superior  de  virtud, 
la  hizo  ver  muchos  objetos  con  una  vi- 
sión sobrenatural  para  inflamarla  mas  en 
su  santo  amor.  En  diferentes  ocasiones  vio 
en  la  hostia  consagrada  en  forma  de  ni- 
ño á  nuestro  Dios  y  Señor.  En  otras  se  le 
apareció  de  la  misma  suerte  que  iba  por 
el  mundo  y  y  en  una  de  ellas  transporta- 
do en  gozo  el  Beato  Nicolás  se  arrodilló 
á  los  pies  de  nuestro  Salvador  Jesús  ,  y 
con  un  espíritu  de  profundísima  humil- 
dad dixo :  Hablad  y  Señor  y  que  vuestro  sier- 
vo oye.  Entonces  el  Señor  con  una  suma 
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benignidad  le  dixo  :  "Sosiega  ,  Nicolás, 
"tus  angustias  y  aliéntate  en  servirme  >  que 
"  yo  te  daré  mi  gracia  para  perseverar  cons- 
onantemente en  tus  santos  propósitos."  Fué 
tal  la  redundancia  del  gozo  en  que  que- 
dó anegada  su  alma  en  esta  maravillosa 
visión  ,  que  le  duró  una  notable  alegria 
por  muchos  dias.  Estando  en  una  ocasión 
enfermo  el  Beato  Nicolás  se  le  apareció 
Santa  Ursola  con  sus  compañeras  >  las  que 
después  de  alentarle  en  los  trabajos  de  su 
enfermedad  ,  dexaron  su  alma  llena  de  ce- 
lestiales dulzuras.  Hallándose  el  Beato  Ni- 
colás en  una  Hermita  de  la  Virgen  de 
Puig  Corbera  y  situada  en  el  Lugar  de  Al- 
forges  y  Arzobispado  de  Tarragona  >  des- 
pués de  haber  celebrado  el  Santo  Sacrifi- 
cio de  la  Misa  tuvo  un  rapto  ,  en  el  que 
se  le  aparecieron  Santo  Domingo  ,  San 
Francisco  y  San  Luis  Bertrán.  En  suma  fue- 
ron muchos  los  viages  que  hizo  en  espí- 
ritu á  Egipto  con  María  Santísima  >  San 
Joseph  y  el  Niño  Jesús.  Era  ternísima  la 
devoción  que  profesaba  á  esta  Sagrada  Fa- 
milia y  y  conservaba  siempre  tan  viva  su 
memoria  >  que  en  los  raptos  muchas  ve- 
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ccs  repetía  que  iba  en  compañía  de  es- 
tos ilustres  viageros.  Es  indecible  la  ale- 
gría ,  dulzura  y  celestial  consuelo  que  en 
estos  lances  recibía  su  alma. 

CAPITULO  V. 

De   algunas   revelaciones  que  tuvo 
el  Beato  Nicolás. 

Jljs  incomprehensible  el  amor  y  confian- 
za con  que  el  Señor  trata  á  sus  almas  es- 
cogidas. No  puede  oirse  sin  admiración, 
que  aquel  gran  Dios  en  cuya  presencia  son 
todas  las  grandezas  criadas  un  átomo  des- 
preciable ,  se  pone  á  hablar  con  un  Moy- 
sés ,  le  revela  sus  secretos  >  le  descubre  sus 
arcanos ,  y  le  trata  con  rodas  las  confian- 
zas de  un  amigo  *.  Este  mismo  prodigio 
le  ha  repetido  el  Señor  varias  veces  con 
muchos  Santos  de  la  ley  de  gracia ,  co- 
municándoles confidencialmente  sus  secre- 
tos ;  y  á  este  propósito  dice  el  Apóstol 
San  Pablo  h  :  Oyó  arcanas  palabras  que  no 

a     Exod.  n.  v.  1  r.  Loque-  b     z.  ad  Corinth.  12.  V.4. 

hatur  autem  Dominus  ad  Moy-  Audlvl  arcana  verba  *  au<&  no» 

sen  fute  ad  faciem  stcut  solet  Vicet  bom'mi  loquK 
lo^ul  homo  ai  amkum  suum. 
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es  lícito  al  hombre  proferir.  Una  de  estas 
almas  escogidas  á  quien  el  Señor  quiso  dis- 
tinguir confiándole  muchos  secretos  in- 
comprehensibles a  las  luces  del  entendi- 
miento humano  >  fué  la  del  Beato  Nicolás. 
Habiendo  muerto  Doña  Juana  de  Aus- 
tria ,  hermana  del  Señor  Felipe  II 3  la  Mar- 
quesa de  Navarrés  que  la  habia  sido  muy 
afeita  suplicó  al  Beato  Nicolás  rogase  á 
Dios  por  su  alma.  Respondióle  el  Beato 
con  semblante  muy  risueño  perdiese  to- 
do cuidado ,  pues  estaba  ya  en  la  gloria. 
Y  añadió  :  "Que  estando  un  dia  celebran- 
do el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  por  el 
"alma  de  su  Alteza  ,  se  le  apareció  esta 
^coronada  de  resplandores  de  gloria  >  y 
"acompañada  de  Santa  Dorotea  >  Santa 
"Inés  y  Santa  María  Magdalena."  Hizo 
entonces  memoria  la  Marquesa  de  la  sin- 
gular devoción  que  la  difunta  habia  pro- 
fesado á  estas  Santas  >  y  quedó  muy  go- 
zosa con  la  seguridad  del  estado  feliz  cñ 
que  se  hallaba  la  dichosa  alma  de  su  Al- 
teza. Hallábase  un  dia  un  Religioso  muy 
desconsolado  por  la  muerte  de  su  madre*, 
encontróle    el   Beato  Nicolás  y    le   dixo: 
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n  <  De  que  te  afliges ,  hermano  ?  Oxalá  fué- 
"  ramos  nosotros  tan  dichosos  como  tu  ma- 
lí dre>  pues  su  alma  está  ya  colocada  en- 
ntre  los  coros  de  los  Angeles." 

Estando  en  Valencia  el  Beato  Nicolás 
le  suplico  un  Religioso  rogase  á  Dios  por 
su  madre  >  que  á  la  sazón  se  hallaba  en- 
ferma en  la  Villa  de  Tueja  ,  doce  leguas 
distante  de  dicha  Ciudad.  Pasados  algu- 
nos  dias  le  repitió  el  Religioso  la  misma 
suplica  y  y  el  Beato  le  respondió  :  r>  Her- 
mnano  ,  no  te  desconsueles  ,  porque  ha 
"sido  voluntad  de  Dios  el  que  muriese 
ntu  madre.  Como  buen  Religioso  debes 
v  conformarte  en  esta  disposición  ,  y  yo 
nte  ofrezco  rogar  á  Dios  por  su  alma, 
"Conservarás  en  secreto  esta  noticia  has- 
tía que  la  sepas  por  otro  medio  >  y  entre 
"tanto  aprovéchate  de  ella  para  encomeiv 
v  darla  á  Dios  nuestro  Señor."  Pasados  tres 
dias  tuvo  el  Religioso  la  noticia  de  la 
muerte  de  su  madre ,  que  habia  aconte- 
cido puntualmente  en  el  mismo  dia  y  ho- 
ra en  que  el  Beato  Nicolás  se  la  partici- 
pó. En  el  Lugar  de  Patraix  ,  junto  al  Con- 
vento de  Santa  María  de  Jesús  de  Valen- 
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cia  j  se  hallaba  enfermo  de  calenturas  un 
Labrador.  Ansiosa  su  suegra  del  recobro 
de  su  salud  hizo  que  buscasen  al  Beato  Ni- 
colás ,  esperando  que  con  su  vista  habia 
de  encontrar  el  consuelo  que  deseaba.  Las 
ocupaciones  en  que  se  hallaba  á  la  sazón 
el  Beato  no  le  permitieron  dexarse  ver  por 
la  casa  del  enfermo.  Agravándose  mas  el 
conflicto  de  aquella  desconsolada  familia, 
repitieron  con  mas  ansia  la  solicitud  de 
que  fuese  á  ver  al  enfermo ,  pero  el  Bea- 
to les  tranquilizó  diciéndoles  depusiesen 
todo  cuidado ,  que  el  enfermo  recobrada 
la  salud.  La  experiencia  acreditó  la  fide- 
lidad del  Siervo  de  Dios  en  sus  palabras, 
pues  en  efeófco  sanó  el  enfermo  con  mu- 
cho consuelo  de  aquella  afligida  familia. 
Murió  en  la  Ciudad  de  Ñapóles  Don 
Cesar  Genaro  ,  hijo  de  Dona  Francisca 
Jofré  que  vivia  en  Valencia.  Ansiosa  la 
madre  de  saber  el  estado  del  alma  de  su 
difunto  hijo ,  suplicó  a  Doña  Ana  Esco- 
lano  y  Don  Alfonso  Rebolledo  pasasen  al 
Convento  de  Jesús  para  que  el  Beato  Ni- 
colás celebrase  el  Santo  Sacrificio  de  la  Mi- 
sa por  el  difunto.  Llegaron  estos  á  la  Igle- 
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sia  y  y  encontraron  allí  al  Siervo  de  Dios 
que  les  esperaba  3  y  sin  haberle  dado  no- 
ticia de  la  muerte  de  Don  Cesar  3  ni  del 
motivo  de  su  venida  >  les  dixo  :  » Ya  veo 
j>que  llegáis  ansiosos  y  fatigados  >  pero  va- 
mnos  á  celebrar  por  el  difunto  el  Santo 
"Sacrificio  de  la  Misa."  Concluido  este  les 
dixo  :  >i  Id  con  Dios  >  y  decid  a  Doña  Fran- 
ja cisca  que  su  hijo  está  ya  para  tomar  po- 
sesión déla  eterna  bienaventuranza."  No 
les  fué  difícil  de  asegurarse  en  el  dicho  del 
Beato  Nicolás ,  habiéndoles  revelado  poco 
antes  su  interior.  Estando  en  los  éxtasis  y 
raptos  el  Siervo  de  Dios  se  le  oyeron  va- 
rias veces  proferir  estas  palabras  :  Señor, 
id  unos  menos  y  y  á  otros  mas}  Pregun- 
tóle un  dia  un  Religioso:  >;¿Quequerian 
"decir  aquellas  palabras?"  A  que  respon- 
dió :  m  Que  estando  en  el  Coro  ,  el  Señor 
"se  inclinaba  mas  ó  menos  según  el  fer- 
"vor  con  que  cada  uno  se  hallaba.''  Yen- 
do Nicolás  en  una  ocasión  desde  la  Puer- 
ta de  San  Vicente  de  la  Ciudad  de  Valen- 
cia al  Lugar  de  Ruzafa  ,  encontró  dos  Es- 
tudiantes  jugando  al  mallo.  Llamó  Nico- 
lás á  uno  de  ellos  y  le  dixo  :  ñ  Herma- 
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mío,  dile  á  tu  compañero  que  mire  mis 
"por  su  alma  ,  pues  tres  años  hace  que 
mío  se  ha  confesado."  Picóle  la  curiosi- 
dad al  compañero  ,  y  le  preguntó  quién 
era  aquel  Religioso  ,  y  qué  le  habia  di- 
cho j  á  que  respondió  :  "Este  es  el  Padre 
^Nicolás  Faótor  >  y  me  ha  dicho  que  te 
^advierta  ,  que  tres  años  hace  que  no  con- 
fiesas tus  culpas."  Quedó  sorprendido  el 
Estudiante  ,  y  dexando  el  palo  se  fué  con- 
fuso y  viendo  descubierto  el  mil  estado  de 
su  alma  que  procuraba  ocultar. 

No  es  posible  referir  todos  los  pasa- 
ges  que  demuestran  las  finezas  que  debió 
al  Señor  el  Beato  Nicolás ,  haciéndole  ver 
como  en  un  mapa  los  secretos  mas  ocul- 
tos. Y  así  nos  ceñiremos  por  conclusión 
de  este  capítulo  á  referir  solo  algunos  que 
cedieron  en  beneficio  de  las  almas.  Irri- 
tada una  muger  de  la  Ciudad  de  Valen- 
cia  por  el  mal  trato  que  la  daba  su  ma- 
rido y  intentó  por  tres  veces  ahorcarse.  En 
otra  ocasión  estaba  para  arrojarse  desde  el 
tejado  de  su  casa  á  la  calle  ,  á  tiempo 
que  el  Beato  Nicolás  pasaba  por  aquellas 
inmediaciones.  Revelóle  el  Señor  la  fata- 
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lidad  que  amenazaba  á  aquella  desgracia- 
da muger  >  y  acudiendo  con  puntualidad 
á  su  casa  hizo  que  la  llamasen.  Sorpren- 
dida esta  en  el  lance  quiso  ocultar  sus  de- 
pravados intentos  \  pero  el  Beato  Nicolás 
los  descubrió ,  manifestándole  para  mayor 
confusión  suya  hasta  el  lazo  que  tenia  ocul- 
to. Afeóle  mucho  su  falta  de  resignación 
en  sufrir  los  trabajos  del  estado  :  hízole 
ver  la  terrible  é  irreparable  desgracia  de 
que  se  habia  libertado  5  y  no  pudiendo 
ella  resistir  mas  al  golpe  de  tanta  luz  con- 
fesó su  desesperación  ,  añadiendo  que  el 
demonio  la  instaba  lo  executase  luego  y  an- 
tes que  llegase  el  Padre  Nicolás  j  y  dando 
finalmente  ella  pruebas  de  una  verdadera 
conversión  ,  la  exhortó  á  que  en  adelan- 
te procurase  conformarse  en  todo  con  la 
voluntad  de  Dios.  Fueron  tan  eficaces  las 
palabras  del  Beato  Nicolás ,  que  mudado 
enteramente  el  corazón  de  aquella  muger, 
acabó  el  resto  de  su  vida  con  exemplo  y 
edificación  de  quantos  la  trataron.  Sien- 
do Maestro  de  Novicios  del  Convento  de 
San  Francisco  de  Valencia  >  le  reveló  el 
Señor  que  uno  de  los  Novicios  se  hallaba 
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perturbado  con  las  tentaciones  que  le  su- 
gería el  enemigo  de  dexar  el  santo  habi- 
to. Hízole  el  Beato  Nicolás  en  la  frente 
la  señal  de  la  Cruz  >  y  le  confirmó  para 
siempre  en  los  santos  propósitos  de  perse- 
verar en  la  Religión.  Las  tentaciones  gro- 
seras y  lejos  de  hacer  la  menor  impresión 
en  las  almas  que  profesan  virtud  ,  las  cau- 
san horror ,  y  por  eso  el  enemigo  infer- 
nal las  ataca  á  estas  con  unas  tentaciones 
mas  delicadas.  Siendo  Confesor  el  Beato 
Nicolás  del  Monasterio  de  la  Trinidad  de 
Valencia  y  se  puso  una  noche  sobre  el  te- 
jado del  dormitorio  una  gran  multitud  de 
espíritus  malignos  ,  para  sugerir  especies 
diabólicas  á  aquellas  castas  esposas  de  Jc- 
su-Christo  y  y  perturbar  con  ellas  la  tran- 
quilidad de  su  espíritu.  Era  mucho  el  cui- 
dado que  tenia  Nicolás  de  aquellas  almas 
que  el  Señor  habia  fiado  á  su  dirección, 
y  así  era  muy  difícil  que  el  enemigo  in- 
fernal pudiese  sorprender  al  Beato  burlan- 
do su  atención.  En  efe¿to  al  instante  ad- 
virtió sus  diabólicas  astucias ,  y  conjuran- 
do aquella  perversa  turba  de  espíritus  ma- 
lignos y  dexaron  con    tranquilidad  aquel 
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hermoso  vergel  que  hoy  produce  admi- 
rables (Yutos  de  virtud  ,  conservando  aun 
todo  el  verdor  que  pudo  darle  el  cultivo 
del  Beato  Nicolás  mientras  estuvo  á  su 
cuidado. 

Estando  Confesor  el  Beato  Nicolás  en 
el  mismo  Monasterio  y  al  entrar  un  dia  en 
Valencia  encontró  en  el  puente  de  Serra- 
nos un  hombre  que  iba  embozado  con  la 
capa :  detúvole  el  Beato  ,  y  después  de  ha- 
berle hablado  pocas  palabras  con  voz  ba- 
xa  ,  desembozándole  le  quitó  un  dogal  con 
el  que  iba  á  ahorcarse.  Reprehendió  el  Bea- 
to su  desesperación  ,  y  exhortóle  con  fer- 
vor pidiese  á  Dios  perdón  de  sus  graví- 
simas culpas ,  y  causaron  sus  palabras  un 
efeéto  tan  asombroso  >  que  mudaron  en  un 
instante  á  aquel  hombre  del  estado  de  la 
perdición  ai  de  un  verdadero  penitente; 
porque  arrojándose  á  los  pies  del  Beato 
derramó  muchas  lágrimas  de  compunción, 
suplicándole  al  mismo  tiempo  le  ayudase 
á  pedir  á  Dios  le  perdonase  sus  culpas. 
Acudieron  al  instante  muchas  gentes  que 
fueron  testigos  de  aquella  maravillosa  con- 
versión y  las  que    celebraron   el  portento 

HH  1 
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que  se  habia  dignado  obrar  el  Señor  por 
medio  del  Beato  Nicolás. 

CAPITULO  VI. 
Del  don  de  Profecía. 

-¿\unque  la  revelación  de  las  cosas  pasa- 
das y  el  descubrimiento  de  las  presentes, 
siendo  ocultas  y  se  reducen  á  especie  de 
profecía  >  sin  embargo  tomada  esta  rigu- 
rosamente según  San  Gregorio  a3  es  la  pre- 
dicción de  los  futuros  contingentes ,  y  por 
tanto  solo  trataremos  en  este  capítulo  de 
esta  especie  de  profecía  >  en  la  que  fué  muy 
ilustrado  el  espíritu  del  Beato  Nicolás. 

Estando  un  dia  nuestro  Beato  en  con- 
versación con  el  Padre  Simón  Casanova  y 
otros  Religiosos ,  les  hablaba  de  las  cala- 
midades que  oprimian  á  la  Iglesia  por  la 
perfidia  de  los  Hereges.  Gobernaba  á  la 
sazón  la  Iglesia  el  Papa  Gregorio  XIII  y  y 
les  dixo  en  la  misma  conversación  que  el 
succesor  de  aquel  Pontífice  seria  el  Car- 
denal Pereto  de  la  Orden  de  San  Francis- 

a    D.  Grcgor.  Homil.  i.  in  EzechieL. 
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co.  Lo  que  se  verificó  puntualmente  ,  por- 
que de  allí  á  tres  años  murió  el  Papa  ,  y 
fué  sublimado  á  la  Silla  de  San  Pedro  di- 
cho Cardenal  con  el  nombre  de  Sixto  V. 
Un  joven  Corista  morador  del  Convento 
de  Santa  María  de  Jesús  de  Valencia  y  se 
acercó  un  dia  al  Beato  que  estaba  prepa- 
rándose para  celebrar  el  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa  >  y  le  dixo  :  v>  Padre  Nicolás, 
»os  suplico  rogueis  á  Dios  por  mí  j  que 
"lo  necesito."  Levantó  entonces  el  Beato 
los  ojos  al  Cielo  ,  y  fixando  luego  la  vis- 
ta en  el  semblante  del  joven  le  dixo  con 
voz  grave  :  *i  Ves ,  que  nunca  serás  bueno.'7 
A  pocos  dias  alegando  aquel  desventura- 
do joven  nulidad  de  profesión  se  salió  de 
la  Orden. 

En  el  año  1582  pasando  el  Beato  Ni- 
colás por  la  Ciudad  de  Tortosa  ,  predicó 
en  la  Catedral  á  tiempo  que  ardia  un  vi- 
vo fuego  de  discordias  que  abrasaba  á  los 
habitadores  de  aquel  Pueblo.  Exhortóles 
con  mucho  fervor  el  Siervo  de  Dios  al 
restablecimiento  de  la  paz  >  unión  y  cari- 
dad fraternal ,  conminándoles  con  los  rigo- 
res de  la  divina  justicia  sino  se  aprove- 
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chaban  de  aquellos  avisos  saludables.  Aun- 
que por  entonces  hicieron  alguna  impre- 
sión en  sus  oyentes  sus  fervorosas  pala- 
bras ,  pero  luego  se  olvidaron  ,  y  vol- 
vieron á  renovar  sus  anticuas  discordias, 
con  que  armando  de  nuevo  contra  si  la 
ira  del  Señor,  vino  á  cumplirse  la  pro- 
fecía del  Beato  Nicolás  qiu  hibiai  repu- 
tado solo  por  efe£to  de  su  fervor  j  porque 
saliendo  un  dia  de  su  cauce  el  rio  Hebro 
inundó  la  Ciudad  y  todas  sus  campiñas, 
arrancando  árboles  y  asolando  casas,  en  cu- 
ya inundación  perecieron  muchas  gentes, 
unos  ahogados ,  y  otros  sepultados  entre 
las  ruinas.  Entonces  aunque  tarde  abrie- 
ron los  ojos  aquellos  Ciudadanos  ,  acor- 
dándose del  infausto  anuncio  que  el  Bea- 
to Nicolás  les  habia  hecho  en  su  sermón. 
Bien  sabida  es  en  la  historia  la  desgracia- 
da expedición  que  hizo  al  África  el  Rey 
Don  Sebastian  de  Portugal.  A  tiempo  que 
estaba  en  ella  aquel  Monarca ,  le  dixo  un 
dia  al  Beato  un  Religioso  Lego  llamado 
Fr.  Pedro  Esteve  rogase  á  Dios  por  el  feliz 
éxito  de  aquella  importante  empresa.  Que- 
dóse como  elevado  el  Beato  Nicolás  por 
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un  breve  espacio ,  y  luego  dando  un  gran 
suspiro  exclamó  diciendo:  w Mejor  hubie- 
»ra  sido  que  el  Rey  no  hubiera  toma- 
ndo este  empeño  ,  pues  recelo  que  pere- 
»cerá  con  su  exército."  Infausto  anuncio 
que  se  cumplió  puntualmente  con  mucho 
dolor  del  Christianismo.  Predicando  un  dia 
el  Beato  Nicolás  el  sermón  de  la  Ascensión 
en  la  Catedral  de  Segorbe  ,  entre  otras  co- 
sas dixo  :  "iOhj  y  quan  vanas  y  perece- 
vderas  son  las  cosas  de  este  mundo!  Hoy 
*>  respiran  jubilo  y  alegria  las  calles  de  es- 
n  ta  Ciudad  ,  y  mañana  se  convertirán  en 
allanto  y  tristeza."  Celebrábanse  entonces 
unas  fiestas  para  divertir  al  Duque  Don 
Francisco  de  Aragón  3  que  se  hallaba  opri- 
mido de  una  tristeza  que  tenia  quebran- 
tada su  salud.  Al  dia  siguiente  murió  el 
Duque  arrebatadamente  ,  y  quedó  trastor- 
nada la  Ciudad  ,  convirtiendo  en  apara- 
tos lúgubres  los  que  poco  antes  eran  de 
alegria  y  de  placer  5  con  lo  que  se  cum- 
plió á  la  letra  la  profecía  del  Beato.  Sien- 
do Confesor  de  un  Monasterio  de  la  Or- 
den se  hizo  la  elección  de  Abadesa  y  y  es- 
tando cantando  el  Te  Deum  para  la  con- 
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firmaciotí  y  se  quedó  en  éxtasis  el  Beato, 
derramando  al  mismo  tiempo  muchas  la- 
grimas y  y  exhalando  amargos  suspiros. 
Vuelco  del  éxtasis  le  preguntó  la  Abade- 
sa ,  qué  motivo  tenia  para  llorar  en  oca- 
sión de  tanto  jubilo.  "iAh  Madre!  respon- 
dí dio  entonces  >  lloro  de  pensar  el  fin  que 
"han  de  tener  estos  placeres  y  gustos."  Al 
cabo  de  algún  tiempo  le  faltó  el  piso  en 
que  estaba  esta  Religiosa  >  y  sepultándo- 
se entre  las  ruinas  acabó  sus  dias  con  tan 
fatal  desgracia. 

Hasta  ahora  todos  los  anuncios  que  he- 
mos referido  del  Beato  Nicolás  han  sido 
infaustos  5  y  hibiendo  hecho  muchos  feli- 
ces y  se  hace  preciso  referir  algunos  para 
que  se  vea  que  este  don  sobrenatural  que 
el  Señor  le  concedió  ,  le  empleó  unas  ve- 
ces en  poner  á  la  vista  exemplos  que  sir- 
viesen para  la  corrección  y  y  otras  pa- 
ra alentar  á  los  fieles  al  reconocimiento  y 
gratitud  á  Dios  nuestro  Señor  ,  por  anti- 
ciparles las  felices  nuevas  por  medio  de  su 
Siervo  fiel.  Servia  al  Rey  de  Flándes  Fe- 
derico Ceriol  y  hijo  de  un  Ciudadano  de 
Valencia  >  la  madre  que  sabia  las  travesu* 


LIBRO     III.     CAP.     III.  249 

ras  del  hijo  estaba  siempre  recelando  al- 
gún fracaso  ,  y  rogaba  muchas  veces  al 
Beato  Nicolás  encomendase  á  Dios  su  hi- 
jo. Aumentáronse  los  cuidados  de  la  ma- 
dre careciendo  por  algún  tiempo  de  las 
noticias  del  hijo  ,  y  acudió  de  nuevo  al 
Siervo  de  Dios  en  cuya  virtud  y  mérito 
fiaba  mucho  para  encontrar  alivio  en  sus 
conHiólos.  Viendo  el  Beato  Nicolás  las  an- 
gustias que  oprimian  á  la  madre  por  los 
cuidados  del  hijo  >  le  dixo  un  dia  :  » Vos 
^sois  muy  devota  de  la  Concepción  In- 
ti  maculada  de  María  y  y  también  del  mis- 
vterio  de  la  Epifanía.  Sabed  pues  que  en 
?>el  dia  de  la  Concepción  Purísima  saldrá 
j*  vuestro  hijo  de  Flándes  3  y  entrará  en 
» vuestra  casa  bueno  y  sano  en  el  dia  de 
tilos  Reyes."  Así  sucedió  puntualmente?  y 
depone  el  mismo  Federico  Ceriol ,  que  ha- 
biendo estado  varias  veces  en  el  camino 
en  peligro  de  perecer  se  libertó  siempre, 
atribuyendo  esta  felicidad  á  las  oraciones 
del  Beato.  Doña  Juana  de  Austria  ,  Fun- 
dadora de  las  Descalzas  Reales  de  Madrid, 
escribió  á  Valencia  á  la  Marquesa  de  Na- 
varrés  y  que  habia  desembarcado  en  Espa- 
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ña  el  3  de  O&ubre  de  1 5  70  la  Reyna 
Doña  Ana  de  Austria  >  muger  del  Señor 
Felipe  II.  Participóle  esta  noticia  la  Mar- 
quesa al  Beato  Nicolás ,  el  que  transpor- 
tado en  gozo  la  dixo  :  »  Entonemos  el  Te 
n  Deum  en  acción  de  gracias  á  Dios  nues- 
"tro  Señor  por  tan  plausible  noticia."  Con- 
cluido el  Te  Deum  dixo  el  Beato  á  la  Mar- 
quesa :  »  Demos  gracias  á  Dios  nuestro  Se- 
"ñor  y  porque  antes  que  celebremos  se- 
»gunda  vez  la  fiesta  de  nuestro  ^ran  Pa- 
ntron  San  Vicente  Ferrer  >  dará  á  luz  la 
ti  Reyna  un  Infante  á  quien  se  le  pondrá 
"el  nombre  de  Fernando."  Así  se  cumplió 
como  lo  dixo  el  Beato  ,  pues  el  4  de  Di- 
ciembre de  1S71  nació  el  Príncipe  Don 
Fernando  con  jubilo  universal  de  toda  Es- 
paña y  que  carecia  de  heredero. 

Don  Jorge  Castelví ,  Conde  de  Carlet, 
era  afeólísimo  al  Beato  Nicolás  y  y  estan- 
do este  un  dia  en  la  casa  del  Conde  le 
dixo  con  reserva:  "Sabed  que  os  pondrán 
"pleyto  al  Condado  de  Carlet  \  pero  vi- 
»vid  seguro  de  que  os  defenderéis  perfec- 
tamente y  y  no  moriréis  sin  que  se  con- 
cluya el  pleyto  á  favor  vuestro,  dexan- 
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ndo  asegurada  para  siempre  en  vuestra  ca- 
"sa  la  justa  posesión  en  que  os  halláis." 
No  dexó  de  hacer  alguna  impresión  en  el 
Conde  esta  inopinada  especie  ,  sin  embar- 
go de  que  revolviendo  en  su  memoria  los 
motivos  que  pudieran  suscitar  el  litigio, 
no  encontraba  alguno  que  tuviera  la  me- 
nor apariencia  de  sólido.  Pero  al  cabo  de 
tres  años  Doña  Angela  Ribelles  ,  Señora 
de  la  Alcudia  y  cuñada  del  Conde  ,  le  pu- 
so pleyto  sobre  el  Condado  de  Carlet.  Po- 
co alteró  al  Conde  esta  novedad  de  que 
ya  estaba  prevenido  por  el  Beato  Nicolás, 
y  mas  por  la  seguridad  que  tenia  de  salir 
vi¿torioso  según  se  lo  habia  anunciado  el 
Beato.  No  salieron  fallidas  sus  esperanzas, 
porque  a  poco  tiempo  se  declaró  la  senten- 
cia á  favor  del  Conde  en  la  Real  Audiencia 
de  Valencia.  No  satisfechas  las  partes ,  acu- 
dieron á  disputar  su  derecho  ante  el  Real 
y  Supremo  Consejo  de  Aragón.  Siguién- 
dose la  causa  ,  que  duró  hasta  sentencia 
por  espacio  de  veinte  y  cinco  años  ,  en- 
fermó gravemente  el  Conde  ,  y  decla- 
raron los  Médicos  mas  peritos  iba  in- 
faliblemente á  morir  ,  y  por  tanto  que 
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era  preciso  tomar  las  disposiciones  para  es- 
te iminente  lance.  Advirtió  el  Conde  por 
la  turbación  de  su  esposa  los  funestos  anun- 
cios que  hacian  los  Médicos  sobre  su  sa- 
lud y  y  con  ánimo  sereno  la  dixo  :  "No 
" tengáis  que  contristaros,  Condesa,  de- 
"  poned  todo  cuidado  sobre  el  estado  de 
"mi  salud',  porque  el  Padre  Nicolás  me 
"anunció  que  me  pondrían  pleyto  sobre 
"el  estado  de  Orlet ,  y  que  antes  de  mo- 
"  rir  yo  veria  finalizado  el  pleyto  á  mi  fa- 
"vor.  Cumplióse  ya  la  primera  parte  de 
nsu  profecía  ,  y  fio  en  Dios  nuestro  Se- 
"  ñor  se  verificará  igualmente  la  segunda 
"  para  glorificar  á  su  escogido  Siervo."  La 
constancia  de  la  fe  del  Conde  fué  confor- 
me á  la  veracidad  de  la  promesa  del  Bea- 
to ,  pues  en  efeóto  recobró  perfectamente 
la  salud  >  y  durante  su  vida  obtuvo  una 
sentencia  favorable  en  el  Real  y  Supremo 
Consejo  de  Aragón  >  con  lo  que  quedó 
completamente  cumplida  la  profecía  del 
Beato.  En  acción  de  gracias  determinó  el 
Conde  que  todos  los  años  dia  9  de  Fe- 
brero y  en  que  se  obtuvo  la  última  sen- 
tencia y  se  celebrase  en  el  Convento  de  San- 
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ra  María  de  Jesús  una  solemne  fiesta  al  Bea- 
to Nicolás.  Mandó  á  sus  costas  construir 
el  Altar  de  la  Capilla  del  Beato ,  y  dexó 
en  su  testamento  ,  que  llegado  el  caso  de 
la  solemne  Beatificación  le  dorasen  sus  des- 
cendientes. Dispuso  igualmente  que  con- 
tinuasen para  siempre  esta  solemne  fiesta; 
que  se  pintase  en  un  lienzo  todo  el  caso, 
y  que  se  pusiese  en  la  Capilla  para  perpe- 
tua memoria.  Últimamente  dispuso  dicho 
Conde  ,  que  á  una  inscripción  que  sus  as- 
cendientes habían  puesto  en  el  Palacio  de 
Carlet  que  dice  :  Confirma  hoc  Deus  y  quod 
opercttus  es  in  nobis  >  se  añadiesen  estas  pa- 
labras :  Et  quod  per  Servum  tuum  IVico- 
laum  Fañor  pr^dicere  dignatus  es. 

CAPITULO    VIL 

Prosigue  la  materia  del  capítulo 
antecedente. 

Ll  espíritu  de  profecía  es  el  que  hace 
brillar  mas  la  santidad  de  los  Siervos  del 
Señor  ,  pues  por  él  se  manifiestan  sensi- 
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blemente  aquellas  secretas  confianzas  que 
tiene  el  Señor  con  las  almas  escogidas  pa- 
ra glorificarlas.  El  Beato  Nicolás  recibió 
con  mucha  afluencia  este  don  gratuito  del 
Señor  ,  y  por  tanto  aunque  quedan  refe 
ridos  algunos  casos  >  se  hace  indispensable 
referir  otros  de  los  muchos  que  constan 
en  los  Procesos  >  para  manifestar  de  algún 
modo  el  empeño  del  Señor  en  glorificar 
á  su  Siervo. 

Enfermó  gravemente  San  Luis  Bertrán, 
y  como  era  tan  íntimo  amigo  del  Beato 
Nicolás  y  fue  este  desde  luego  á  visitarle. 
Contristóse  mucho  Nicolás  al  ver  tan  agra- 
vado del  accidente  á  San  Luis ,  y  al  vol- 
verse al  Monasterio  de  la  Santísima  Tri- 
nidad donde  á  la  sazón  se  hallaba  Con- 
fesor y  le  dixo  al  compañero  :  » Mucho  re- 
léelo de  que  mi  amigo  Fray  Luis  perez- 
r>  ca  de  esta  enfermedad  :  mañana  celebra- 
"  remos  ambos  el  Santo  Sacrificio  de  la  Mi- 
"sa,  rogando  á  Dios  nuestro  Señor  le  dé 
n  lo  que  mas  le  convenga."  El  dia  siguien- 
te acabado  de  celebrar  la  Misa  dixo  el 
Beato  Nicolás  á  su  compañero  lleno  de  ju- 
bilo y    alegria  :  ^  Demos  gracias  á  Dios 
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» nuestro  Señor  >  hermano  mió  y  porque 
"  nuestro  hermano  Fray  Luis  no  morirá  de 
^esta  enfermedad  >  antes  desde  luego  reco- 
ja brará  perfe&a  salud."  De  hecho  fué  así, 
pues  al  instante  se  restableció  el  Santo ,  y 
quedó  perfectamente  sano.  Un  Ermitaño 
vino  á  tomar  el  habito  de  Lego  en  el 
Convento  de  Santa  María  de  Jesús  de  Va- 
lencia. Fixó  en  él  la  vista  el  Beato  Nico- 
lás y  y  le  dixo  :  "  Hermano  y  no  os  llama 
"Dios  para  el  estado  Religioso y  vos  de- 
"  xaréis  el  hábito  >  y  volvereis  á  tomar  el 
"de  Ermitaño  j  pero  al  fin  moriréis  Dona- 
ndo de  nuestra  Orden:"  todo  sucedió  así 
puntualmente. 

Hallábase  gravemente  enfermo  Don 
Juan  de  Ribera  3  Ministro  de  la  Real  Au- 
diencia de  Valencia.  Era  este  Caballero  ge- 
neralmente  amado  del  pueblo  por  sus  re- 
comendables calidades  y  y  por  tanto  era 
muy  sensible  su  muerte.  Fué  un  sugeto  á 
encargar  al  Beato  Nicolás  rogase  á  Dios 
nuestro  Señor  por  la  salud  del  enfermo. 
Plisóse  el  Beato  en  oración  y  y  luego  di- 
xo al  mensagero  :  "  Diréis  á  ese  Señor  que 
"  no  morirá  de  esta  enfermedad  >  pero  que 
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*>  piense  en  estar  dispuesto  para  quando 
w  Dios  ie  llame."  En  efe¿lo  se  curó  perfec- 
tamente y  pero  al  cabo  de  año  y  medio 
volvió  á  enfermar  ,  y  habiendo  repetido 
el  mismo  sugeto  la  suplica  al  Beato  ,  le 
respondió  este  :  »  Diréis  á  ese  Señor  se  pre- 
¿i  'are  luego  para  morir  ,  pues  es  llegada 
nía  hora.77  En  todo  se  cumplió  la  predic- 
ción del  Beato.  Una  rtiuger  de  otro  Mi- 
nistro  de  la  misma  Real  Audiencia  se 
hallaba  embarazada,  y  los  efeólos  que  ex- 
perimentaba en  su  preñado  la  hicieron 
pensar  que  peligraba  su  salud.  Este  cui- 
dado la  precisó  á  acudir  al  Beato  Nicolás 
sindicándole  la  encomendase  al  Señor  :  „  Id 
3  con  Dios  3  la  dixo  el  Beato,  que  pari- 
réis dos  niños  ,  y  el  parto  sera  el  mas 
feliz  que  habéis  tenido."  Se  fué  muy  con- 
solada la  Señora  >  y  todo  se  cumplió  según 
el  Siervo  de  Dios  la  habia  anunciado.  A 
esta  misma  Señora  la  predixo  en  otra  oca- 
sión el  restablecimiento  de  su  salud  ,  que 
logró  después  de  una  larga  y  penosa  enfer- 
medad. Estando  el  Beato  en  el  Monasterio 
de  Santa  Ciara  de  Gandía  predixo  á  una 
muger  que  habia  de  parir    un  niño  dia 
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de  San  Buenaventura  ,  y  que  le  llamaría 
Vicente.  A  una  Tercera  de  Santo  Domin* 
go  la  predixo  seria  Religiosa  Clarisa.  A 
una  Religiosa  que  se  lamentaba  de  sus  tra- 
bajos y  la  profetizó  otros  mayores ,  y  to- 
do se  cumplió  según  el  Beato  Nicolás  ha- 
bia  anunciado.  Después  del  rapto  que  tu- 
vo el  Beato  en  la  muerte  de  San  Luis  Ber- 
trán y  le  dixo  al  Padre  Presentado  Lucas 
seria  el  primero  que  moriria  después  de 
San  Luis ,  y  así  sucedió.  Al  Reverendísi- 
mo Padre  General  de  la  Orden  de  nues- 
tra Señora  de  la  Merced  Fr.  Francisco  Mal 
donado  le  dixo  en  la  misma  ocasión :  „  Que 
„  renovase  la  Iglesia  del  Convento  de  núes- 
,y  tra  Señora  del  Puig ,  y  encontrarla  los 
yy  cuerpos  de  unos  Siervos  de  Dios."  En  vir- 
tud de  estas  palabras  mandó  el  Reveren- 
dísimo renovar  la  Iglesia  ,  y  en  la  Capi- 
lla de  San  Andrés  se  encontró  incorrupto 
el  cuerpo  del  Venerable  Padre  Jofré  Gi- 
labert  ,  y  otros  dos  cuerpos  enteros  de 
Religiosos  de  la  misma  Orden.  En  suma 
seria  asunto  muy  prolixo  haber  de  hacer 
sola  una  insinuación  de  las  profecías  de 
nuestro  Beato  y  y  así  por  evitar   molestia 
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concluiremos  el  capiculo  con  el  siguiente 
caso. 

El  Padre  Fr.  Antonio  Nuñez  >  hijo  de 
la  Provincia  de  Observantes  de  San  Fran- 
cisco de  Valencia  >  se  veía  molestado  de 
algunas  tentaciones  del  enemigo.  Era  este 
Religioso  un  varón  apostólico  >  muy  ze- 
loso  de  la  salvación  de  las  almas,  y  de 
acreditada  virtud.  Tenia  mucha  confianza 
en  el  Beato  Nicolás  >  y  le  comunicó  pa- 
ra su  consuelo  los  trabajos  interiores  que 
tenia  que  sufrir.  Alentóle  mucho  el  Bea- 
to con  sus  saludables  consejos  y  especial- 
mente le  ponderó  la  debilidad  del  enemi- 
go infernal  para  pelear  con  los  Siervos  de 
Dios  protegidos  con  su  soberano  auxilio, 
y  últimamente  le  dixo  :  „  Que  aun  antes 
de  morir  veria  al  demonio  ,  y  conoce- 
ría quan  fácilmente  se  desvanecían  sus 
„  engañosas  astucias."  Pasado  algún  tiem- 
po salia  una  mañana  el  Padre  Niíñcz  de 
la  Sacristía  del  Convento  de  San  Francis- 
co de  Valencia  después  de  haber  celebra- 
do el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  ,  y  al  lle- 
gar al  Capítulo  que  sirve  de  tránsito  para 
entrar  ai  claustro  del  Convento ,  advirtió 
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que  en  uno  de  sus  ángulos  estaba  el  Bea- 
to Nicolás  asido  de  un  hombre  de  espan- 
tosa figura.  Vio  que  con  la  mano  izquier- 
da le  tenia  sujeto  >  y  con  la  derecha  le  da- 
ba terribles  latigazos  con  el  cordón ,  di- 
ciéndole  al  mismo  tiempo  :  i  Que  haces  aquí, 
íes  ti  a  infernal}  Dragón  furioso  >  vete  á  las 
obscuras  cavernas  del  infierno  >  que  es  el  pro- 
pio lugar  de  tu  destino.  Quedó  atónito  el 
Padre  Niíñez  al  ver  aquella  formidable  es- 
cena 5  por  una  parte  le  llenó  de  horror  el 
ver  aquel  hombre  de  una  estatura  desco- 
munal ,  y  de  una  figura  espantosa  ;  por 
otra  admiraba  el  espíritu  ,  valor  y  cons- 
tancia del  Beato  Nicolás  en  combatir  con- 
tra aquel  agigantado  monstruo  :  y  entre 
admiraciones  y  pasmos  preguntó  :  „¿Que 
„  hombre  tan  feroz  era  ese  con  quien  las 
„  habíais  y  Padre  Nicolás  ? "  Sosegado  un 
tanto  el  Beato  del  fuego  que  le  animaba 
en  la  lucha  le  respondió  :  „  ¿Vos  os  acor- 
3>dais  que  os  dixe  que  aun  antes  de  mo- 
„rir  habiais  de  ver  al  enemigo  infernal, 
„  y  conocer  la  debilidad  de  sus  fuerzas  pa- 
„ra  combatir  con  los  Siervos  de  Dios? 
y>  Ese  horrible  gigante  que  habéis  visto  es 
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,  puntualmente  el  demonio  >  que  estaba 
y  en  este  ángulo  del  Capítulo  para  pertur- 

>  bar  a  los  Religiosos  que  entran  a  cele- 
,  brar  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  3  su- 
,  giriéndoles  especies  inmundas  y.  y  quan- 
,do  no  puede  atacarles  por  este  medio, 
y  suscita  entre  ellos  altercados  sobre  quien 
¿debe  celebrar  primero  y  y  procura  de  es- 

>  te  modo  entibiar  su  fervor  y  devoción. 
Mas  ya  has  visto  la  facilidad  con  que  se 
han  desbaratado  las  engañosas  astucias 
de  esta  bestia  infernal."  Hoy  dia  se  con- 
serva en  el  mismo  sitio  un  lienzo  que  re* 
presenta  todo  el  caso  y  y  está  puesto  allí 
de  inmemorial. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  la  gracia  de  curaciones. 

1  ara  plantar  el  Señor  la  Iglesia  concedió 
á  los  Apóstoles  la  gracia  de  curaciones> 
para  que  confirmasen  con  los  portentos  la 
verdad  de  su  doótrina.  Este  mismo  don 
ha  concedido  el  Señor  á  aquellas  almas 
justas  que  por  los  altos  fines  de  su  provi- 
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ciencia  ha  querido  ennoblecer  con  los  ca- 
radteres  sensibles  de  la  santidad  y  y  una  de 
estas  fué  la  del  Beato  Nicolás  >  por  cuyo 
medio  siendo  aun  viador  obró  el  Señor 
varios  portentos.  Esperanza  Monllor ,.  hi- 
ja de  la  Ciudad  de  Valencia  ,  cayó  enfer- 
ma de  una  calentura  maligna  que  la  te- 
nia enteramente  privada  de  los  sentidos. 
En  este  estado  cayó  un  dia  de  la  cama, 
y  se  dislocó  el  brazo  derecho.  La  delica- 
da situación  en  que  se  hallaba  no  permi- 
tió á  los  Cirujanos  maniobrar  con  todo  el 
rigor  del  arte  \  y  habiendo  curado  de  la 
calentura  3  no  solo  quedó  con  la  disloca- 
ción y  sino  que  lentamente  se  le  fué  se- 
cando el  brazo  hasta  quedarle  inútil  pa- 
ra toda  acción,  Tres  meses  habian  pasado 
sin  encontrar  el  menor  alivio  y  quando  por 
un  raro  incidente  entró  en  su  casa  el  Bea- 
to Nicolás  á  tiempo  que  la  madre  de  di- 
cha Esperanza  se  hallaba  también  grave- 
mente enferma.  Ei  desconsuelo  de  aquella 
joven  llenó  de  compasión  al  Siervo  de 
Dios  y  viendo  por  una  parte  el  deplora- 
ble estado  de  la  madre  ,  y  por  otra  la  inv- 
posibilidad  de  la  hija  para  servirla.  Con- 
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soló  primeramente  á  la  madre  >  exhortán- 
dola al  mismo  tiempo  se  dispusiese  para 
morir  >  pues  era  llegada  la  hora  ,  como  en 
efe¿lo  murió  en  breve.  Luego  convirtién- 
dose  á  la  hija  la  dixo  tuviese  mucha  con- 
fianza en  la  protección  de  María  Santísi- 
ma y  de  San  Vicente  Ferrer  ,  de  quienes 
debia  esperar  la  curación  ,  y  haciéndole 
tres  veces  la  señal  de  la  Cruz  sobre  el  bra- 
zo dislocado  se  despidió.  Luego  que  estu- 
vo en  precisión  de  ayudarse  un  tanto  con 
el  brazo  enfermo  para  el  servicio  de  la 
madre ,  advirtió  que  le  tenia  enteramente 
expedito  para  toda  acción  y  y  que  la  fa- 
cilidad con  que  le  movia  sin  el  menor 
resentimiento  de  dolor  >  indicaba  que  el 
hueso  estaba  ya  en  su  lugar  ,  y  que  ha- 
bia  quedado  perfectamente  curada.  Así  fué 
efectivamente  ,  declarando  los  Cirujanos 
que  la  habian  visitado  por  la  mañana  ser 
la  curación  milagrosa. 

Doña  María  Catalán  ,  hija  de  los  Mar- 
queses de  Nules  de  la  Ciudad  de  Valen- 
cia ,  siendo  niña  cayó  de  lo  alto  de  una 
ventana  en  una  acequia  que  pasa  por  el 
Monasterio  de  la  Santísima  Trinidad.  Por 
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presto  que  se  arrojaron  á  sacar  la  niña  de 
las  corrientes  >  la  encontraron  ya  con  to- 
dos los  señales  de  muerta.  Estaban  sus  pa- 
dres inconsolables ,  y  al  instante  enviaron 
á  llamar  al  Beato  Nicolás  >  que  á  la  sa- 
zón se  hallaba  Confesor  del  dicho  Monas- 
terio ,  para  que  le  echase   la  bendición. 
Acudió  el  Beato  >  y  enternecido  del  des- 
consuelo de  los  padres   tomó  en  sus  bra- 
zos á  la  niña  ,  y  haciéndole  la  señal  de 
la  Cruz  y  echándole  la  bendición  ,  la  di- 
xo  tres  veces  :  Angelito  >  angelito ,  angeli- 
to y  no  es  nada.  Dicho  esto  abrió  los  ojos 
la   niña  ,  y  la  dexó  en  brazos  de  su  ma- 
dre enteramente  sana.  Al  Padre  Martin  E»~ 
teve ,  Religioso  de  mi  Padre  San  Francis- 
co y  de  resultas  de  un  tumor  que  tuvo  en 
una  pierna  le  quedó  una  llaga  tan  profun- 
da que  le  careó  el  hueso  ,  y  se  lo  sacaron 
á   pedazos.    Así   continuó   por  espacio  de 
dos  años  y   viéndose  precisado  á  estar  en 
cama   casi  de   continuo.    Y  habiendo  ya 
abandonado  los  Cirujanos  la  llaga  por  in- 
curable  y    se  hizo  conducir   al  Convento 
de  Jesús  y  en  donde  estaba  el  Beato  Nico- 
lás ,  para  ver  si  le  daba  algún  consueta 
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en  su  dolencia.  Hízole  el  Beato  la  señal 
de  la  Cruz  sobre  la  pierna  >  encargándo- 
le al  mismo  tiempo  hiciese  con  mucha  de- 
voción una  novena  á  la  Purísima  Concep- 
ción de  María.  Concluida  la  novena  se  en- 
contró perfectamente  sano  de  la  invetera- 
da llaga  que  era  reputada  por  incurable. 
Francisca  Espeleta  >  hija  de  Villanue- 
va  del  Arzobispado  de  Tarragona ,  pade- 
cia  siendo  niña  el  mal  caduco.  Estando 
en  la  edad  de  doce  años  suplicó  a  unas 
gentes  de  Villa-nueva  que  iban  al  Cole- 
gio de  Escornalbou  á  visitar  al  Beato  Ni- 
colás la  llevasen  en  su  compañía.  Se  re- 
sistían estas  á  llevarla  por  el  trage  mise- 
rable de  la  niña  que  era  pobrecita  \  pero 
al  fin  movidos  de  compasión  la  llevaron 
consigo.  Luego  que  llegaron  al  Colegio 
llamaron  al  Padre  Nicolás  ,  y  saliendo  es- 
te á  la  puerta  y  ai  instante  que  vio  á  la 
niña  le  dixo  con  mucho  agrado  :  \Ah  Fran- 
cisquita  y  Francisquita !  Tú  vienes  enferma, 
y  con  el  auxilio  del  Señor  te  volverás  sana. 
Quedaron  todos  admirados  y  porque  el  Bea- 
to jamás  habia  visto  la  niña.  Plisóle  Nico- 
lás la  mano  sobre  su  cabeza  haciéndole  por 
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tres  veces  la  señal  de  la  Cruz.  Y  restitu- 
yéndose la  niña  al  Lugar  acompañada  de 
las  mismas  gentes  y  quedó  perfectamente 
curada  de  aquel  fiero  accidente.  Pasado  al- 
gún tiempo  se  colocó  la  niña  en  el  esta- 
do de  matrimonio  ,  y  treinta  y  cinco 
años  después  de  sucedido  el  caso  le  de- 
puso en  el  Proceso  de  Beatificación  que 
se  hizo  en  el  Arzobispado  de  Tarragona. 
En  la  Ciudad  de  Segorbe  dieron  de 
puñaladas  á  un  joven  Boticario  llamado 
Gregorio  Ximenez  >  hijo  de  la  Ciudad  de 
Chinchilla.  Dexáronle  tan  maltratado  que 
fué  preciso  desde  luego  darle  la  Extrema- 
unción y  temiendo  que  por  instantes  espi- 
rase. En  este  conflicto  suplicó  el  moribun- 
do avisasen  al  Beato  Nicolás  >  que  á  la  sa- 
zón se  hallaba  predicando  la  Quaresma  en 
aquella  Catedral  >  para  que  viniese  á  con- 
solarle. Acudió  al  instante  el  Beato  y  y  des- 
pués de  haberle  exhortado  á  que  perdo- 
nase á  su  enemigo  para  que  Dios  le  per- 
donara sus  culpas  y  le  dixo  muchas  pala- 
bras concernientes  al  importante  negocio 
de  su  salvación.  Muy  conforme  ya  el  en- 
fermo en  la  voluntad  de  Dios ,  suplicó  al 
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Beato  rogase  por  su  salud  si  le  convenia. 
Condescendió  Nicolás  en  la  humilde  su- 
plica del  enfermo  >  y  diciéndole  el  Evan- 
gelio de  San  Marcos ,  al  llegar  á  aquellas 
palabras :  Super  dgro?  manus  imponent  y  & 
bene  hahebimt ,  le  puso  las  manos  sobre  la 
cabeza  haciéndole  tres  veces  la  señal  de  la 
Cruz.  Ocupó  entonces  al  enfermo  un  ar- 
dor tan  aótivo  ,  que  le  parecia  que  se  abra- 
saba en  vivas  llamas ,  y  que  iba  á,  espirar 
al  instante.  Consternóse  toda  la  casa  \  pe- 
ro el  Beato  Nicolás  les  sosegó  diciendo  se 
tranquilizasen  ,  que  el  enfermo  curaría  des- 
de luego.  Despidióse  para  el  Convento ,  y 
al  instante  se  notó  que  el  enfermo  esta- 
ba despejado  y  con  todas  las  señales  de 
bueno.  Vinieron  luego  los  Cirujanos  á  re- 
conocer las  heridas ,  y  las  encontraron  ci- 
catrizadas y  atribuyendo  á  milagro  del  Bea- 
to aquella  repentina  y  perfedla  curación. 
Concluida  la  Quaresma  se  restituyó  el 
Beato  á  su  Convento  de  Val  de  Jesús ,  y 
noticioso  el  Duque  de  Segorbe  del  por- 
tento que  acabamos  de  referir  >  envió  á 
llamar  al  Siervo  de  Dios ,  por  ver  si  en- 
contraría alivio   en  el  brazo   derecho  de 
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que  adolecía  por  mucho  tiempo  >  y  des- 
pués de  haber  apurado  todos  los  remedios 
del  arte  ,  no  habia  podido  conseguir  el 
menor  consuelo.  Fué  al  instante  el  Beato 
Nicolás  *,  pero  se  afligió  mucho  quando  su- 
po el  motivo  por  que  le  llamaban  ,  di- 
ciendo que  él  era  un  pobre  y  miserable 
pecador  ,  indigno  de  que  el  Señor  oyese 
sus  suplicas.  El  Duque  que  conocia  bien 
su  mérito  le  pidió  con  mucha  sumisión 
rogase  a  Dios  nuestro  Señor  por  su  salud: 
w  Bien  y  dixo  entonces  el  Beato  ,  yo  os  di- 
» ré  los  Evangelios ,  que  son  la  medicina 
w  espiritual  de  que  usamos  los  Sacerdotes, 
^  y  avivad  la  fe  en  Dios  nuestro  Señor 
v>  para  que  os  dé  la  salud  si  os  conviene." 
Dichos  los  santos  Evangelios  le  hizo  la 
señal  de  la  Cruz  sobre  el  brazo  enfermo, 
y  al  instante  sintió  el  Duque  un  nuevo 
vigor  en  su  brazo  que  no  le  dexó  duda 
de  su  repentina  mejoría  j  en  efeóto  qui- 
taron los  vendages ,  y  le  encontraron  per- 
fectamente sano.  Con  tan  sensible  porten- 
to quiso  el  Señor  premiar  la  fe  del  Du- 
que y  y  la  profundísima  humildad  de  nues- 
tro Beato.  No  es  posible  referir  las  mila- 
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grosas  curaciones  que  hizo  Nicolás  du- 
rante su  vida  por  la  virtud  del  Todo-Po- 
deroso. Son  tantas  las  que  constan  en  los 
Procesos  >  que  para  referirlas  con  exten- 
sión seria  preciso  un  tomo  entero.  Bastan 
solo  las  que  dexamos  insinuadas  para  co- 
nocer el  grado  tan  superior  en  que  pose- 
yó este  don  sobrenatural. 

CAPITULO  IX. 

Obra  el  JBeato  Nicolás  otros 
portentos. 

üi  don  sobrenatural  de  obrar  cosas  por- 
tentosas fuera  de  las  leyes  establecidas  por 
el  Autor  de  la  naturaleza ,  se  distingue  de 
la  gracia  de  curaciones  ,  en  que  esta  tie- 
ne solo  por  objeto  la  curación  milagrosa 
de  las  enfermedades  del  cuerpo  humano; 
pero  aquel  don  sobrenatural  se  extiende 
á  obrar  otras  cosas  maravillosas.  Así  Moy- 
sés  dividió  con  la  vara  el  mar  Bermejo  pa- 
ra pasar  el  pueblo  de  Israel".  Josué  detu- 

«    Exod.  14. 
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vo  el  Sol  con  el  imperio  de  su  voz  a .  Elias 
hizo  baxar  fuego  del  Cielo  para  abrasar  á 
aquellos  Príncipes  que  envió  Ococías  y  y 
á  los  de  su  cQmitiva h .  Este  mismo  don 
sobrenatural  de  obrar  portentos  le  ha  co- 
municado el  Señor  en  la  nueva  ley  de  gra- 
cia á  diferentes  almas  justas  y  y  entre  ellas 
á  la  del  Beato  Nicolás  >  según  consta  en 
los  Procesos  de  Beatificación  y   Canoniza- 
ción. Habiendo  llegado  el  Beato  un  dia 
de  Jueves  Santo  al  Lugar  de  Bechí  del  Rey- 
no  de  Valencia  ,   se  hospedó  en  casa   de 
Jayme  Constantino.   El  compañero  lleva- 
ba  en  la   manga  hasta  libra  y  media  de 
pescado  3  que  era  todo  su  viático  para  el 
viage.  Juntáronse  hasta  once  personas  pa- 
ra comer  ,  y  sacando  el  compañero  aque- 
lla pequeña  porción  de  pescado  se  pusie- 
ron todos  á  comer  de  ella.  Echó  el  Beato 
la  bendición  á  la  mesa  ,  y  después  de  ha- 
ber comido  todos   pescado  con  abundan- 
cia aun  sobró  ,  no  quedando  motivo  de 
dudar  á  los  concurrentes  que  el  Señor  ha- 
bia  multiplicado  sensiblemente  el  pescado 
por   la  mediación  del  Beato  ,  no  siendo 
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posible  sin  milagro  quedar  todos  satisfe- 
chos superabundantemente  con  tan  peque 
na  cantidad. 

Antes  de  marchar  el  Beato  Nicolás  al 
viage  de  Cataluña  >  suplicó  á  un  devoto 
que  vivia  enfrente  del  Trasagrario  de  la 
Iglesia  de  San  Vicente  Mártir  extra  mu 
ros  de  la  Ciudad  de  Valencia  ,  cuidase  to- 
dos los  Sábados  de  encender  una  lámpara 
en  honor  del  Santísimo  Sacramento.  El 
devoto  tuvo  mucho  cuidado  de  cumplir 
el  encardo  del  Beato  durante  su  ausencia. 
El  dia  que  entró  el  Beato  en  Valencia  de 
vuelta  de  Cataluña  se  encendió  la  lámpa- 
ra por  sí  misma  ,  como  deponen  muchos 
testigos  3  con  lo  que  nos  manifestó  el  Se- 
ñor brillaba  ya  en  nuestro  emisferio  es- 
ta luz  que  se  habia  ocultado  de  nosotros 
por  algún  tiempo.  Estando  el  Beato  Ni- 
colás morador  en  el  Convento  de  Val  de 
Jesús  fué  un  dia  á  una  casería  que  habia 
en  aquellas  inmediaciones.  Era  tiempo  de 
invierno  ,  y  estaban  las  gentes  de  la  casa 
al  rededor  de  la  lumbre.  Empezó  el  Sier- 
vo de  Dios  á  hablarles  de  las  grandes  ma- 
ravillas del  Señor :  y  enardecido  en  la  con- 
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sideración  de  sus  grandezas  puso  el  pie  de- 
recho sobre  las  asquas  y  y  le  tuvo  en  ellas 
un  poco  de  tiempo.  Quedaron  admirados 
todos  los  circunstantes  al  ver  que  sin  em- 
bargo de  estar  el  pie  desnudo  y  no  dexó 
el  fuego  señal  alguna  de  haberle  quema- 
do y  renovando  el  Señor  el  prodigio  que 
va  habia  obrado  con  San  Francisco  de  Pau* 
la  y  el  que  tomando  en  una  ocasión  las  as- 
quas en  las  manos  tampoco  le  hicieron  la 
menor  lesión. 

Yendo  el  Beato  Nicolás  á  Barcelona 
se  hospedo  en  una  casa  de  campo  situada 
entre  la  Selva  y  Tarragona  ,  cuyo  dueño 
se  llamaba  Monserrat  Maymó.  Luego  que 
el  Beato  entró  en  la  casa  se  escapó  una 
ave  de  dos  que  tenia  el  dueño  de  ella  que 
le  servian  para  la  diversión  de  cazar.  Se 
afligió  mucho  la  muger  por  el  disgusto 
que  recelaba  tener  de  su  marido  por  la 
pérdida  del  ave  :  11  No  os  contristéis  ,  le 
»dixo  entonces  el  Beato  y  que  el  ave  vol- 
»verá  con  el  favor  de  Dios  dentro  de  bre- 
n ve  tiempo.  No  penséis  en  eso  >  replicó 
"la  muger  >  que  estas  aves  no  tienen  la 
"  docilidad  de  las  otras  ,  y  así  es  en  vano 
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jj esperarla."  No  habla  pasado  una  hora 
guando  volvió  el  ave  >  dexando  fuera  de 
susto  á  la  nwger  ,  y  admirada  de  la  gran 
virtud  de  su  santo  huésped  á  quien  reco- 
nocía por  autor  del  portento.  Habiendo 
llegado  el  Siervo  de  Dios  en  otra  ocasión 
á  la  misma  casa  de  campo  >  se  afligió  mu- 
cho la  dueña  por  hallarse  á  la  sazón  sin 
un  bocado  de  pan  para  comer  :  "No  ren- 
egáis que  disgustaros  >  le  dixo  el  Beato 
p  Nicolás  y  que  con  la  ayuda  de  Dios  no 
r>  faltara  pan.  Poned  esas  manzanas  en  la 
r>  artesa  j  y  confiad  en  la  providencia  del 
r>  Señor."  Obedeció  puntualmente  la  mu- 
ger  ,  y  fiada  en  la  palabra  del  Siervo  de 
Dios  y  no  se  cuidó  mas  de  hacer  diligen- 
cia de  pan.  Llegada  la  hora  de  comer  di- 
xo el  Beato  á  la  muger ,  que  abriese  la  ar- 
tesa en  donde  habia  depositado  las  man- 
zanas. Abrió  la  hermana  la  artesa  >  y  la 
encontró  llena  de  exquisito  pan  ,  y  admi- 
rada del  prodigio  dio  gracias  á  Dios  nues- 
tro Señor  y  que  por  la  intercesión  de  su 
Siervo  Nicolás  habia  convertido  las  man- 
zanas en  pan  para  sacarlos  de  la  urgen- 
cia en  que  se  hallaban. 
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Magdalena  Serra  Religiosa  del  Mo- 
nasterio de  Jerusalen  ,  é  hija  de  Barcelo- 
na ,  siendo  niña  se  le  escapó  de  la  mano 
un  paxarito ,  y  empezó  á  llorar  amarga- 
mente como  que  habia  perdido  en  él  su 
diversión.  Hallábase  el  Beato  Nicolás  en 
su  casa  3  y  viendo  el  desconsuelo  de  la  ni- 
ña se  asomó  á  la  ventana  ,  y  haciendo  la 
señal  de  la  Cruz  hizo  acudir  á  ella  una 
gran  multitud  de  paxaritos  ,  y  cogiendo 
uno  para  acallar  el  llanto  de  la  niña  ,  des- 
pidió á  los  otros  en  nombre  del  Señor.  Pa- 
sando el  Beato  por  el  Arzobispado  de  Tar- 
ragona suplicó  á  unos  Músicos  fuesen  a 
un  Eremitorio  de  Puig-Server  ,  para  que 
tañendo  sus  instrumentos  celebrasen  las 
glorias  de  una  sagrada  Imagen  de  Ma- 
ría Santísima  que  se  veneraba  en  aquella 
Iglesia.  Condescendieron  á  la  suplica  los 
Miísicos  y  y  el  Beato  oía  á  tres  leguas  de 
distancia  los  instrumentos ,  alternando  los 
conciertos  de  estos  con  encendidos  afec- 
tos de  su  fervorosa  devoción.  Satisfizo  el 
Beato  el  servicio  de  los  Miísicos  preparán- 
doles milagrosamente  una  explendida  y  de- 
licada comida  >  con  lo  que  quedaron  su- 
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mámente  satisfechos  y  celebrando  al  mismo 
tiempo  la  santidad  del  Beato  Nicolás.  No 
es  fácil  referir  todos  los  prodigios  que  obró 
el  Señor  por  la  mediación  de  su  amado 
Siervo.  En  Barcelona  después  de  haber  re- 
prehendido en  un  sermón  que  predicó  en 
la  Iglesia  de  San  Justo  >  por  que  no  ce- 
lebraban con  miísica  la  solemnidad  de  la 
o¿tava  del  Corpus ,  se  pusieron  á  cantar 
unos  paxaritos  que  tenian  enjaulados  en 
la  misma  Iglesia.  La  puntualidad  >  alterna- 
tiva y  harmoniosa  consonancia  con  que 
cantaban  los  paxaritos  >  no  dcxó  duda  que 
fué  efeéfco  del  imperio  que  sobre  ellos  te- 
nia el  Beato  para  suplir  los  defe&os  de  la 
música.  Escaseando  el  pan  para  cenar  en 
casa  de  un  Cura  del  Arzobispado  de  Tar- 
ragona y  le  multiplicó  con  la  bendición 
de  Dios  hasta  que  fué  sobrante.  En  suma 
al  imperio  de  su  voz  parece  que  estaban 
sujecos  todos  los  elementos  s  tantas  fueron 
las  maravillas  que  obró  el  Señor  para  glo- 
rificar á  su  Siervo  escogido. 
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CAPITULO  X. 

De  algunas  apariciones  que  el  Beato 

Nicolás  hizo  en  vida  á  algunos 

devotos  suyos. 

JLjs  tan  a&iva  la  caridad  ,  amor  de  Dios 
y  del  próximo  >  que  aquellas  almas  que  se 
hallan  poseidas  de  esta  vigorosa  llama  qui- 
sieran reunir  en  sí  él  poder  de  todas  las 
criaturas  para  emplearle  en  obsequio  de 
su  amado.  Para  satisfacer  pues  el  Señor  las 
amorosas  ansias  de  estas  almas  que  poseen 
esta  virtud  en  grado  tan  superior  ,  ha  que- 
rido algunas  veces  invertir  las  leyes  ordi- 
narias de  la  naturaleza  obrando  los  pro- 
digios mas  admirables.  Así  lo  vemos  en  di- 
ferentes pasages  de  la  vida  del  Beato  Ni- 
colás \  porque  las  ansias  que  tenia  de  so- 
correr muchas  veces  á  los  que  se  hallaban 
en  trabajo,  obligaron  al  Señor  á  inver- 
tir las  leyes  ordinarias ,  transportándole  á 
largas  distancias  >  y  aun  bilocándole  mu- 
chas veces  para  que  pudiese  cumplir  con 
ellos  los  oficios  de  la  caridad  Christiana. 

MM  X 
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Estando  convaleciente  de  una  gravísima 
enfermedad  un  Sacerdote  de  acreditada  vir- 
tud ,  en  la  debilidad  en  que  se  hallaba  le 
atacó  el  demonio  con  una  tentación  tan 
vehemente  que  le  puso  en  el  ultimo  con- 
flicto. Tres  harás  estuvo  batallando  el  Sa- 
cerdote para  desechar  aquella  impertinen- 
te, y  pesada  tentación  >  y  fué  tal  la  agi- 
tación de  los  espíritus  vitales  en  aquella 
porfiada  contienda  >  que  encendiéndose  de 
nuevo  en  una  calentura  la  mas  ardiente  le 
puso^en  breves  horas  en  parage  de  mo- 
rir. A  la  media  noche  del  dia  en  que  su- 
frió el  virtuoso  Sacerdote  esta  desecha  bor- 
rasca y  se  le  apareció  el  Beato  Nicolás  acom- 
pañado de  San  Gil  Abad ,  de  San  Vicen- 
te Ferrer  y  de  San  Luis  Bertrán  y  y  to- 
mándole de  la  mano  le  dispertó  y  le  di- 
xo  :  "  No  tengáis  que  temer  >  alegraos  en 
"el  Señor,  que  ha  sido  su  santísima  vo- 
luntad viniese  yo  acompañado  de  estos 
^Santos  para  aseguraros  que  no  moriréis 
"de  esta  enfermedad  ,  y  deciros  juntamen- 
te que  os  quedan  aun  muchos  trabajos 
nque  pasar  )  pero  procurad  ser  fiel  y  cons- 
olante en  cumplir  la  voluntad  de  Dios> 
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nque  así  como  este  Señor  os  ha  asistido 
v>  hasta  ahora  con   los  auxilios  de  su  gra- 
5>cia  y  os  continuara   su   protección  para 
?>  salir  victorioso  de  los  combates."  Dicho 
esto  echándole  la  bendición  desapareció  la 
visión  y  quedando  el  Sacerdote  repentina- 
mente sano   con    admiración  de    los  Mé- 
dicos y  que  esperaban  una  fatalidad,  según 
el  estado   en   que  se   hallaba  el  enfermo. 
En  otra   ocasión  se   le  apareció  el  Beato 
acompañado  de   San  Gil  en   el  lleno  del 
dia  y  y  le  reprehendió  mucho  por  haber 
omitido  aquella  mañana  el  exercicio  de  la 
santa  oración.  Por  tercera  vez  se  le  apare- 
ció de  allí  á  poco  con  San  Gil  y  previnién- 
dole entonces  cinco  cosas  memorables  que 
debian  sucederle  durante    su  vida.  Díxole 
el  Beato  al  mismo  tiempo  el  modo  con  que 
debia  conducirse  en  aquellos  negocios  ar- 
duos para  que  su   éxito  fuese  feliz.   Todo 
lo  que  el  Beato  le  anunció  en  aquella  ul- 
tima aparición  sucedió  puntualmente  3  se- 
gún   depone    en   los   procesos    el    misma 
Clérigo. 

Hallándose  en  Salamanca  un  Aboga- 
do de  Valencia  por  un  pleyto  muy  un- 
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portante  enfermó  gravemente.  Era  devotí- 
simo del  Beato  Nicolás  y  y  le  servia  de  mu- 
cho desconsuelo  le  hubiese  cogido  aquella 
enfermedad  á  tan  larga  distancia  de  Va- 
lencia en  donde  se  hallaba  el  Beato ,  pa- 
reciéndole  que  si  este  estuviese  noticioso 
del  estado  deplorable  de  §íi  salud  ,  podria 
tal  vez  inclinar  al  Señor  con  sus  oracio- 
nes para  que  le  aliviase  en  su  trabajo.  En 
este  conflicto  rogó  con  mucho  fervor  ai 
Santo  Ángel  Custodio,  para  que  inspirase 
al  Beato  Nicolás  la  situación  en  que  se 
hallaba.  Habiéndose  agravado  mas  la  en- 
fermedad ,  estando  solo  el  enfermo  una 
noche  se  vio  entrar  por  la  puerta  del  quar- 
to  al  Beato  Nicolás  con  su  compañero.  Sen- 
tóse el  Siervo  de  Dios  á  la  cabecera  de  la 
cama  ,  y  después  de  alentar  al  enfermo 
con  algunas  palabras  de  consuelo  >  le  hi- 
zo la  señal  de  la  Cruz  en  la  frente  ,  en 
la  boca  y  en  el  pecho  y  asegurándole  al 
mismo  tiempo  en  nombre  del  Señor  que 
no  moriria  de  aquella  enfermedad.  Dicho 
esto  desapareció  la  visión  ,  experimentan- 
do el  enfermo  un  consuelo  extraordinario 
en  su  alma ,  y  un  vigor  y  fuerzas  que  no 
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Je  dexaron  motivo  de  dudar  se  hallaba  ya 
perfeótamente  sano.  En  efeóto  fué  así,  y 
dio  muchas  gracias  al  Señor  que  por  las 
oraciones  de  su  Siervo  escogido  se  habia 
dignado  obrar  con  él  un  portento  tan  sin- 
gular. Vuelto  á  Valencia  el  Abogado  fué 
al  instante  al  Convento  de  Jesús  á  dar  gra- 
cias al  Beato  Nicolás  por  la  visita  que  le 
habia  hecho  en  su  enfermedad  ,  á  la  que 
debía  el  restablecimiento  de  su  salud.  El 
Beato  Nicolás  no  le  contestó  directamen- 
te al  asunto ,  y  solo  le  dixo  sonriéndose: 
ri  Calla  ,  bendito,  calla,  que  el  Señor  ja- 
lmas abandona  á  los  que  llegan  á  pedir- 
"le  con  espíritu  de  verdadera  humildad. 
Un  Platero  que  vivia  en  la  Parroquia 
de  Santa  Catarina  Mártir  de  Valencia  te- 
nia una  llaga  envejecida  en  una  pierna, 
de  que  le  resultó  una  gangrena  que  pu- 
so en  precisión  á  los  facultativos  de  cor- 
társela luego  al  instante.  Se  afligió  mu- 
cho el  enfermo  con  la  noticia  de  haber 
de  sufrir  una  curación  tan  formidable ,  y 
suplicó  difiriesen  la  operación  para  el  dia 
siguiente.  Era  el  enfermo  afeólísimo  al  Bea- 
to Nicolás ,  y   rogó  le  avisasen  el  deplo- 
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rabie  estado  de  su  salud.  Con  esta  noticia 
filé  al  instante  el  Beato  á  visitarle  ,  y  le 
encargó  mucho  se  encomendase  muy  de 
veras  a  San  Francisco  >  á  San  Vicente  Fer- 
rer  y  á  Santa  Ursola  3  esperando  de  la  pro- 
tección de  estos  Santos  inclinase  el  Señor 
su  piedad  para  consolarle.  Despidióse  eí 
Beato ,  y  á  la  madrugada  de  la  noche  si~ 
guiente  se  quedó  dormido  el  enfermo  ,  y 
entre  sueños  vio  entrar  por  la  puerta  de 
su  quarto  al  Beato  Nicolás  ,  el  que  acer- 
cándose á  la  cama  le  echó  la  bendición 
sobre  la  pierna  enferma  ,  y  desapareció. 
Dispertó  luego  el  enfermo  ,  sintiendo  en 
su  interior  una  extraordinaria  alegria ,  y 
todas  las  señas  de  lidiarse  perfectamente 
curado  de  la  pierna.  A  la  mañana  siguien- 
te fueron  los  Cirujanos  para  hacer  la  ope- 
ración ,  y  quitando  los  vendages  vieron 
todos  con  asombro  que  la  curación  no  ha- 
bia  sido  imaginaria  ,  sino  que  era  real  y 
verdadera  ,  pues  encontraron  cicatrizada 
la  llaga  y  desvanecida  la  gangrena ,  ce- 
lebrando todos  la  repentina  curación  por 
un  gran  portento. 
•    Estando  el  Beato  Nicolás  en  el  Colé- 
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210  de  E^cornalbou  enfermó  de  muerte 
Don  Juan  Vidal ,  Ciudadano  del  Lugar 
de  Villones ,  distante  dos  leguas  del  Co- 
legio. Era  el  enfermo  Hermano  de  la  Or- 
den y  y  recogia  en  su  casa  á  todos  los  Re- 
ligiosos^ pero  con  especialidad  era  afe£tí- 
simo  al  Beato  Nicolás  por  su  singular  vir- 
tud. Habiendo  llegado  la  enfermedad  á 
términos  en  que  era  preciso  buscar  un  Re- 
ligioso que  auxiliase  al  enfermo ,  envió  es- 
te un  criado  suyo  al  Colegio  suplicando 
fuese  el  Beato  Nicolás  para  asistirle  en  aquel 
lance  en  que  tanto  interesaba.  Los  Reli- 
giosos quisieron  excusar  al  Beato  en  aten- 
ción á  que  estaba  sumamente  cansado  por 
los  continuos  exercicios  de  piedad  en  que 
le  empleaba  la  devoción  de  los  fieles  >  á 
que  se  anadia  el  saber  que  el  enfermo  te- 
nia la  asistencia  correspondiente  para  aquel 
trance.  Sin  embargo  antes  que  el  mensa- 
gero  diese  la  respuesta  á  su  amo  >  ya  es- 
taba el  Beato  Nicolás  auxiliándole  para  que 
fuese  su  muerte  feliz  >  y  en  efc&o  murió 
á  poco  rato  en  manos  del  Siervo  de  Dios. 
Al  dia  siguiente  fué  la  Comunidad  de  Es- 
cornalbou  al  entierro  del  Hermano  y  y  ha- 
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biendo  sabido  que  el  Beato  le  había  asis- 
tido en  su  muerte  ,  quedaron  todos  los  Pa- 
dres admirados  s  porque  averiguándose  la 
hora  precisa  en  que  asistió  al  moribundo, 
era  puntualmente  la  misma  en  que  estaba 
en  el  Colegio  en  un  éxtasis  admirable  que 
habian  presenciado  con  asombro  los  Pa- 
dres. Celebrando  un  dia  el  Santo  Sacrifi- 
cio de  la  Misa  en  la  Iglesia  del  mismo 
Colegio  de  Escornalbou  se  quedó  en  éx- 
tasis y  y  perseveró  inmóvil  por  un  largo 
rato  y  en  cuyo  tiempo  fué  conducido  á 
un  Lugar  distante  dos  leguas  del  Colegio, 
para  asistir  en  su  muerte  á  una  Herma- 
na de  la  Orden  que  murió  en  aquel  ins- 
tante. Así  quiso  el  Señor  glorificar  aun  vi- 
viendo al  Beato  Nicolás ,  haciéndonos  ver 
con  tan  raros  prodigios  sus  esmeros  en 
premiar  la  ardiente  caridad  con  que  de- 
seaba socorrer  á  los  que  se  hallaban  en 
trabajos. 
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CAPÍTULO  XI. 

Viave  del  Beato  Nicolás  de  Valencia 

o 

á  Barcelona  5  á  donde  se  dirige  para 

pasar  al  Instituto  de  los  RR. 

PP.  Capuchinos. 

Jtil  mérito  del  Beato  Nicolás  para  que  el 
Señor  ennobleciese  su  alma  con  aquel  cu- 
mulo de  gracias  y  dones  sobrenaturales, 
era  una  fe  viva  y  y  una  humildad  la  mas 
profunda.  Esta  se  radicaba  mas  en  su  es- 
píritu ,  al  paso  que  el  Señor  le  colmaba 
de  mayores  glorias ,  y  habiendo  tomado 
estas  el  mayor  ascendente  y  siguiendo  el 
impulso  de  su  profundísima  humildad  re- 
solvió ausentarse  de  Valencia  para  ver  si 
podia  lograr  obscurecer  su  nombre.  Con 
este  designio  salió  de  dicha  Ciudad  en  pri- 
meros de  Abril  del  año  1  5  8  2  ,  un  año  an- 
tes de  su  dichosa  muerte.  Su  primer  des- 
tino fué  al  Convento  de  Santa  Catarina 
de  Onda ,  que  es  de  los  Padres  Recole- 
tos de  la   misma  Provincia  de  Valencia, 
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en  donde  moró  por  algún  tiempo.  Pero 
pareciéndole  que  aquel  no  era  lugar  á  pro- 
pósito para  borrar  su  nombre  de  la  me- 
moria de  los  hombres ,  siguiendo  los  de- 
signios de  la  Providencia  resolvió  con  li- 
cencia de  sus  Prelados  partirse  á  Barcelo- 
na para  alistarse  en  la  familia  de  los  Re- 
verendos Padres  Capuchinos ,  que  habien- 
do llegado  por  aquellos  tiempos  al  Prin- 
cipado de  Cataluña  y  habían  fundado  en 
aquella  Ciudad  el  Convento  de  Monte 
Calvario.  Salió  pues  para  Barcelona  el  Bea- 
to Nicolás ,  y  así  como  los  hombres  ma- 
los son  como  el  rayo  ,  que  por  donde  pa- 
sa todo  lo  abrasa  y  aniquila  ,  los  justos 
á  semejanza  del  Sol  derraman  por  todas 
partes  las  luces ,  y  llenan  la  tierra  de  be- 
neficios para  la  felicidad  de  los  vivientes. 
Tal  fué  el  viage  del  Beato  Nicolás.  Por 
donde  pasó  dexó  vestigios  admirables  de 
su  virtud  y  y  obró  portentos  que  llenaron 
de  admiración  á  quantos  tuvieron  la  di- 
cha de  ver  las  luces  de  este  sol  brillante. 
Quedan  ya  referidos  algunos  portentos  per- 
tenecientes á  la  época  en  que  hizo  este 
viage  v  haremos    ahora  relación  de  algu- 
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nos  otros  ,  siendo  preciso  omitir  muchos 
de  los  que  constan  en  los  Procesos  por 
evitar  la  prolixidad. 

Habiendo  salido  el  Beato  Nicolás  del 
Convento  de  Santa  Catarina  de  Onda  lle- 
gó á  la  Villa  de  Alcora ,  y  se  fué  en  de- 
rechura a   parar   á  la   casa  del  Hermano 
que  recogía  los   Religiosos.  A  poco  rato 
que  habia  llegado  fué  á  visitarle  Don  Juan 
Bertrán  ,  Cura   de   aquella  Iglesia ,  acom- 
pañado de  otros  Clérigos.  Antes  que  lle- 
gase el  Cura  ,   ni  el  Beato  pudiese  verle, 
se  levantó  repentinamente  de  la   silla  di- 
ciendo :  w  Vamos  á  recibir  al  Señor  Cu- 
^ra,  que  viene  á  visitarnos."  Quedaron  ad- 
mirados los  circunstantes    quando  vieron 
que  al  instante  llegó  el  Cura  con   la  co- 
mitiva j  y  fué  mayor  aun  la  admiración 
quando  vieron    que  se    dirigió  en  dere- 
chura al  Cura  ,  haciéndole  el  cumplido  sin 
la  menor  detención  ,  sin  embargo  de  que 
no  se  conocian  ,  ni  jamás  se  habían  visto. 
El  Cura  se  empeñó  en  que  el  Beato  fuese 
á  hospedarse  á  su  casa  con  su  compañero, 
y    condescendiendo    en   la   suplica    de    su 
bienhechor,  les  destinó  este  un  quarto  para 
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que  descansasen.  Luego  que  el  Beato  se 
despidió  para  seguir  su  viage  >  entró  eí 
Cura  en  el  quarto  en  donde  se  había  hos- 
pedado ,  y  percibió  una  fragrancia  celes 
tiai  que  le  llenó  de  admiración.  Llamó 
luego  á  la  familia  para  que  fuesen  testi- 
gos de  aquel  prodigio  ,  el  que  continuó 
por  algunos  dias.  Un  Padre  Dominico  que 
habia  predicado  la  Quaresma  en  aquella 
Villa  anduvo  muy  solícito  en  aprovechar 
algún  descuido  del  Beato  para  cortarle  al- 
gún pedicito  del  hábito  ó  del  manto.  El 
Siervo  de  Dios  sonriéndose  le  dixo  :  »Pa- 
>*dre  ,  bien  puede  dexar  las  tixeras  que 
i>  lleva  escondidas  >  que  no  podrá  lograr 
vel  lance/'  En  la  Villa  de  Falset  se  hos- 
pedó el  Beato  en  casa  de  una  hermana  de 
la  Tercera  Orden  llamada  Isabel  Ferrera. 
Era  muger  muy  devota  ,  y  tenia  un  go- 
zo imponderable  por  haberse  hospedado 
en  su  casa  un  Religioso  de  tan  acredita 
da  virtud.  Acabado  de  comer  se  retiró  el 
Beato  á  un  aposento  en  donde  se  ocupa- 
ba en  el  exercicio  de  la  santa  oración.  Un 
Cerragero  que  habia  en  la  vecindad  se  pu- 
so  á  trabajar  >  lo  que  desazonó  interior- 


LIBRO    III.      CAP.    XI.  287 

mente  a  la  Hermana  >  pareciéndole  que 
había  de  perturbar  al  Beato  aquel  ruido. 
Habiendo  penetrado  Nicolás  la  desazón 
en  que  se  hallaba  la  Hermana  ,  la  llamó, 
y  entrando  esta  en  el  quarto  le  encontró 
arrodillado  delante  de  una  Imagen  de  un 
santo  Cruciíixo.  Díxole  entonces  el  Bea- 
to :  "¿Vos  oís  aquel  ruido?'1  Respondió 
la  Hermana  :  "Si  Padre.  Pues  no  os  pe- 
"se,  replicó  el  Beato  >  porque  á  mí  no 
"me  incomoda.  Aquel  pobre  Cerragero 
"  hace  su  oficio  ,  yo  el  mió  j  haced  vos 
"también  el  vuestro  ,  y  no  os  disgustéis 
"jamás  de  que  cada  uno  cumpla  su  de- 
"ber."  Quedó  admirada  la  Hermana  de 
que  el  Padre  le  hubiese  penetrado  el  pen- 
samiento. En  este  mismo  Lugar  curó  con 
la  señal  de  la  Cruz  á  Gerónima  Antón 
de  unas  calenturas  malignas  que  la  ha- 
bian  puesto  en  parage  de  morir. 

En  el  Colegio  de  Escornalbou  estuvo 
de  descanso  algunos  dias  ,  y  habiéndole 
suplicado  los  Padres  hiciese  en  la  Iglesia 
una  plática  espiritual  3  asistieron  todos  á 
ella  con  algunas  gentes  del  siglo.  Dixo  en 
aquel  discurso  cosas  tan  asombrosas  >  que 
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fueron  de  mucha  admiración  para  aque- 
llos Padres  Misioneros.  A  mitad  de  la  plá- 
tica quedó  en  éxtasis  >  y  después  de  ha- 
berla concluido  exhortó  particularmente  á 
aquellos  seculares  que  habían  concurrido, 
nombrando  á  cada  uno  por  su  nombre  y 
apellido  ,  y  aun  haciéndoles  cargo  sobre 
las  obligaciones  que  tenian  >  lo  que  fué 
de  mucha  admiración  á  todos  s  porque  el 
Beato  á  ninguno  habia  visto  antes  >  ni  te- 
nia de  ellos  el  menor  conocimiento.  Uno 
de  los  oyentes  de  esta  plática  fué  un  ino- 
cente pastorcillo  de  edad  de  diez  y  siete 
años  y  hijo  del  Lugar  de  Argentera.  Este 
refirió  después  >  que  estando  predicando 
el  Beato  Nicolás  vio  que  sobre  su  cabeza 
iba  una  procesión  de  Angeles  y  y  entre 
ellos  María  Santísima.  Que  dirigiéndose 
aquella  celescial  procesión  hacia  el  Altar 
del  Padre  San  Francisco  >  hablaba  el  Sier- 
vo de  Dios  cosas  muy  asombrosas  de  es- 
te gran  Patriarca.  Añadió  por  ultimo  ,  que 
volviéndose  á  poner  sobre  la  cabeza  del 
Beato  aquellos  Espíritus  Angélicos  ,  fué 
quando  quedó  elevado.  La  inocencia  >  can- 
dor y  demás  circunstancias  del  pastorcillo 
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combinadas  con  las  que  notaron  los  de- 
mas  oyentes  en  la  platica  ,  no  dexiron 
motivo  de  dudar  sobre  la  verdad  de  la 
visión. 

En  el  Lugar  de  Alforges  Catarina  Ca- 
brera y  mugcr  de  Mateo  Boltes ,  se  halla- 
ba gravemente  enferma  de  calenturas.  Eran 
estos  los  Hermanos  que  hospedaban  en  su 
casa  á  los  Religiosos  Franciscos  ,  y  este 
mérito  les  hacia  acreedores  de  que  el  Bea- 
to les  aliviase  con  particularidad  en  el  con- 
flióto  en  que  se  hallaban.  Con  este  cono- 
cimiento fué  el  Hermano  á  buscar  al  Bea- 
to que  á  la  sazón  se  hallaba  en  la  Er- 
mita de  nuestra  Señora  de  Puig  Corbera, 
y  habiéndole  referido  su  aflicción  ,  le  res- 
pondió :  "  Ves  con  Dios  3  que  tu  muger 
>>  sanará  perfectamente  por  intercesión  de 
f>San  Antonio  de  Padua ,  á  quien  he  pues- 
"to  por  medianero  para  que  el  Señor  le  dé 
» salud."  Fuese  muy  consolado  el  Herma- 
no con  la  seguridad  de  que  curaria  su  mu- 
ger ,  y  el  efeóto  fué  conseqüente  á  la  fe 
que  tuvo  en  las  palabras  del  Beato.  En  la 
casa  de  este  mismo  Hermano  curó  con  la 
señal  de  la  Cruz  una  hernia  á  un  niño  de 
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seis  anos  llamado  Miguel  Compte  >  encar- 
gando á  sus  padres  le  vistiesen  de  frayle- 
cito  Dominico  }  lo  que  cumplieron  pun- 
tualmente en  hacimiento  de  gracias  á  Dios 
nuestro  Señor. 

El  Cura  de  la  Villa-Vieja  hombre  muy 
instruido  ,  sabiendo  la  gran  fama  de  san- 
tidad del  Beato  Nicolás ,  especialmente  lo 
mucho  que  se  hablaba  sobre  sus  raptos  ad- 
mirables y  quiso  apurar  esta  materia  con- 
sultando lo  que  escribe  sobre  ella,  el  An- 
gélico Do¿tor  Santo  Tomás  ¿  para  quedar 
asegurado  de  la  bondad  de  estos  raptos. 
Habiendo  llegado  el  Beato  á  esta  Villa  dia 
de  San  Simón  y  Judas  del  mismo  año, 
le  buscó  el  Cura  para  que  se  hospedase  en 
su  casa.  Al  dia  siguiente  estando  el  Bea- 
to Nicolás  retirado  en  su  quarto  leyen- 
do á  Veguerio  que  llevaba  consigo  y  to- 
có el  Cura  á  la  puerta  y  que  iba  con  áni- 
mo de  consultarle  lo  que  habia  leido  en 
materia  de  raptos  x  llevando  para  esto  ba- 
xo  del  brazo  el  tomo  de  San  Juan  Clí- 
maco.  Abrió  la  puerta  el  Beato ,  y  en  se- 
guida dixo  :  "¿Que  es  eso,  Señor  Cura, 
«trae  V.  á  San  Juan  Clímaco?  No  pue- 
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ude  negarse  que  habla  bien  de  los  rap- 
aros j  pero  me  acomoda  mas  Veguerío, 
jy  porque  San  Juan  Clímaco  es  muy  aspe- 
»ro  >  y  yo  me  inclino  mas  ai  amor  y 
ii  mansedumbre."  Admiróse  mucho  el  Cura 
al  ver  que  le  descubrió  todo  su  interior, 
quedando  desde  entonces  muy  asegurado 
sobre  la  fama  de  la  gran  santidad  del  Sier- 
vo de  Dios.  Así  iba  Nicolás  siguiendo  su 
viage ,  siendo  este  una  continua  succesion 
de  maravillas  >  que  no  es  fácil  ni  aun  in- 
sinuar sin  alargarse  demasiado.  Estuvo  tam- 
bién de  tránsito  en  el  Convento  de  Padres 
Capuchinos  de  Valls  ,  y  entrando  un  dia 
con  la  Comunidad  á  comer  en  Refecto- 
rio y  después  de  estar  sentados  á  la  mesa 
dixo  el  Refitolero  que  no  habia  ni  un  pe- 
dazo de  pan  para  comer.  Hizo  entonces 
el  Prelado  una  fervorosa  plática  á  la  Co- 
munidad ,  exhortándoles  á  dar  gracias  al 
Señor  ,  pues  les  habia  puesto  en  el  esta- 
do mas  feliz  á  que  puedan  aspirar  los  hi- 
jos de  San  Francisco  y  que  es  la  posesión 
de  aquella  altísima  pobreza  tan  recomen- 
dada por  este  Santo  Patriarca.  Alentóles  al 
mismo  tiempo  á  la  confianza  en  la  divi- 
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na  Providencia,  á  cuyo  cuidado  está  la 
manutención  de  los  hijos  de  San  Francis- 
co. Enternecióse  el  Beato  Nicolás  al  ver 
en  tanta  escasez  á  sus  hermanos  y  y  Heno 
de  fe  rogó  al  Prelado  le  permitiese  hacer 
una  suplica  al  Señor.  Al  instante  se  puso 
á  orar  ,  y  luego  se  quedó  en  éxtasis  ,  des- 
pidiendo de  su  rostro  brillantes  rayos  de 
luz  ,  que  transformaron  aquella  estancia 
en  un  hermoso  Paraíso.  Fué  muy  singu- 
lar el  consuelo  que  recibieron  aquellos  Re- 
ligiosos en  aquella  celestial  escena.  Estan- 
do así  oyeron  tocar  con  mucha  prisa  á  la 
portería  >  y  saliendo  un  Religioso  encon- 
tró á  la  puerta  dos  canastos  de  pan  muy 
exquisito  ,  sin  haber  allí  sugeto  que  die- 
se razón  del  bienhechor  que  hacia  la  ca- 
ridad. Dieron  entonces  gracias  al  Señor^ 
de  cuya  liberal  mano  recibieron  el  socor- 
ro en  la  urgencia  en  que  se  hallaban. 

Habiendo  llegado  finalmente  á  Bar- 
celona tomó  el  habito  de  los  Reverendos 
Padres  Capuchinos  en  el  Convento  de 
Monte  Calvario.  No  consta  seguramente 
del  dia  de  su  ingreso  >  pero  son  muchos 
los  instrumentos  que  manifiestan  el   gran 
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Jubilo  que  tuvieron  aquellos  Padres  en  te- 
ner por  companero  á  un  Religioso  de  tan 
acreditada  virtud.  Componíase  aquella  res- 
petable Comunidad  de  un  numero  de  Re- 
ligiosos fervorosos  ,  y  les  servia  de  mu- 
cho consuelo  tener  á  la  vista  en  el  Beato 
el  exemplar  de  todas  las  virtudes.  Desde 
luego  dispuso  el  Prelado  que  todos  los 
dias  leyese  á  la  Comunidad  una  hora  de 
Teología  Mística.  Es  de  inferir  el  magis- 
terio con  que  lo  haría  el  Beato  al  cabo 
de  tantos  años  de  instruirse  en  la.  escue- 
la de  la  oración.  Al  instante  que  se  di- 
vulgó la  noticia  de  su  llegada  á  Barcelo- 
na y  fué  todo  el  Senado  á  obsequiarle  y 
manifestarle  su  gran  júbilo  por  lograr  la 
dicha  de  tenerle  en  el  recinto  de  aquella 
Ciudad.  Aquí  fué  quando  llegó  á  lo  su- 
mo el  desconsuelo  del  Beato  Nicolás.  Se 
arrojó  á  tierra  y.  y  derramando  muchas 
lágrimas  decia  :  "Que  estaban  altamente 
r> equivocados  y  porque  él  era  un  pobre- 
"  cilio  y  miserable  pecador  ,  indigno  de 
nque  nadie  hiciese  memoria  de  su  perso- 
"na."  A  conseqüencia  de  esto  fué  exor- 
bitante el  concurso  de:  gentes  que  acudió; 
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al  Convento  de  Monte  Calvario  j  unos  pa- 
ra consultarle  sus  dudas  y  y  otros  á  pro- 
curar el  consuelo  en  sus  trabajos.  En  su- 
ma fué  una  conmoción  universal  de  aquel 
Pueblo  la  llegada  del  Beato.  Zdoso  el  Pre- 
lado de  aquel  Convento  de  la  salvación 
de  las  almas  y  no  se  contentaba  con  que 
Nicolás  hiciese  las  platicas  espirituales  á  la 
Comunidad  ,  y  así  le  enviaba  á  predicar 
por  aquella  Ciudad.  No  es  fácil  poder  re- 
ferir los  frutos  admirables  de  su  predica- 
ción durante  su  mansión  en  Barcelona; 
pero  se  dexan  inferir  por  el  crecido  nu- 
mero de  prodigios  que  obró  en  ella  >  los 
que  precisamente  habian  de  hacer  muy 
recomendable  su  doólrina. 

Hallábase  aquella  Ciudad  muy  afli- 
gida en  aquella  sazón  por  una  gran  se- 
quedad que  tenia  aniquiladas  sus  campi- 
ñas. Resolvieron  hacer  una  rogativa  por 
el  agua  >  y  encargaron  el  sermón  al  Bea- 
to Nicolás.  Fué  el  concurso  el  mas  auto- 
rizado y  numeroso  que  se  habia  visto  has- 
ta entonces  \  porque  sobre  el  innumerable 
pueblo  asistió  el  Virrey  ,  el  Senado  y  to- 
das las  gentes  de   primera  ñora.   Predicó 
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el  Beato  con  tal  fervor  >  ponderándoles  su 
ingratitud  á  los  beneficios  del  Señor  3  que 
se  deshacía  en  lágrimas  todo  su  audito- 
rio. Después  de  disponerlos  para  implo- 
rar la  divina  clemencia  ,  les  exhortó  á 
que  pidiesen  al  Señor  levantase  el  brazo 
de  su  divina  justicia  ,  y  les  concediese  el 
beneficio  del  agua  para  libertarse  del  ex- 
terminio que  iba  á  causarles  aquel  azote 
tan  pesado,  i  Cosa  maravillosa  1  Al  instan- 
te se  cubrió  el  Cielo  de  nubes ,  y  desha- 
ciéndose en  copiosos  raudales  por  aquellas 
campiñas  y  las  transformaron  en  un  her- 
moso Paraiso  y  el  que  dando  á  su  tiempo 
abundantes  y  sazonados  frutos  ;¿  fueron  es- 
tos la  restauración  de  aquel  afligido:  pueblo.. 
No  es  fácil  poder  referir  las  innume- 
rables maravillas  que  obró  el  Beato  Nico- 
lás en  la  Ciudad  de  Barcelona.  A  un  Re- 
ligioso que  le  incomodaban  largos  tiem- 
pos unas  impertinentes  quartanas  ,  le  cu- 
ró con  la  señal  de  la  Cruz.  A  la  muger 
de  uti  Ciudadano  llamado  Joseph  Mora- 
dell  que  se  hallaba,  sin  succesion .y  la  pre- 
dixo  pariria  un  niño  y  lo  que  se  cumplió 
puntualmente.  En  casa  de  este  mismo  Ciur 


19  6  VIDA  DEL  R.  NICOLÁS  FACTOR 

dadano  tuvo  en  una  ocasión  un  rapto, 
que  fué  de  mucha  admiración  a  varias 
gentes  que  se  encontraron  allí.  Yendo  un 
dia  a  predicar  á  la  Iglesia  de  las  Religio- 
sas de  San  Gerónimo  encontró  un  pobre 
llagado  y  y  arrodillándose  le  lamió  las  lla- 
gas con  mucha  edificación.  Lo  mismo  hi- 
zo con  otro  yendo  á  predicar  dia  de  la 
Ascensión  del  Señor  á  la  Iglesia  de  Santa 
María  del  Mar.  Predicando  en  la  Iglesia 
de  San  Pablo  tuvo  un  rapto  ,  en  el  que 
estuvo  elevado  sobre  el  piso  mas  de  un 
palmo  notable  espacio  de  tiempo  ,  lo  que 
fué  de  grande  admiración  á  todo  el  au- 
ditorio. Otro  rapto  semejante  tuvo  predi- 
cando dia  de  Pentecostés  en  la  misma  Igle- 
sia. En  suma  fuera  asunto  interminable  ha- 
ber de  referir  individualmente  los  a£tos 
heroycos  de  virtud  y  asombrosas  mara- 
villas que  obró  Nicolás  en  Barcelona.  Es- 
tos aumentaron  tanto  la  fama  de  su  san- 
tidad ,  que  era  una  monstruosa  confusión 
de  gente  la  que  acudía  á  todas  horas  á 
buscarle  al  Convento  de  Monte  Calvario. 
Viendo  pues  el  Beato  Nicolás  que  se  ha- 
bían frustrado   sus   designios  de   sepultar 
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su  nombre  en  la  región  obscura  del  ol- 
vido y  resolvió  de  nuevo  volverse  á  su  ma- 
dre la  Observancia. 

CAPÍTULO  XII. 

Suelve  el  Beato  Nicolás  a  la  Ob- 
servancia 3  y  parte  de  Barce- 
lona para  Valencia* 

JLueron  pocos  los  meses  que  estuvo  el 
Beato  Nicolás  entre  los  Reverendos  Padres 
Capuchinos.  Porque  aunque  no  se  sabe  el 
dia  fixo  de  su  ingreso  >  pero  debia  ser  pre- 
cisamente á  los  últimos  dias  del  año  1582? 
y  consta  por  testimonios  auténticos  que 
salió  del  Convento  de  Monte  Calvario  pa- 
ra volverse  á  la  Observancia  dia  23  de 
Junio  del  año  siguiente  1583.  Sobre  es- 
te regreso  del  Beato  á  la  Observancia  dis- 
currieron con  variedad  las  gentes  en  aque- 
llos tiempos  y  queriendo  el  vulgo  que  dis- 
curre sin  principios,  sindicarle  de  incons- 
tante. No  estimo  á  propósito  hacer  en  el 
dia  una  apología  á  favor  del  Beato  para 
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indemnizarle  de  esta  nota.  Porque  habien- 
do esforzado  hasta  donde  pueden  llegar  las 
objeciones  el  Promotor  Fiscal  para  apurar 
este  punto  en  la  Causa  de  la  Beatificación, 
quedaron  todas  plenamente  satisfechas ,  y 
en  conseqüencia  nuestro  Santísimo  Padre 
Benedidío  XIV  dio  en  8  de  Diciembre- 
de  1743  el  Decreto  en  que  declaró  sus 
virtudes  en  grado  heroyco  ,  dexándonos 
llenamente  asegurados  de  que  el  Beato  Ni- 
colás siguió  en  estas  mutaciones  la  volun- 
tad de  Dios  y  la  que  procuró  consultar 
siempre  en  la  oración.  Quáles  fuesen  los 
designios  de  la,  Providencia  en  estas  mu- 
taciones no  es  fácil  atinarlo  ;  pero  que  el 
Beato  siguió  en  ellas  la  voluntad  de  Dios, 
tenemos  muchas  pruebas  que  omito  por 
no  ser  ya  del  caso  >  y  solo  insinuaré  una 
muy  relevante.  Es  cierto  que  el  Señor  en 
aquellos  destinos  en  que  nos  entramos  sin 
su  vocación  y  por  nuestro  capricho  y  no 
nos  asiste  con  su  gracia.  Vemos  que  el 
Beato  en  su  viage  á  Barcelona  ,  durante 
su  mansión  entre  los  Reverendos  Padres 
Capuchinos  >  y  en  su  regreso  á  la  Obser- 
vancia y  continuó  sin  interrupción  en  to- 
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dos  sus  destinos  los  mismos  raptos  ,  mi- 
lagros y  exemplos  edificantes  y  santidad 
de  vida  ,  lo  que  prueba  con  evidencia 
que  en  todos  sus  pasos  y  mutaciones  era 
conducido  del  espíritu  del  Señor.  En  efec- 
to los  Reverendos  Padres  Capuchinos ,  que 
por  ser  sugetos  profesores  de  la  virtud ,  y 
tener  la  oportunidad  de  observar  de  cer- 
ca al  Beato  >  podian  formar  mejor  una 
idea  exáóta  del  espíritu  que  le  animaba^ 
lejos  de  baxar  un  punto  la  estimación  del 
mérito  de  su  santidad  en  el  lance  de  su 
regreso  á  la  Observancia  ,  hicieron  los  elo- 
gios mas  sublimes  de  ella  ,  como  consta 
en  los  Procesos  de  Beatificación  :  lo  que 
quiso  el  Señor  confirmar  con  estas  noto- 
rias maravillas.  El  Religioso  que  le  cortó 
la  barba  en  su  regreso  á  la  Observancia 
fué  un  Estudiante  de  Teología  llamado 
Fr.  Vicente  Llobet  :  este  procuró  retirar 
los  pelos  que  le  cortó  con  cautela  >  esti- 
mándoles por  una  especialísima  reliquia* 
la  que  repartió  entre  algunas  gentes  de- 
votas :  cuyas  reliquias  consta  en  los  Pro- 
cesos que  hicieron  después  diferentes  pro- 
digios. Entre  ellos  fué  uno  el  que  depo- 
rp z 
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ne  el  mismo  Fr.  Vicente  Llobet  :  este  se 
hallaba  molestado  de  unas  impertinentes 
quartanas  al  año  siguiente  en  que  murió 
el  Beato  Nicolás.  Acordóse  de  la  reliquia 
que  conservaba  como  un  tesoro  ,  y  ha- 
ciéndose con  ella  la  señal  de  la  Cruz  se 
libertó  al  instante  de  aquella  penosa  en- 
fermedad. En  el  mismo  dia  en  que  re- 
gresó el  Beato  Nicolás  á  la  Observancia 
predicó  á  todo  el  Claustro  de  la  Univer- 
sidad de  Barcelona  ,  con  mucha  admira- 
ción de  aquel  auditorio  de  Sabios.  Y  los 
admirables  frutos  de  su  sermón  dieron  bien 
4  entender  el  fuego  de  amor  de  Dios  que 
abrigaba  en  su  pecho.  Pues  fueron  hasta 
el  numero  de  siete  los  que  abrazaron  eL 
estado  Religioso  de  resultas  de  aquella  fer- 
vorosa plática. 

Siguiendo  el  Beato  Nicolás  la  inspi- 
ración divina  salió  del  Convento  de  Mon- 
te Calvario  >  dexando  edificados  con  sus 
templos  á  aquellos  respetables  Padres ,  que 
le  fueron  siempre  muy  afectos  por  su  exem- 
plar  y  virtuosa  conduela.  Su  primer  des- 
tino fué  el  Convento  de  Jesús  de  Padres 
Observantes  >  situado  extra  muros  de  Bar- 
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celona.  Allí  permaneció  algún  tiempo  á 
causa  de  haber  enfermado  de  quartanas, 
continuando  sus  prodigios  y  exemplos  de 
virtud.  Poco  después  de  haber  llegado  el 
Beato  Nicolás  á  aquel  Convento  encontró 
en  el  claustro  á  un  Religioso  Lego  lia— 
mado  Fr.  Pedro  del  Campo ,  que  habia 
sido  por  muchos  años  hortelano  del  mis- 
mo  Convento.  Abrazóle  al  instante  el  Bea- 
to Nicolás  y  nombrándole  por  su  propio 
nombre  y  apellido  ,  sin  embargo  de  no 
haberlo  visco  hasta  entonces  >  y  le  hizo  al 
mismo  tiempo  muchas  expresiones  de  es- 
timación y  afeito.  A  pocos  dias  fué  este 
Religioso  Lego  á  visitar  al  Beato  á  la  en- 
fermería y  y  luego  que  salió  de  la  celda 
concluida  su  visita  >  dixo  el  Beato  á  los 
demás  Religiosos  que  quedaban  allí :  n  Vo- 
sotros ignoráis  aun  el  gran  fondo  de  vir- 
^tud  que  tiene  este  Religioso  >  pero  el 
iw  Señor  lo  dará  luego  á  entender."  A  po- 
cos dias  después  de  haber  vuelto  el  Beato 
á  Valencia  tuvo  un  rapto  dicho  Religio- 
so delante  de  toda  la  Comunidad  en  Re- 
fectorio ,  v  luego  después  tuvo  otros  mu- 
chos  3  manifestando  el  Señor  la  gran  vir- 


JO  2,  VIEK  DEL  B.  NICOLÁS  FACTOR 

tud  de  aquel  Siervo  suyo  que  hasta  en- 
tonces no  habian  advertido.  La  pacien- 
cia y  resignación  y  tolerancia  del  Beato 
Nicolás  en  su  enfermedad  fué  de  mucha 
edificación  para  aquellos  Religiosos.  Fr.  Pe- 
dro Alerique,  Boticario  de  la  enfermería 
de  aquel  Convento  >  compadecido  de  la 
gran  sed  que  padecia  el  Beato  en  una  fuer- 
te accesión  de  las  quartanas  >  quiso  llevar- 
le un  vaso  de  agua  con  un  temperante 
de  la  botica.  Entró  el  Religioso  en  la  cel- 
da y  y  encontró  al  Beato  con  un  Crucifi- 
xo  en  la  mano  y  diciéndole  muchas  ex- 
presiones de  afe£tos  fervorosos  ,  y  entre 
otras  oyó  que  repetia  estas:  ^  Si  vos,  Se- 
vñor  y  padecisteis  tanta  sed  por  mí  j  ¿por 
w  que  no  he  de  sufrir  yo  por  vos  esta  pe- 
v quena  mortificación?"  No  permitió  ja- 
más el  Beato  tomar  el  menor  refrigerio 
por  mas  que  se  lo  instó  el  caritativo  Re- 
ligioso. Quando  estaba  en  el  frió  de  las 
quartanas  solia  proferir  estas  expresiones: 
?>  i  Qual  seria  >  Jesús  mió  ,  el  frió  que  vos 
m  padeceríais  con  tanta  desnudez  en  el  pe- 
"sebre  y  y  quando  estuvisteis  clavado  en 
»la  Cruz!"  Así  cumplia  el  Beato  Nicolás 
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gustoso  la  voluntad  de  nuestro  Dios  y  Se- 
ñor y  añadiéndose  á  estas  penalidades  las 
que  le  acumularon  algunas  gentes  impru- 
dentes y  preguntándole  muchas  veces  por 
la  causa  de  su  regreso  de  los  Padres  Ca- 
puchinos á  la  Observancia.  Pero  el  Beato 
Nicolás  respondia  á  todos  con  una  man- 
sedumbre edificante  ,  que  en  ello  habia 
hecho  siempre  la  voluntad  de  Dios ,  aña- 
diendo siempre  estas  expresiones :  Vine  de 
santos  ,  fui  á  santos  >  y  he  vuelto  á  santos. 
Estas  palabras  las  repitió  después  varias  ve- 
ces á  diferentes  sugetos  ,  para  dar  á  en- 
tender que  la  Religión  de  San  Francisco 
es  esencialmente  una  misma  en  todos  sus 
ramos  y  y  que  en  todos  ha  producido  fru- 
tos admirables  de  virtud. 

Tal  fué  la  conducta  que  observó  el 
Beato  Nicolás  durante  su  mansión  en  el 
Convento  de  Jesús  de  Barcelona  y  hasta 
que  conociendo  por  inspiración  del  Señor 
era  su  santísima  voluntad  fuese  á  morir 
á  su  amada  Provincia  de  Valencia  ,  re- 
solvió emprender  este  viage.  Habíase  cria- 
do el  Beato  Nicolás  en  el  seno  de  esta  su 
amorosa  madre  >  en   ella  habian  crecido 
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sus  virtudes  hasta  llegar  al  alto  punto  que 
hemos  visco  >  y  quiso  la  divina  Providen- 
cia no  privarla  del  grande  honor  que  le 
había  de  resultar  de  ser  ella  misma  la  de- 
positarla de  sus  respetables  cenizas.  Ase- 
gurado Nicolás  de  ser  esta  la  voluntad  de 
Dios  y  que  procuraba  cumplir  en  todas  sus 
acciones  >  emprendió  su  viage  para  Valen- 
cia y  llenando  igualmente  de  prodigios  la 
carrera  por  donde  pasaba.  No  me  deten- 
dré en  referirlos  individualmente  por  no 
alargar  sobrado  esta  historia  \  pero  se  ha- 
ce indispensable  referir  uno  que  sucedió 
en  su  llegada  á  Tarragona.  Hallábase  á  la 

o  o 

sazón  Arzobispo  de  aquella  Diócesis  el  Ilus- 
trísimo  Señor  Don  Antonio  Agustín  ,  ho- 
ñor  de  la  literatura  Española.  Este  gran 
Prelado  >  igualmente  célebre  por  su  emi- 
nente sabiduría  que  por  su  distinguida  vir- 
tud y  era  muy  afeólo  al  Beato  Nicolás  y  y 
tuvo  por  una  dicha  muy  singular  hospe- 
darle en  su  Palacio  en  esta  ocasión.  Co- 
nocía bien  el  santo  Prelado  el  gran  fon- 
do de  virtud  del  Beato  y  especialmente  el 
fuego  de  amor  de  Dios  que  abrigaba  en 
su  pecho  y  y  la  gran  facilidad  con  que  se 
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arrobaba.  Con  este  conocimiento  después 
de  haber  comido  le  dixo  al  Siervo  de 
Dios ,  que  si  gustaba  de  un  rato  de  mú- 
sica avisarían  luego  á  los  Músicos.  Admi- 
tió el  Beato  Nicolás  el  distinguido  obse- 
quio  del  Señor  Ilustrísimo  ,  manifestando 
con  expresiones  humildes  su  reconocimien- 
to y  gratitud  >  y  al  instante  entraron  los 
Músicos  y  entonaron  el  Salmo  Laúdate 
pueri  Dorninum.  Apenas  llegaron  al  segun- 
do verso  Sit  nornen  Domini  bcncdiElum  >  se 
elevó  el  Beato  y  teniendo  los  ojos  cerra- 
dos ,  las  manos  juntas  al  pecho  y  y  su 
semblante  tan  encendido  que  respiraba 
llamas  por  todos  sus  poros.  Duró  este  rap- 
to por  muy  notable  espacio  de  tiempo, 
de  suerte  que  el  devoto  Prelado  pudo  ha- 
cer que  le  retratase  un  Pintor  en  aquel 
mismo  ademan  en  que  se  hallaba.  Fué  este 
un  expeótáculo  el  mas  tierno  que  pueda 
imaginarse,  el  que  presenciaron  mas  de  cien 
personas  entre  Eclesiásticos  y  seculares ,  su- 
getos  todos  de  la  primera  nota.  El  fer- 
voroso Prelado  durante  el  rapto  compuso 
de  repente  los  siguientes  versos ,  que  de- 
notan   igualmente  su    literatura   y  devo- 

QQ 
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cion  y  para  que  se  pusiesen  baxo  el  lien- 
zo que  representaba  el  rapto. 
Dum  gustas  FaHor  Do?nini  dulcissima  verba 
Raptas  es  in  Cazlum  perfruerisque  Deo 
lude  redáis  LUus  divino  neniare  pierias 
Atqae  doces  C&lum  scandere  qua  liceat. 
El  doctísimo  y  devoto  Prelado  hizo  po- 
ner en  miísica  estos  versos  ,  y  gustaba  mu- 
cho de  oírles  cantar.  Finalmente  para  per- 
petuar la  memoria  de  un  rapto  tan  cé- 
lebre por  todos  títulos  ,  les  hizo  impri- 
mir al  pie  de  algunas  estampas  del  Beato* 
En  la  misma  Ciudad  de  Tarragona 
pasando  el  Beato  Nicolás  por  delante  de 
nuestra  Señora  de  la  Claustra  >  le  habló 
aquella  sagrada  Imagen  ,  y  le  dixo  cele- 
brase en  su  Altar  el  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa.  Empezó  á  ponerse  los  ornamentos 
Sacerdotales  >  y  una  Hermana  de  la  Ter- 
cera Orden  de  San  Francisco  de  acredita- 
da virtud  que  se  hallaba  presente  >  vio  que 
el  Padre  San  Francisco  le  daba  el  cíngu- 
lo  y  y  le  ayudaba  á  ceñirse  y  y  el  Padre 
Santo  Domingo  la  casulla  3  y  al  tiempo 
de  levantar  el  cáliz  vio  que  se  llenó  to- 
da la  esfera  de  admirables  resplandores.  Es- 
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re  y  otros  singulares  favores  que  recibió 
el  Beato  Nicolás  de  la  mano  de  nuestro 
Dios  y  Señor  celebrando  el  Santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa  y  son  dignos  de  la  ma- 
yor admiración  ,  y  así  me  ha  parecido  no 
omitirles  aunque  se  alargue  un  tanto  es- 
ta historia.  Y  mas  teniendo  estas  extraor- 
dinarias glorias  con  que  el  Señor  le  hon- 
ró el  apoyo  de  la  sincera  confesión  del 
mismo  Siervo  de  Dios  ,  que  dixo  en  va- 
rias ocasiones  á  un  Religioso  confidente 
suyo  ,  que  si  hubiera  de  referir  los  mu- 
chos favores  que  el  Señor  le  habia  conce- 
dido celebrando  el  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa  y  pudiera  formar  con  ellos  un  gran 
libro.  Siendo  pues  este  uno  de  los  mas  sin- 
gulares entre  los  muchos  que  constan  en 
los  Procesos  >  me  parece  indispensable  el 
referirle. 

Siguiendo  el  Beato  su  destino  para  Va- 
lencia llegó  á  la  Ciudad  de  Tortosa  ,  cu- 
yo pueblo  se  conmovió  generalmente  en 
su  llegada  por  el  conocimiento  que  te- 
nian  ya  de  la  heroyca  santidad  del  Sier- 
vo de  Dios.  Desde  allí  pasó  a  la  Villa  de 
Gabanes  ,  en  donde  se  hospedó  en  casa 
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de  Juan  Gavaldá  >  que  era  el  Hermano 
que  recogia^en  su  casa  á  los  Religiosos 
Franciscos.  A  este  le  dixo  el  Beato  con 
palabras  llenas  de  amor  y  ternura:  »Vos, 
»  Hermano  \  recogéis  en  vuestra  casa  á  los 
^  pobres  de  Jesu-Christo  y  que  son  los  hi- 
»jos  de  mi  Patriarca  San  Francisco,  y  el 
w  Señor  os  recogerá  para  siempre  en  el  Pa- 
w  lacio  de  la  Gloria.  Yo  voy  >  Hermano 
nmio  y  á  morir  en  el  seno  de  mi  que- 
*mda  madre:  Dios  quiera  nos  juntemos 
»en  los  eternos  descansos."  Replicó  enton- 
ces el  devoto  Hermano  :  n  Padre  >  jxjuc 
wvos  aun  tenéis  madre?  Mi  madre  ,  di- 
nxo  el  Beato  ,.  vive  y  vivirá ,  pues  es  mi 
ñamada  Provincia  de  Valencia  y  de  la  que 
nsoy  hijo  y  y  voy  gustoso  á  morir  en  ella." 
Habiendo  finalmente  llegado  á  Valen- 
cía  dia  i  3  de  Diciembre  de  1 5  8  3  ,  se  fué 
en  derechura  al  Convento  de  Santa  Ma- 
ría de  Jesús ,  y  al  llegar  á  él  dixo  estas 
palabras  :  "Este  será  para  siempre  mi  des- 
y)  canso."  Entróse  por  la  puerta  de  la  Igle- 
sia para  hacer  oración  al  Santísimo  Sacra- 
mento como  lo  tenia  de  costumbre.  Lue- 
go pasando  por  delante  de  la  Capilla  de 
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h  Imagen  de  nuestra  Señora  de  la  Esca- 
lera se  arrodilló  para  hacer  oración.  Aquí 
se  enterneció  mucho  el  Siervo  de  Dios? 
porque  como  queda  dicho  ,  desde  que  to- 
mó el  hábito  en  aquel  Convento  había 
profesado  una  devoción  fervorosa  á  aque- 
lla santa  Imagen  >  y  eran  muchos  los  fa- 
vores que  habia  recibido  del  Cielo  a  los 
pies  de  aquella  divina  Señora.  Lleno  de 
devoción  y  ternura  dixo  entonces  á  aque- 
lla soberana  Madre  las  siguientes  palabras: 
IVo  huye  ,  Señora  ,  quien  a  casa  vuelve.  Con- 
movióse al  instante  toda  la  Comunidad  con 
la  noticia  de  la  llegada  del  Beato  y  y  acudie- 
ron todos  á  recibirle  >  derramando  muchas 
lágrimas  de  jubilo  por  lograr  de  nuevo 
la  compañía  de  un  hermano,  que  les  era 
tan  amable.  Luego  que  el  Beato  divisó  en- 
tre ellos  al  Padre  Guardian  rque  lo  era  el 
Padre  Esteva n  Giner  ,  se  arrodilló  á  sus 
pies ,  y  con  mucha  humildad  dixo  la  cul- 
pa ,  que  de  orden  del  Medico  habia  ido 
algún  rato  á  caballo  en  el  viage  á  causa  de 
su  enfermedad.  El  Padre  Guardian  se  dis- 
tinguió entre  todos  en  las  expresiones  de 
afeólo  y  diciéndole  que  seria  de  mucho  con- 
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suelo  para  todos  los  Padres  se  encargase 
de  hacerles  la  plática  de  la  Vigilia  de  la 
Natividad  del  Señor.  nNo  me  será  posi- 
»ble  el  predicar  >  respondió  el  Beato  con 
r>  mucha  mansedumbre  >  y  no  es  justo  ex- 
*i  ponernos  á  que  la  Comunidad  quede 
» burlada."  Aludió  esta  respuesta  a  la  re- 
velación que  tenia  de  su  cercana  muerte. 
En  medio  del  jubilo  y  alborozo  que  tu- 
vo la  Comunidad  por  la  llegada  del  Bea- 
to ,  se  contristaron  mucho  los  Padres  al 
verle  tan  extenuado  >  débil  y  decaído  5  y 
desde  luego  le  conduxeron  á  la  enferme- 
na  para  procurarle  todo  alivio  en  el  de- 
plorable estado  de  salud  en  que  se  hallaba. 

CAPITULO  XIII. 

De  la  fama  de  la  santidad  en  vida 
del  JBeato  Nicolás. 

Jl\  ninguna  cosa  es  tan  debida  la  esti- 
mación y  honor  como  á  la  virtud  a ,  en 
tanto  grado  >  que  por    mas   que  ella   re- 
di    Philos.  4.  ethic.   Omms       fer  majores  honores  decrevit. 
bominum  natío  mel'wribus  sem- 
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pugne  los  honores  >  se  vienen  estos  á  por- 
fía a  coronarla  de  gloria  y  explendor.  En 
efeólo  todos  los  conatos  de  los  Santos  se 
dirigen  á  buscar  los  abatimientos  y  des- 
precios y  y  solo  procuran  la  gloria  del  Se- 
ñor. Pero  como  el  honor  no  está  en  ma- 
nos de  quien  le  recibe  y  sino  en  quien  le 
da  y  por  mas  que  los  justos  se  afanen  en 
ahuyentarle  y  son  incítiles  todos  sus  cuida- 
dos. Así  lo  vemos  puntualmente  en  el  Bea- 
to Nicolás  \  su  profundísima  humildad  le 
precisaba  á  pensar  tan  baxamente  de  sí 
mismo  y  que  quisiera  ser  reputado  por  el 
mas  indigno  pecador  >  pero  á  pesar  de  sus 
afanes  aquel  gran  cumulo  de  virtudes  que 
adornaba  su  alma  y  dispertaba  la  atención 
de  todo  el  mundo  que  le  aclamaba  por 
Santo.  Esta  fama  de  santidad  que  tan  de- 
bidamente se  adquirió  el  Beato  por  las 
heroyeas  virtudes  que  quedan  referidas, 
debe  reputarse  tanto  mayor  quanto  fué 
apoyada  por  la  autoridad  de  los  sugetos 
mas  recomendables  que  pudieran  darle  su 
justo  precio.  Por  este  mismo  principio  que- 
dó graduado  el  Bautista  por  el  mayor  de 
los  Santos  entre  todos  los  nacidos  y  sin  que 
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quedase  arbitrio  para  la  contestación.  Por- 
que el  Salvador  del  mundo  que  pesa  el 
mérito  de  los  sugetos  con  el  peso  del  san- 
tuario ,  y  que  es  imposible  se  equivoque 
en  sus  juicios  y  la  graduó  por  tal.  Guar- 
dando pues  la  debida  proporción  >  la  fa- 
ma de  santidad  en  vida  del  Beato  Nico- 
lás tiene  la  ventaja  que  fué  calificada  por 
sugetos  de  una  autoridad  tan  recomenda- 
ble ,  que  la  dan  nuevo  realce  á  su  gran- 
deza. Así  lo  expresa  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre Pió  VI  en  su  Decreto  de  aprobación 
de  milagros  del  Beato  Nicolás ,  dado  en 
Roma  en  4  de  0£tubre  de  1785.  Son  dig- 
nas de  notarse  las  palabras  terminantes  con 
que  su  Santidad  empieza  el  Decreto  ,  que 
son  las  siguientes  :  La  divina  Providencia 
que  todo  lo  gobierna  con  suma  sabiduría  ,  ha 
dispuesto  que  las  excelentes  virtudes  del  Ve- 
nerable  Siervo  de  Dios  Nicolás  Factor  y  no 
solo  fuesen  celebradas  con  ¿os  aplausos  y  de- 
voción popular  y  sino  que  tuvieron  también 
por  Panegiristas  al  Venerable  Siervo  de  Dios 
Juan  de  Ribera  >  Arzobispo  de  Valencia  >  y 
al  doñísimo  Antonio  Agustín  ,  Arzobispo  de 
Tarragona  >  y  lo  que  es   mas  a  los  Santos 
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Luis  Bertrán  y    Pasqual  Baylon  ,  que  por 

aquellos  tiempos  resplandecieron  de  un  mo- 
do particular  y  así  en  los  Reynos  de  Espa- 
ña como  en  la  universal  Iglesia. 

Estos   varones    ilustres   en   santidad  y 
otros   muchos  fueron    los    que  como  tan 
instruidos   en   la   prá&áca   de  las  virtudes 
dieron  la  estimación  correspondiente  á  las 
del  Beato  Nicolás.   No  me  detendré  pues 
en  referir  los   grandes  elogios  que  hacen 
innumerables  sugetos  de  todas  clases ,  que 
deponen  en  los  Procesos ,  y  demuestran  la 
gran  fama  de  santidad  que  durante  la  vi- 
da del  Beato  le  adquirieron  sus  virtudes. 
Me  ceñiré  precisamente  á  referir  cómo  opi- 
naban de  la  santidad  del  Siervo  de  Dios 
los  sobredichos  Santos  y  otros  semejantes  á 
ellos  en  la   prá&ica  de   las  virtudes.   San 
Luis  Bertrán  decia  muchas  veces :  Que  el 
Beato  Nicolás  era  un  Santo  predestinado  por 
el  Señor.   En  algunos   raptos   que  tuvo  el 
Beato  delante  de  San  Luis  y  le  tocaba  este 
la  cara  >  y  admirando  mucho  el  fuego  de 
amor  de  Dios  que  abrigaba  en  su  pecho, 
decía  :  Bienaventurada  alma  y   que  estando 
aun  aquí  en  la  tierra  está  gustando  las  de- 
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lirias  del  Paraíso.  Otras  veces  le  predixo 
la  Canonización  :  tai  fue  la  opinión  que 
tuvo  San  Luis  de  la  santidad  de  su  ami- 
go Fa&or.  Una  de  las  cosas  que  demues- 
tran mas  sensiblemente  una  santidad  he- 
royca  >  es  la  penetración  de  interiores  :  {que 
idea  pues  formaría  San  Pasquai  Baylon  de 
la  virtud  de  su  amigo  Fr.  Nicolás  Fa&or, 
quando  en  Madrid  le  reveló  aquel  secre- 
to que  queda  referido  en  el  primer  libro 
de  esta  historia  capítulo  décimo  3  cuya  es- 
pecie tenia  el  Santo  tan  guardada  ,  que 
depone  en  el  Proceso  que  ni  aun  a  su  Con- 
fesor la  había  revelado  ?  El  Venerable  Don 
Juan  de  Ribera  ,  Patriarca  de  Antioquia 
y  dignísimo  Arzobispo  de  Valencia  >  cu- 
yas virtudes  en  grado  heroyco  fueron  apro- 
badas por  la  Santidad  de  Clemente  XIII 
en  8  de  Diciembre  de  1 7  5  9  ,  pensaba  tan 
altamente  de  la  santidad  del  Beato  Nico- 
lás j  que  en  los  asuntos  mas  arduos  de  es- 
píritu le  consultaba  ,  oyéndole  como  un 
oráculo.  Deseando  asegurarse  este  santo  Pre- 
lado  de  la  bondad  de  los  raptos  de  la  Ve- 
nerable Agullona  ,  que  floreció  mucho  en 
virtud  (  como  diremos  después  )  por  aque  - 


LIBRO    III.      CAP.    XIII.  315 

líos  mismos  tiempos  y  tomó  el  dictamen 
del  Beato  Nicolás.  La  fundación  del  Con- 
vento de  la  Sangre  de  Christo  de  Padres 
Capuchinos  de  esta  Ciudad  de  Valencia 
que  hizo  el  Señor  Patriarca  >  fué  por  in- 
fluxo  del  Beato  ,  según  consta  en  la  vi- 
da de  este  Venerable  Prelado  a .  Y  lo  que 
demuestra  aun  mas  sencillamente  la  supe- 
rior idea  que  tenia  de  la  santidad  del  Sier- 
vo de  Dios  es  el  pasage  que  voy  á  refe- 
rir. Entre  las  innumerables  gentes  que  acu- 
dieron al  entierro  de  San  Luis  Bertrán  >  fué 
uno  de  los  concurrentes  el  Venerable  Se- 
ñor Patriarca.  Concluido  el  entierro  en- 
contró en  el  claustro  del  Convento  de  San- 
to Domingo  al  Beato  Faótor  y  que  como 
queda  dicho  asistió  también  á  aquella  so- 
lemne función  ,  y  el  Venerable  Prelado 
le  dixo  entonces  :  Quando  se  haga  vuestro 
entierro  habrá  la  'misma,  conmoción  gene- 
ral de  gentes  \y  estos  grandes  prodigios  que 
hemos  visto  en  el  de  vuestro  amigo  se  re- 
novarán entonces.  El  Beato  Nicolás  oyó  el 
discurso  del  Señor  Patriarca  con  los  ojos 
baxos  y  y  con  una  modestia  que  presenta- 
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ba  á  todos  la  idea  mas  propia  de  la  hu- 
mildad. Tal  era  el  concepto  que  tenia 
formado  de  la  santidad  del  Siervo  de  Dios 
aquel  Venerable  Prelado  ,  tan  célebre  por 
sus  virtudes  5  y  el  efecto  dio  bien  á  en- 
tender quan  bien  fundada  estaba  su  opi- 
nión ,  como  veremos  luego  que  se  trate 
de  las  exequias  del  Beato. 

JL 

El  Venerable  Siervo  de  Dios  Fr.  Do- 
mingo de  Jesús  María  ,  Carmelita  Descal- 
co ,  cuya  causa  se  trata  en  la  sagrada  Con- 
gregación de  Ritus  ,  fué  íntimo  amigo 
del  Beato  Nicolás  Faótor ,  en  tanto  gra- 
do y  que  algunos  meses  antes  de  morir  el 
Beato  Nicolás  3  después  de  haberle  revela- 
do el  Señor  el  dia  fixo  de  su  preciosa 
muerte  ,  le  reveló  también  que  era  su  san- 
tísima voluntad  dexase  heredero  de  su  es- 
píritu al  Venerable  Domingo  de  Jesús.  La 
mañana  siguiente  á  la  noche  que  el  Bea- 
to Nicolás  tuvo  esta  revelación  >  dos  ho- 
ras antes  de  amanecer  se  fué  al  Convento 
donde  moraba  el  Venerable  Fr.  Domin- 
go de  Jesús ,  y  le  manifestó  la  revelación 
que  habia  tenido  del  dia  de  su  muerte, 
y  de  la  voluntad  de  Dios  en  dexarle  he- 
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redero  de  su  espíritu.  Quedó  confundido 
el  Venerable  Fr.  Domingo  y  pareciendoíe 
que  su  virtud  era  muy  débil  para  poder 
sostenerse  entre  tantos  aplausos  y  aclama- 
ciones como  había  recibido  el  Beato  Ni- 
colás de  las  gentes  por  los  raptos  >  éxta- 
sis y  grandes  prodigios  con  que  el  Señor 
le  había  querido  glorificar  ;  y  así  repután- 
dose por  indigno  de  tantas  glorias  y  supli- 
có al  Beato  rogase  al  Señor  para  que  ne- 
gándole estos  favores  externos  y  le  condu- 
xese  por  el  camino  áspero  de  la  Cruz. 
Concedióle  el  Señor  esta  gracia  por  las  ora- 
ciones de  Nicolás  >  el  que  le  dixo  :  Nues- 
tro Salvador  Jesús  ha  condescendido  á  vues- 
tra humilde  súplica  5  y  el  don  de  éxtasis  y 
raptos  se  convertirá  en  dolores  vehementes 
que  padeceréis  en  las  fiestas  solemnes  de  Je- 
sús y  de  María  y  de  otros  Santos  de  vues- 
tra particular  devoción.  Os  dará  al  mismo 
tiempo  el  Señor  el  don  de  profecía  >  gracia 
de  curaciones  y  obrar  portentos  ,  asi  en  vi- 
da como  después  de  muerto.  Todo  lo  expe- 
rimentó el  Venerable  Domingo  de  íesus 
según  se  lo  había  anunciado  Nicolás.  So- 
bre  estos   principios   puede  inferirse  quál 
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seria  la  opinión  que  tendría  este  Siervo 
ele  Dios  de  la  santidad  de  nuestro  Beato. 
Era  sin  duda  la  mas  superior  ,  y  el  Señor 
quiso  confirmarle  mas  en  su  idea  en  el 
lance  de  la  muerte  de  Nicolás  \  porque 
llegado  el  dia  en  que  se  la  habia  anun- 
ciado y  estando  en  oración  el  Venerable 
Domingo  de  Jesús  vio  volar  su  dichosa 
alma  acompañada  de  un  sin  numero  de 
Ángeles  al  Cielo  ,  y  combatido  entre  afec- 
tos de  jubilo  y  tristeza  prorumpió  en 
estas  palabras :  i  Por  que  me  dexas  ,  Padre 
miol  Luego  que  el  Venerable  pudo  reco- 
ger su  espíritu  de  aquella  transportación 
que  le  causó  aquella  visión  celestial ,  dixo 
á  los  demás  Padres:  n Vamos  al  Conven- 
ció de  Jesús  >  que  acaba  de  espirar  mi 
»  Padre  y  amigo  Fr.  Nicolás  Factor."  Fue- 
ron en  efe£lo  al  instante  >  y  se  encon- 
traron con  la  gran  multitud  de  gentes 
que  habían  acudido  á  la  novedad  de  la 
muerte  del  Beato. 

En  la  autoridad  de  sujetos  de  esta  cla- 
se  fué  apoyada  la  fama  de  la  santidad  del 
Beato  Nicolás ,  no  siendo  de  menor  peso 
la  de  la  Venerable  Margarita  Agullona.  Es- 
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ca  Venerable  Sierva  de  Dios  cuyas  admi- 
rables virtudes  refiere  Arturo  en  el  Mar- 
tirologio Franciscano  al  dia  9  de  Diciem- 
bre ,  fué  una  de  las  almas  que  penetra- 
ron á  fondo  la  gran  santidad  del  Beato? 
y  por  tanto  la  deposición  que  bace  en  los 
Procesos  de  su  Beatificación  es  un  elogio 
el  mas  brillante  de  la  virtud  del  Siervo 
de  Dios.  El  célebre  Don  Antonio  Agus- 
tin  y  Arzobispo  de  Tarragona  ,  cuyo  voto 
por  su  literatura  >  virtud  y  madurez  es  de 
la  mayor  autoridad  >  fué  uno  de  los  que 
mas  celebraron  la  santidad  del  Beato  Ni- 
colás. Habia  obrado  el  Siervo  de  Dios  en 
el  recinto  de  su  Arzobispado  innumera- 
bles portentos  en  el  tiempo  que  estuvo  en 
el  Colegio  de  Escornalbou  ,  y  aquel  dig- 
nísimo Prelado  procuró  examinarles  con 
la  mayor  exáótitud  ,  especialmente  el  mi- 
lagro del  vino  que  obró  en  el  molino  si- 
tuado en  término  de  Riu  de  Cañes ,  que 
queda  referido  en  el  capítulo  de  la  fe  he- 
royea  del  Siervo  de  Dios  ,  le  apuró  con 
todas  sus  circunstancias.  Y  asegurado  del 
portento  el  santo  Prelado  se  reservó  una 
porción  del  vino  >    que   apreciaba   como 
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una  producción  sobrenatural  de  la  mano 
de  nuestro  Dios  y  Señor  >  la  que  fue  ori- 
gen después  de  otros  muchos  portentos, 
pues  fueron  varios  los  enfermos  que  re- 
cobraron la  salud  con  aquel  vino  mila- 
groso. Esta  y  otras  maravillas  de  que  fué 
testigo  aquel  insigne  Prelado  ,  le  hicieron 
formar  la  idea  mas  superior  de  la  santi- 
dad del  Siervo  de  Dios.  Pero  sobre  todo 
quien  mas  se  esmeró  en  aumentar  la  fa- 
ma de  santidad  del  Beato  fué  aquel  gran 
Dios  y  que  nos  ofrece  glorificar  al  que  le 
honrase a .  Desde  los  primeros  años  de  su 
dichosa  vida  se  habia  dedicado  Nicolás  con 
el  mayor  conato  á  la  prádtica  de  todas  las 
virtudes,  y  el  Señor  quisó  en  recompen- 
sa llenarle  de  gloria  y  expiendor.  Para  es- 
to le  concedió  codas  aquellas  gracias  y  do- 
nes sobrenaturales  que  quedan  referidos  de 
raptos  y  éxtasis ,  curaciones  maravillosas  y 
otros  portentos ,  que  haciendo  su  nombre 
el  mas  plausible  arrebataban  la  atención 
de  todo  el  mundo.  Esta  fama  de  santidad 
fuz  la  que  obligó  al  Señor  Felipe  II  á  man- 
dar que  se  le  destinase  por  Confesor  del 

a     i.Reg.  z.  V.30.  Qv.icumque  glorificaverit  me  glorificabo  eum. 
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Real  Monasterio  de  las  Señoras  Descalzas 
de  Madrid  y  el  cjual  siendo  el  asilo  que 
dispuso  su  hermana  Doña  Juana  de  Aus- 
tria para  precaverse  de  los  peligros  del 
mundo  >  fué  el  objeto  de  las  delicias  de 
aquel  devoto  Monarca.  En  suma  fuera 
asunto  muy  proiixo  haber  de  referir  todas 
las  pruebas  que  dieron  las  gentes  de  to- 
das clases  del  grande  aprecio  que  hadan 
de  la  santidad  del  Beato  Nicolás  siendo 
aun  viador.  Una  vida  tan  preciosa  era  con- 
seqücnte  diese  por  fruto  una  muerte  la  mas 
feliz  y  como  veremos  en  el  siguiente  ca- 
pítulo. 

CAPITULO  XIV. 
Muerte  del  Beato  Nicolás. 

uando  se  nos  presentan  á  la  vista  aque- 
llas imágenes  funestas  de  la  muerte  que 
nos  llenan  de  horror  y  espanto  >  debemos 
advertir  que  aquella  es  la  pintura  de  la 
muerte  del  impío  h  porque  la  muerte  del 
justo  es  del  todo  contraria  >  y  representa 
una  suerte  muy  diferente.  La  muerte  del 
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impío  es  el  término  de  todos  sus  place- 
res 3  y  el  principio  de  todas  sus  desdichas*, 
la  del  justo  pone  fin  á  todos  sus  trabajos, 
y  da  principio  á  todas  las  delicias.  El  im- 
pio  en  su  muerte  va  a  separarse  del  ído- 
lo de  sus  ansias ,  pierde  las  riquezas  y  los 
honores ,  esperanzas  y  conveniencias  tem- 
porales y  que  fueron  el  único  objeto  de 
todos  sus  afanes.  El  justo  en  su  muerte  se 
descarga  de  innumerables  trabajos  que  ha- 
dan su  vida  gravosa ,  triste  y  pesada  y  y 
va  á  unirse  con  aquel  sumo  bien  por  quien 
siempre  ha  suspirado ,  y  que  ha  de  ser  su 
felicidad  eterna.  Por  eso  la  embaxada  ds 
la  muerte  cubre  de  horror  y  espanto  al 
miserable  pecador  ,  y  al  justo  le  llena  de 
alegria  y  como  que  es  para  él  la  aurora  del 
dia  sereno  de  la  eternidad.  En  la  muerte 
del  Beato  Nicolás  se  ve  representada  la  vi- 
va imagen  del  término  feliz  de  la  carrera 
de  los  justos.  Tres  dias  estuvo  el  Siervo 
de  Dios  en  la  enfermería  del  Convenco 
de  Santa  María  de  Jesús  después  de  haber 
llegado  del  viage  de  Barcelona  ,  sin  tener 
mas  novedad  que  el  accidente  de  tas  quar- 
tanas  que  padecia  ya  algunos  meses.  Pero 
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al  quarto  dia  de  su  llegada  le  embistió 
una  calentura  inflamatoria ,  que  se  decla- 
ró luego  por  enfermedad  grave  y  peligro- 
sa. Sabiendo  el  Beato  que  iban  á  termi- 
nar luego  los  dias  de  su  vida  aprovechaba 
todos  los  instantes ,  repitiendo  muchos  ac- 
tos Fervorosos  de  amor  de  Dios.  Pensó  lúe* 
go  disponerse  para  morir  con  una  confe- 
sión general ,  y  pidió  para  hacerla  la  au- 
toridad del  Padre  Provincial ,  que  lo  era 
entonces  el  Padre  Fr.  Christóval  Moreno, 
varón  igualmente  dofto  que  virtuoso  ,  y 
por  tanto  afectísimo  al  Beato  Nicolás.  Con 
esta  noticia  fué  al  instante  al  Convento  de 
Jesús  para  ver  al  Beato  y  darle  los  últi- 
mos abrazos.  Tuvieron  ambos  una  larga 
conferencia  de  asuntos  espirituales ,  y  en 
ella  le  manifestó  el  Beato  Nicolás  que  en 
su  viage  á  Cataluña  habia  seguido  en  to- 
dos sus  destinos  la  voluntad  de  Dios ,  la 
que  expresamente  habia  sido  que  viniese 
á  morir  al  seno  de  la  santa  Provincia  de 
Valencia  ,  en  la  que  se  habia  criado.  Fue- 
ron á  visitarle  durante  su  enfermedad  mu- 
chos sugetos  de  distinción  de  la  Ciudad, 
y  les  recibia  generalmente  con  un  sem- 
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blante  sereno  y  agradable.  Les  daba  al 
mismo  tiempo  muchos  consejos  saludables 
de  vida  eterna  y  y  salian  todos  edificados 
de  sus  palabras  y  exemplo.  Después  de  ha- 
ber hecho  una  confesión  de  toda  su  vida, 
en  la  que  derramó  copiosas  lágrimas  de 
compunción  ,  pidió  con  humildad  le  die- 
sen el  Viático.  Fué  este  un  expeótáculo  de 
mucha  edificación  para  aquella  respetable 
Comunidad.  Antes  de  recibirle  se  arrodi- 
lló sobre  la  cama  y  y  como  si  hubiera 
sido  el  Religioso  de  menos  exemplo  de 
aquella  Comunidad  pidió  llorando  á  to- 
dos sus  individuos  le  perdonasen  sus  ma- 
los exemplos.  Recibió  arrodillado  el  sagra- 
do Viático  y  respirando  tales  llamas  de 
amor  divino  por  su  semblante  que  parecia 
un  Serafín.  Luego  suplicó  al  Padre  Guar- 
dian que  á  su  tiempo  se  le  administrase 
el  Sacramento  de  la  Extrema-Unción  ,  y 
que  por  caridad  le  diese  hábito  >  cordón^ 
capilla  y  panos  menores  para  ser  enter- 
rado j  añadiendo  que  le  era  preciso  con- 
fesar que  su  cuerpo  por  sus  rebeldes  in- 
clinaciones no  merecia  después  de  su  muer- 
te otro  destino  que  el  lugar  mas  inmua- 
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do  ,  y  así  suplicaba  con  las  mayores  ansias 
que  le  enterrasen  en  el  estorcolero  ,  por- 
que no  debia.  ser  colocado  entre  sus  her- 
manos un  hombre  tan  ingrato  á  su  Dios 
y  Señor.  Este  tierno  y  edificante  discur- 
so excitó  una  confusión  de  lágrimas  en  to- 
da aquella  Comunidad  ;  y  el  Prelado  aho- 
gando entre  suspiros  sus  voces  le  ofreció 
quanto  fuese  conducente  para  su  asisten- 
cia }  quedando  al  mismo  tiempo  confun- 
didos todos  al  oir  aquellos  sentimientos 
de  humildad  que  animaba  en  su  espíri- 
tu el  Beato. 

La  respetable  Comunidad  del  Conven- 
to de  Predicadores  amaba  mucho  al  Bea- 
to Nicolás  ,  y  con  el  motivo  de  su  indis- 
posición fué  á  nombre  de  toda  ella  el  Re- 
verendo Padre  Prior  con  otro  Sacerdote 
á  ofrecerse  para  quanto  contribuyese  á  su 
consuelo.  Después  del  Viático  entró  el  Pa- 
dre Prior  con  su  compañero  para  hacer 
esta  expresión  de  afeito  al  Beato  >  el  que 
manifestó  mucha  alegria  y  consuelo  por 
ver  al  Prelado  de  aquella  santa  casa  á  la 
que  siempre  habia  tenido  muy  particular 
inclinación.  Llevaba  consigo  el  Padre  Prior 
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un  dedo  de  San  Luis  Bertrán  ,  y  entre- 
gándoselo al  Beato  Nicolás  le  adoró  con 
mucha  reverencia  ,  y  besándole  repetidas 
veces  con  fervor  decia  :  »;Ah  San  Luis 
»mio  y  San  Luis  mió!  Vos  me  dixisteis 
»por  tres  veces  que  me  habia  de  salvar, 
w  interceded  pues  ahora  con  el  Señor  pa- 
» ra  que  sea  efe&iva  vuestra  palabra."  Ha- 
bló varias  cosas  el  Beato  Nicolás  con  aque- 
llos dos  Padres  que  les  sirvieron  de  mu- 
cho consuelo.  Les  dixo  habian  ido  á  visi- 
tarle aquellas  mismas  avecillas  que  vio  un 
Domingo  de  Resurrección  San  Luis  Ber- 
trán ,  y  preguntándole  qué  avecillas  eran 
aquellas  y  respondió  que  eran  Angeles  del 
Cielo.  Díxoles  también  que  en  aquella  en- 
fermedad le  habian  consolado  mucho  San- 
to Domingo  ,  San  Vicente  Ferrer  y  San 
Luis  Bertrán.  Edificados  finalmente  aque- 
llos santos  Religiosos  de  la  conformidad, 
paciencia  y  alegria  santa  del  Beato  Nico- 
lás ,  se  despidieron  de  él  con  expresiones 
tiernas ,  para  referir  luego  á  su  Comuni- 
dad los  exemplos  edificantes  que  acababan 
de  ver  en  su  dichoso  hermano. 

Agravándose  mas  la   enfermedad  re- 
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solvieron   los  Médicos   darle  la   Extrema- 
unción ,  y   un  Religioso   muy  aleólo  al 
Beato  quiso  encargarse  de  hacérselo  saber. 
Entró  pues  en  la  celda  y  le  dixo :  m  Ha- 
béis de  saber  y  Fr.  Nicolás  ,  que  siendo 
"ya  breves  los  instantes  de  vuestra  vida, 
*>es  preciso    administraros  el  Sacramento 
"de  la  Extrema  Unción."  El  hombre  mas 
ambicioso  de  honores  y  dignidades  no  pu- 
diera oir  con  tanto  gusto  la  noticia  mas 
interesante  para  satisfacer  sus  ansias ,  co- 
mo Nicolás  oyó  aquella   feliz  embaxada. 
Respirando  su  semblante  un  extraordina- 
rio jubilo  levantó  los  ojos  al  Cielo  ,  y  di- 
xo aquel  verso  de  David  * :  Me  he  alegra- 
do en  las  cosas  que  se  me  han.  dicho  :  ire- 
mos á  Ja  casa  del  Señor  j  y  convirtiéndo- 
se al  Religioso  le  dixo  :  "El  Señor  os  dé, 
"hermano  mió  y  tan  felices  nuevas  como 
"vos  me  las  habéis  dado."   Para  recibir  el 
Sacramento  de  la  Extrema- Unción   quiso 
también  prepararse  con   el  de  la  Peniten- 
cia y  y  después  de  disponerse  con  muchos 
a£tos  fervorosos  recibió  de  mano  del  Pa- 
dre Guardian  el  santo  Oleo,  Fué  tal  la  de- 
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3  1  8  VIDA  DEL  B.  NICOLÁS  FACTOR 

vocion  con  que  recibió  este  ultimo  Sa- 
cramento y  que  sobre  las  muchas  demons- 
traciones  de  fervor  que  vieron  en  él  los 
Religiosos ,  notaron  también  que  al  tiem- 
po de  hacerle  la  unción  en  los  labios  la- 
mia con  la  lengua  el  santo  Oleo.  Después 
de  haber  recibido  este  Sacramento  pidió 
con  mucha  ansia  al  Padre  Guardian  que 
su  cuerpo  fuese  enterrado  en  un  muladar 
ó  estercolero  \  porque  no  merecia  otro  des- 
tino por  sus  culpas.  Jueves  á  las  ocho  de 
la  tarde  del  dia  zz  de  Diciembre  se  le 
administró  este  santo  Sacramento  >  y  ha- 
biéndose quedado  para  hacerle  compañía 
muchos  Religiosos ,  suplicó  se  retirasen  to- 
dos y  y  que  solo  quedasen  dos  para  su  asis- 
tencia. Diéronle  entonces  una  bebida  muy 
amarga  >  que  juzgaron  los  Médicos  por 
ultimo  remedio  de  su  desesperada  salud. 
Tomóla  el  Beato  con  mucha  conformidad, 
contemplando  en  ella  la  hiél  y  vinagre 
que  dieron  á  nuestro  Redentor  estando  cía- 
vado  en  la  Cruz  ,  juzgándose  por  dichoso 
de  imitar  al  Señor  en  aquella  mortifica- 
ción. Suplicó  después  á  los  dos  Religio- 
sos que  le  asistian  invocasen  muchas  veces 
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los  dulcísimos  nombres  de  Jesús  y  de  Ma- 
ría y  y  el  Beato  juntamente  con  ellos  de- 
cía algunas  veces  el  Credo.  Quando  fué 
cerca  de  media  noche  un  Religioso  que 
vivia  al  lado  de  la  celda  del  Beato  oyó 
una  grande  harmonía  de  instrumentos  mú- 
sicos. Pasóse  á  la  celda  del  Beato  Nicolás, 
y  los  dos  Religiosos  que  le  asistian  con- 
testaron igualmente  que  oían  aquella  gran- 
de harmonía ,  y  aunque  practicaron  algu- 
nas diligencias  >  no  pudieron  encontrar  su 
origen  fixamente  ,  y  solo  notaron  que  en 
ninguna  parte  se  oía  mejor  que  dentro  de 
la  celda  del  Beato.  Toda  aquella  noche  la 
pasó  Nicolás  repitiendo  muchos  aótos  fer- 
vorosos de  amor  de  Dios  ,  y  entre  ellos 
decia  algunos  versos  de  David  ,  y  otros 
pasages  de  la  sagrada  Escritura  muy  á  pro- 
pósito para  excitar  afedtos  de  devoción.  Ai 
dia  siguiente  por  la  mañana  se  congregó 
toda  la  Comunidad  á  la  puerta  de  su  cel- 
da para  hacer  las  oraciones  acostumbradas 
á  los  Religiosos  que  están  para  morir.  El 
Beato  acompañaba  á  la  Comunidad  con 
mucho  fervor  en  aquellas  oraciones.  Fi- 
nalmente fixos  sus  ojos  en  la  Imagen  de 
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un  Crucifixo  ,  con  un  semblante  sereno  y 
apacible ,  con  perfecto  conocimiento  dio 
el  ultimo  aliento  de  su  vida  profiriendo 
estas  palabras  :  Jesús  creo  ,  y  al  instante 
voló  su  alma  acompañada  de  los  Santos 
Angeles  á  los  alcázares  celestes.  Así  aca- 
bó la  carrera  de  su  dichosa  vida  el  Bea- 
to Nicolás  á  las  nueve  de  la  mañana  del 
dia  2,3  de  Diciembre  de  1583  ,  en  la  edad 
de  sesenta  y  tres  años  3  cinco  meses  y  y 
veinte  y  cinco  dias  ¿  y  quarenta  y  seis 
cumplidos  de  Religión  y  dexándonos  re- 
tratada en  su  muerte  la  imagen  del  fin 
dichoso  que  tiene  el  justo.  Felices  aque- 
llos que  toman  las  lecciones  que  nos  dio 
el  Beato  Nicolás  con  su  exemplo ,  para  li- 
bertarse en  aquella  hora  tan  terrible  de 
las  furiosas  borrascas  que  combaten  á  los 
miserables  pecadores. 
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CAPÍTULO  XV. 

JEn  que  se  trata  de  lo  que  sucedió 

después  de  la  muerte  del  Beato 

Nicolás  hasta  su  entierro. 

i  V^ue  diferente  escena  se  representa  en  la 
muerte  del  justo  ,  de  la  que  vemos  fre- 
cuentemente en  la  de  los  héroes  del  si- 
glo i  A  estos  aun  antes  de  morir  empiezan 
á  abandonarles  hasta  sus  amigos ,  parientes 
y  favorecidos  y  buscando  cada  uno  nue- 
vos proteótores  para  asegurar  su  fortuna. 
Su  nombre  se  desvanece  al  instante  entre 
las  funestas  sombras  de  la  muerte  >  y  por 
mas  que  se  afanen  los  mortales  en  grabar- 
le sobre  las  sobervias  lápidas  de  sus  sepul- 
cros 3  el  tiempo  llega  á  confundirles  entre 
la  innumerable  confusión  de  gentes  que 
existieron  y  y  ya  no  queda  de  ellas  el  me- 
nor vestigio  de  memoria.  No  sucede  así 
en  la  muerte  de  los  justos ,  como  se  vio 
en  la  del  Beato  Nicolás  \  porque  apenas 
se  divulgó  se  conmovió  todo  el  pueblo 
de  Valencia  >  y  acudian  en  numerosas  tro- 
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pas  al  Convento  de  Santa  María  de  Jesús 
para  ver  su  respetable  cadáver.  Todas  las 
Comunidades  de  las  Ordenes  Religiosas  fue- 
ron aquel  dia  á  hacer  los  sufragios  acos- 
tumbrados por  el  alma  de  Nicolás  ,  ade- 
lantándose á  todas  la  del  Convento  de  Pre- 
dicadores y  que  como  profesaba  tan  singu- 
lar afeólo  al  Beato  ,  se  distinguió  entre  to- 
das en  praóticar  este  oficio  con  el  difun- 
to. Después  de  muerto  el  Beato  Nicolás 
tuvieron  algunas  horas  el  cadáver  en  la 
enfermería  del  Convento  5  pero  viendo  la 
confusión  de  gentes  que  acudian  con  an- 
sias de  verle  y  fué  preciso  baxarle  á  la  Igle- 
sia con  la  determinación  de  darle  sepultu- 
ra el  mismo  dia.  No  acababa  de  admirar 
aquel  numeroso  concurso  que  en  el  cada- 
ver  no  se  advertia  alguno  de  aquellos  ves- 
tigios horrorosos  de  la  muerte  >  que  son 
como  despojos  de  su  triunfo  5  porque  su 
semblante  lejos  de  tener  la  menor  altera- 
ción 3  aparentaba  estar  en  un  sueno  apa- 
cible. Su  color  nada  mudado  ,  todos  sus 
miembros  conservaban  la  misma  flexibi- 
lidad que  quando  vivo.  Aquella  intensa 
frialdad  que  desde  luego  se  apodera  de  un 
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cadáver  ,  no  se  notaba  en  el  del  Beato 
Nicolás  5  porque  después  de  muchas  horas 
que  estaba  difunto  conservaba  un  calor  co- 
mo si  estuviera  vivo ,  y  atribuyéndolo  á 
prodigio  y  quiso  asegurarse  de  ello  el  gran 
Maestre  de  la  Orden  de  San  Jorge  y  que 
acudió  á  la  novedad  acompañado  de  mu- 
chos Caballeros  de  la  Orden  ,  y  ponien- 
do la  mano  baxo  del  cadáver  depone  que 
notó  un  calor  que  no  podia  ser  natural 
después  de  tantas  horas  difunto.  En  su- 
ma lo  apacible  del  semblante  >  y  todas  las 
demás  señales  que  se  notaban  en  el  ca- 
dáver desmentian  del  todo  los  horrores  de 
la  muerte.  Sin  embargo  que  el  primer  pen- 
samiento de  los  Padres  fué  enterrarle  en 
aquel  mismo  dia  ,  lo  difirieron  al  siguien- 
te para  hacer  las  exequias  con  alguna  dis- 
tinción y  y  esta  casualidad  dio  motivo  % 
los  innumerables  portentos  que  se  siguie- 
ron. En  aquella  noche  Fr.  Juan  Calbo^ 
y  siete  Religiosos  mas  que  deponen  en 
el  Proceso  >  estando  ya  toda  la  Comu- 
nidad recogida  oyeron  una  celestial  har- 
monía y  que  haciendo  en  su  interior  una 
suave  impresión  les  hizo  prorumpir  á  to- 
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dos   en  lágrimas   de  gozo  y  ternura. 

El  Padre  Fr.  Francisco  Escella  ,  mora- 
dor del  Convento  de  Santa  María  de  Je- 
sús y  se  quedó  dormido  rezando  en  su  cel- 
da el  Oficio  de  la  Virgen  á  la  madruga- 
da del  dia  siguiente  á  la  muerte  del  Bea- 
to Nicolás.  Durante  el  sueño  se  le  apare- 
ció el  Padre  Fr.  Gerónimo  Estévan ,  que 
habia  muerto  poco  antes  en  aquel  mismo 
Convento  con  gran  fama  de  santidad  ,  y 
le  reveló  que  el  Beato  Nicolás  estaba  ya 
en  la  posesión  de  la  eterna  bienaventu- 
ranza. Luego  que  se  dispertó  vio  que  la 
celda  estaba  llena  de  luz  como  si  la  alum- 
brasen los  rayos  del  Sol  de  medio  dia.  Sor- 
prendióse el  Religioso  con  esta  novedad, 
y  cerrando  los  ojos  se  santiguó  al  instan- 
te por  si  era  aquello  algún  engaño  del  ene- 
migo. Pero  recobrando  luego  el  ánimo 
que  se  habia  perturbado  por  la  primera 
impresión  que  le  causó  la  inopinada  no- 
vedad y  experimentó  un  consuelo  interior 
de  una  alegria  que  tenia  anegada  su  al- 
ma en  extraordinarias  dulzuras.  Y  abrien- 
do de  nuevo  los  ojos  vio  que  aquella  luz 
brillante  se  levantó  poco  á  poco  hacia  el 
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Cielo  hasta  que  desapareció  de  su  vista, 
cuyo  portento  le  dexó  asegurado  de  que 
la  aparición  del  Padre  Fr.  Gerónimo  Es- 
tévan  habia  sido  real  y  verdadera  ,  y  que 
el  Padre  Fr.  Nicolás  estaba  ya  gozando 
las  delicias  del  Paraiso. 

Don  Juan  Piulart  >  Freyle  de  la  Or- 
den Militar  de  nuestra  Señora  de  Monte- 
sa  y  era  afeólísimo  al  Beato  Nicolás  >  y  ha- 
biendo tenido  la  noticia  de  su  muerte  se 
contristó  mucho.  La  noche  del  dia  siguien- 
te á  la  muerte  del  Beato ,  que  fué  la  de 
la  Natividad  del  Señor  ,  después  de  salir 
de  Maytines  se  fué  á  celebrar  el  Santo  Sa- 
crificio de  la  Misa."  Empezó  á  prepararse 
delante  de  una  Imagen  de  un  Crucifixo, 
y  sin  poderlo  remediar  se  quedó  dormi- 
do :  y  en  seguida  tuvo  un  sueño  que  le 
representó  una  Iglesia  en  laque  habia  una 
exorbitante  multitud  de  Santos  ,  y  entre 
ellos  veía  al  Beato  Nicolás  circuido  de  res- 
plandores de  gloria  ,  á  quien  hacian  mu- 
chos obsequios  >  rendimientos  y  adoracio- 
nes innumerables  gentes.  Dispertó  del  sue- 
ño ,  y  se  fué  á  celebrar  •,  pero  le  queda- 
ron tan  impresas  aquellas  especies  que  no 
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podía  sacudirse  de  ellas  aunque  ponía  pa- 
ra ello  especial  cuidado.  En  la  primera  y 
segunda  Misa  rogó  al  Señor  por  el  alma 
del  difunto  Fr.  Nicolás  j  pero  habiendo 
llegado  á  la  tercera,  aunque  se  esforzaba 
á  repetir  el  mismo  ruego ,  no  podia ,  y  le 
pareció  oir  una  voz  interior  que  le  decia: 
{ Para  que  intentas  rogar  por  quien  está  go- 
zando de  la  presencia  del  Señor  ?  Hízole  una 
impresión  este  eco  que  le  obligó  á  pro- 
rumpir  en  estas  voces :  Padre  mió  Fr.  Ni- 
colás y  así  como  creo  piadosamente  que  estáis 
gozando  la  eterna  bienaventuranza  ,  os  su- 
plico rogueis  por  mí  a  Dios  nuestro  Señor. 
Dicho  esto  vio  delante  del  cáliz  una  luz 
muy  clara  y  resplandeciente ,  con  la  que 
quedó  asegurado  de  la  verdad  de  su  visión. 
En  esta  misma  noche  de  Navidad  se 
apareció  el  Beato  Nicolás  a  una  Señora 
viuda  que  estaba  enferma  en  cama.  No- 
ticiosa esta  de  la  muerte  del  Beato  y  de 
los  muchos  prodigios  que  referían  las  gen- 
tes 3  le  rogó  con  muchas  ansias  que  ya 
que  había  sido  tan  devoto  de  este  sagra- 
do misterio  de  la  Natividad  >  intercedie- 
se con  el  Señor  para  que  renaciese  en  su 
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alma  por  la  gracia.  Repitiendo  estos  aótos 
fervorosos  se  le  apareció  el  Beato  Nicolás 
coronado  de  resplandores  de  gloria ,  el  que 
después  de  alentarla  mucho  en  sus  traba- 
jos y  la  anunció  otros  que  tenia  que  pasan 
la  aseguró  la  protección  del  Señor  3  y  de- 
xándola  consolada  desapareció.  La  puntua- 
lidad con  que  fueron  sucediendo  los  pasa- 
ges  que  le  reveló  el  Beato  ,  la  confirma- 
ron en  la  idea  de  no  haber  sido  sueño 
la  visión. 

Estas  y  otras  maravillas  que  fueron 
sucediendo  y  dieron  motivo  á  que  fuese 
mayor  de  cada  instante  el  numeroso  con* 
curso  que  acudia  á  ver  el  cadáver  del  Bea- 
to. Y  para  evitar  la  confusión  les  pare- 
ció á  los  Padres  dilatar  el  entierro  por 
tres  dias.  En  el  tiempo  que  estuvo  el  ca- 
dáver en  medio  de  la  Iglesia  fué  preciso 
renovarle  el  hábito  algunas  veces  ,  por- 
que la  indiscreta  devoción  cortaba  peda- 
zos sin  medida.  Y  últimamente  por  evi- 
tar los  excesos  de  la  inconsideración  de  al- 
gunos y  resolvieron  poner  el  cadáver  den- 
tro de  la  Capilla  de  San  Antonio  de  Pa- 
dua  ,  que  estaba  cerrada  con  una  reja.  Pe- 
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ro  ni  aun  esta  precaución  fué.  bastante  pa- 
ra atajar  los  abusos  *,  porque  habiendo  pues- 
to el  cadáver  en  disposición  de  poderle  be- 
sar los  pies  por  entre  los  hierros  de  la  re- 
ja y  un  Estudiante  en  este  caso  se  le  lle- 
vó un  dedo  en  un  bocado  :  á  tai  exceso 
llegó  la  indiscreta  devoción  del  Pueblo. 

Nueve  dias  continuos  estuvo  el  cada- 
ver  expuesto  á  la  publica  veneración  del 
Pueblo  y  siendo  de  cada  dia  mayor  la  con- 
currencia de  gentes  á  causa  de  los  muchos 
portentos  que  en  aquellos  dias  obró  el  Se- 
ñor por  la  intercesión  de  su  Siervo.  No 
es  posible  referir  un  pequeño  numero  de 
ellos  sin  alargarnos  demasiado.  Sin  em- 
bargo para  que  de  algún  modo  se  conoz- 
ca lo  mucho  que  el  Señor  quiso  glori- 
ficar á  su  Siervo  escogido  y  es  indispen- 
sable hacer  la  relación  de  algunos  aun- 
que sea  en  compendio.  Doña  María  Ro~ 
cafull  tenia  un  grano  sobre  el  ojo  izquier- 
do y  el  que  de  cada  dia  tomaba  mayor  in- 
cremento con  la  multitud  de  medicinas: 
fué  á  besar  la  mano  del  Siervo  de  Dios 
difunto  y  y  recobró  repentinamente  la  sa- 
lud. Salvador  Martí  del  Lugar  de  Patraix 
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estaba  enfermo  de  una  calentura  continua 
que  lentamente  le  iba  aniquilando  y  y  al 
conta¿to  del  cuerpo  del  Siervo  de  Dios 
quedó  al  instante  bueno.  Doña  Serafina  de 
Prosporrull  tenia  una  inflamación  en  un 
pecho  con  vehementes  dolores  que  le  mo- 
lestaron por  espacio  de  un  mes  continuo, 
y  no  pudiendo  llegar  á  tocar  el  cuerpo 
por  la  multitud  de  gentes ,  hizo  que  to- 
casen su  Rosario  ,  y  poniéndosele  sobre  el 
pecho  con  viva  fe  ,  quedó  repentinamen- 
te sana.  Doña  Catarina  Zarate  padecia  de 
un  zaratán  muchos  tiempos  habia  ,  y  al 
contarlo  de  la  mano  del  cadáver  del  Sier- 
vo de  Dios  quedó  ai  instante  sana.  Fr. 
Martin  Estévan  estaba  sin  salir  de  su  cel- 
da por  espacio  de  dos  años  a  causa  de  una 
llaga  que  tenia  en  una  pierna  ,  se  enco- 
mendó al  Siervo  de  Dios  en  los  dias  que 
estuvo  sin  enterrar  su  cadáver ,  y  sanó  re- 
pentinamente. Estos  y  otros  muchos  pro- 
digios obró  en  aquellos  dias  el  Señor  pa- 
ra glorificar  á  su  Siervo  escogido. 
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CAPITULO  XVI 

Continua  la  materia  del  antecedente^ 
jj  se  hace  relación  de  la  fragrancia 
que  exhalaba  el  cadáver  mien- 
tras estuvo  en  el  féretro.. 

OÍ  los  afanes  que  se  toman  los  hombres 
para  servir  á  sus  pasiones  los  empleasen  en 
obsequio  del  Señor,  no  tuvieran  que  sufrir 
tan  pesados  desengaños.  Jamás  será  bastan- 
temente declamado  este  error  de  los  mor- 
tales y  y  así  aunque  me  alargue  un  tanto 
en  este  asunto  ,  no  quiero  omitir  los  prin- 
cipales pasages  que  sucedieron  en  los  nue- 
ve dias  que  el  cadáver  del  Beato  Nicolás 
estuvo  en  el  féretro  >  para  que  acaben  de 
conocer  los  seguidores  del  mundo  que  so- 
lo el  Señor  honra  demasiadamente  á  sus 
amigos  * .  Viendo  el  Padre  Fr.  Christóval 
Moreno  3  que  á  la  sazón  se  hallaba  Pror 
vincial ,  la  conmoción  de  todo  el  pueblo, 
y  la  multitud  de  prodigios  que  obraba  el 

a     Psalm.  i  \  8.  v.  iC  Nlm'u  honor  ati  sunt  am'ici  tul  Deus. 
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Señor  para  glorificar  a  su  Siervo ,  le  pare- 
ció muy  debido  se  celebrasen  sus  exequias 
en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Va- 
lencia con  la  pompa  correspondiente  ,  y 
se  señaló  para  este  efeóto  el  dia  de  los  San- 
tos Inocentes ,  que  fué  el  sexto  después  de 
su  muerte.  El  funeral  fué  uno  de  los  mas 
célebres  que  hasta  entonces  se  habian  vis- 
to en  esta  Ciudad  de  Valencia  ,  así  por  la 
concurrencia  universal  de  los  cuerpos  de 
Comunidades  y  toda  clase  de  gentes  3  co- 
mo por  las  circunstancias  que  le  acompa- 
ñaban 5  pues  quando  en  las  funciones  fú- 
nebres alternan  de  ordinario  á  las  pala- 
bras los  suspiros  y  lágrimas  de  tristeza3 
en  esta  eran  de  gozo  j  alegria  y  de  ac- 
ción de  gracias  ai  Todo- Poderoso.  Hizo 
esta  función  mas  célebre  un  portento  muy 
notorio  que  obró  el  Señor  durante  ella. 

Fr.  Antonio  Guerrero  Religioso  Sacer- 
dote  del  mismo  Convento  ,,  padecia  una 
reuma  en  la  espalda  derecha  mas  de  do- 
ce años  con  vehementes  dolores ,  que  úl- 
timamente le  tenian  postrado.  Sin  embar- 
go de  su  debilidad  y  monstruosa  figura 
por  haber  quedado  eorcobado  3  se  animó 
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aquel  dia  á  baxar  á  la  Iglesia  á  celebrar 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  >  esperando 
que  por  la  protección  del  Siervo  de  Dios 
habia  de  recobrar  la  salud.  Empezó  pues 
á  celebrar  ,  y  al  llegar  al  ofertorio  fue- 
ron tan  vehementes  Jos  dolores  que  pen- 
só iba  á  morir  en  el  Altar  ,  y  redoblan- 
do en  este  confli&o  sus  fervores  ,  dixo 
lleno  de  fe  y  de  una  segura  confianza: 
"Dios  mió  ,  si  es  verdad  que  el  Padre 
"  Fr.  Nicolás  >  á  quien  todo  este  pueblo 
avenera  por  su  virtud  ,  está  en  muestra 
^presencia ,  mitigadme  estos  dolores  por 
"su  intercesión  para  gloria  suya."  Lo  mis- 
mo fué  acabar  de  proferir  estas  palabras 
que  hallarse  perfectamente  sano.  Se  des- 
vanecieron los  dolores  y  y  quedó  su  cuer- 
po reólo  ,  ágil  y  expedito  para  todo  exer- 
cicio.  Un  portento  tan  notorio  se  dexa 
inferir  con  qué  demonstraciones  de  jubi- 
lo le  celebraría  aquella  exorbitante  mul- 
titud de  gentes  que  habia  concurrido  al 
funeral. 

Pero  sobre  todo  donde  mas  sensible- 
mente se  dexó  ver  la  mano  del  Señor  en 
glorificar  á  su  Siervo  escogido ,  fué  en  el 
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prodigio  que   voy   á   referir.  Uno  de  los 
efeótos  mas  horrorosos  de  la   muerte  es  el 
hedor  que  echan  los  cadáveres  á  poco  tiem- 
po que  se  separa  el  alma  de  ellos.  El  del 
Beato  Nicolás  no  solo  fué  preservado  de 
aquellas   alteraciones  ordinarias  que  debia 
causar  en  él  la  muerte  y  sino  que  se  cu- 
brió de  un  sudor  portentoso  ,  que  exhala- 
ba tan  maravillosa  fragrancia  y  que  fué  de 
mucha  admiración  á  los  circunstantes.  Fi~ 
nalmente  después  de  haber  estado  expues- 
to el  cadáver  á  la  veneración  de  los  fieles 
por  espacio  de  nueve  dias  3  se  resolvió  dar- 
le  sepultura  en  la  Capilla  de  San  Anto- 
nio de  Padua  de  la  misma  Iglesia  de  San- 
ta   María  de  Jesús.    Para  esto  se  dispuso 
una  caxa  forrada  de  terciopelo  negro  ,  ta- 
chonada  con    tachones  dorados   y  la  que 
costeó  Don  Luis  Galcerán  y  Borja  3  Maes- 
tre general  de  la  Orden  de  Montesa.  Fué  nu- 
merosísimo el  concurso  del  pueblo  que  acu- 
dió á  este  aóto  ,  especialmente  del  Clero  y 
la  Nobleza  5  y  con  singular  veneración  de 
todos  se  depositó  el   cadáver  en  un  hueco 
de  la  Capilla  de  San  Antonio  de  Padua. 
Sobre    estar    autorizada  la   fragrancia 
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que  despedía  el  cadáver  con  el  testimonio 
de  las  innumerables  gentes  que  acudieron 
á  verle  durante  los  nueve  dias  que  estu- 
vo en  el  féretro  j  al  otro  dia  del  entierro 
se  extendió  una  voz  vaga  por  la  que  se 
intentaba  ponerlo  en  opinión.  Un  prodi- 
gio que  cedia  en  tanta  gloria  del  Siervo 
de  Dios  era  preciso  quedase  apoyado  con 
todas  las  seguridades  >  para  no  dexar  ar- 
bitrio á  la  malicia  de  poderlo  deslumhrar. 
A  este  fin  dispuso  el  Virrey  y  Capitán  ge- 
neral de  este  Reyno  ,  que  lo  era  enton- 
ces el  Exc.mo  Señor  Marques  de  Aytona* 
pasase  de  oficio  para  hacer  averiguación 
jurídica  del  hecho  el  Señor  Don  Rodri- 
go Salcedo  ,  Ministro  de  la  Real  Audien- 
cia de  Valencia.  Habiendo  pues  ido  con 
su  tribunal  formado  al  Convento  de  San- 
ta María  de  Jesús  dia  z  de  Enero  del 
año  1584  y  mandó  desenterrar  el  cada- 
ver  3  el  que  exhalaba  la  misma  suave  fra- 
grancia que  en  los  dias  que  habia  estado 
en  el  féretro.  Le  reconoció  el  Juez  por 
sí  mismo  delante  del  Escribano  y  testigos 
para  ver  si  estaba  embalsamado  >  ó  si  po- 
dia  notar  otro  principio  de   que  pudiese 
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originarse  aquella  fragrancia  que  todos  per- 
cibían í  y  no  habiendo  encontrado  cosa  á 
que  pudiese  atribuirse  ,  declararon  jurídi- 
camente los  testigos  y  que  la  reputaban  por 
sobrenatural  y  milagrosa.  La  misma  dili- 
gencia pradlicó  por  su  parte  la  Curia  Ecle- 
siástica de  orden  del  Ilustrísimo  Señor  Pa- 
triarca ,  que  dio  la  comisión  á  Don  Ge- 
rónimo Perpiñan.  La  Ciudad  hizo  tam- 
bién averiguación  jurídica  ,  dando  para 
ello  comisión  á  Don  Honorato  Flores y  Ju- 
rado de  Valencia.  El  Acuerdo  y  Capitán 
general  repitieron  por  segunda  vez  la  mis- 
ma averiguación  jurídica  j  de  suerte  que 
desde  el  dia  z  de  Enero  hasta  el  dia  n 
del  mismo  mes  y  año  se  hicieron  quatro 
averiguaciones  jurídicas ,  y  todos  los  Tri- 
bunales dieron  testimonio  de  hallarse  el 
cuerpo  flexible  en  todos  sus  miembros  co- 
mo si  estuviera  vivo  >  el  semblante  sin  al- 
teración y  y  que  exhalaba  una  fragrancia 
milagrosa  y  la  que  se  comunicaba  á  quan- 
tas  cosas  tenían  contaólo  físico  con  el  ca- 
dáver. En  efe£to  deponen  varios  testigos^ 
que  pasados  algunos  días  después  de  en- 
terrado el  cadáver  del  Beato  Nicolás ,  la$ 

xx 
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cosas  que  tuvieron  con  él  contado  físi- 
co ,  aunque  muy  pasagero  >  conservaban 
aquella  fragrancia  que  despedía  el  cadáver 
durante  el  tiempo  que  estuvo  en  el  fére- 
tro. El  Médico  que  habia  visitado  al  Bea- 
to Nicolás  en  su  ultima  enfermedad ,  que 
se  llamaba  el  Doólor  Don  Luis  Almenara, 
declaró  que  la  incorrupción  del  cadáver 
era  sobrenatural.  Limpió  también  con  un 
pañuelo  el  sudor  que  tenia  el  cadáver  en 
su  rostro  ,  que  guardó  después  por  una 
singular  reliquia  ,  el  que  calificó  igual- 
mente por  sobrenatural  atendidas  todas  las 
circunstancias.  Con  tan  extraordinarias  di- 
ligencias quedó  autorizada  la  suave  fra- 
grancia que  exhalaba  el  cuerpo  del  Beato 
después  de  su  muerte  ,  para  cerrar  todas 
las  puertas  á  la  emulación  de  los  impios. 

CAPITULO  XVIL 

De  algunas  apariciones  del  Beato 
Nicolás  después  de  su  muerte. 


ün  el  libro  de  la  Sabiduría  nos  dice  el 
Señor  >  que  las  almas  de   los  justos  están 
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en  su  mano  ,  que  no  les  tocarán  los  tor- 
mentos de  la  muerte  >  que  aunque  á  los 
ojos  de  la  carne  les  parece  que  van  á  mo- 
rir ,  descansan  en  la  región  de  la  paz% 
en  cuya  feliz  mansión  al  paso  que  gozan 
del  sumo  bien  >  velan  de  continuo  sobre 
la  felicidad  de  los  miserables  viadores  que 
á  todas  horas  se  hallan  circuidos  de  ries- 
gos y  de  infortunios.  El  Beato  Nicolás  que 
durante  su  vida  dio  tantas  pruebas  de  su 
ardiente  caridad  para  con  sus  próximos, 
multiplicando  sus  ruegos  al  Señor  >  y  asis- 
tiéndoles personalmente  en  los  trabajos, 
no  se  olvidó  después  de  su  muerte  de  acu- 
dir con  puntualidad  á  los  que  invocaron 
su  protección  con  fe  viva  en  sus  conflic- 
tos. Pedro  Juan  Estévan  natural  de  Va- 
lencia ,  se  hallaba  enfermo  de  una  calen- 
tura lenta  por  espacio  de  tres  años  ,  la 
que  consumiéndole  poco  á  poco  le  puso 
en  términos  de  que  se  le  administrase  la. 
Extrema-Unción  víspera  del  dia  de  ios  Re- 
yes ,  diez  y  seis  dias  después  de  la  muer- 
te del  Beato.  En  este  confli&o  se  fué  la 
madre  del  enfermo  á  la  Iglesia  del  Con- 

xx  2 

a    Sapient.  5. 


348  VIDA  DEL  B.  NICOLÁS  FACTOP. 

vento  de  Predicadores  á  encomendar  á  Dios 
nuestro  Señor  á  su  hijo  >  para  que  le  asis- 
tiese en  la  triste  situación  en  que  se  ha- 
liaba.  Invocó  la  protección  de  San  Vicen- 
te Ferrer  y  de  San  Luis  Bertrán  >  y  vol- 
viéndose á  su  casa  encontró  á  su  hijo  dur- 
miendo con  gran  tranquilidad  >  lo  que  le 
causó  mucha  admiración.  Después  de  ha- 
ber dispertado  de  aquel  apacible  sueño  pre- 
guntó á  su  madre  :  "¿Que  dia  era  San  Se- 
v  hastian?  ¿Por  que  lo  preguntáis  >  dixo 
"la  madre?  Porque  el  Padre  Fr.  Nicolás 
"  ( respondió  el  hijo  )  se  me  ha  apareci- 
mcIo  ,  y  me  ha  dicho  que  ese  dia  á  las 
v  diez  de  la  mañana  he  de  morir."  Víspe- 
ra del  Santo  volvió  el  enfermo  á  hacer  la 
misma  pregunta  >  y  respondiéndole  sus  pa- 
dres era  San  Sebastian  el  dia  siguiente  ,  re- 
pitió que  ese  dia  á  las  diez  habian  de  ser 
sus  bodas  \  y  así  sucedió  puntualmente  co- 
mo el  Beato  Nicolás  se  lo  habia  revelado. 
Miguel  Crespo  Ruesta  ,  familiar  del 
Ilustrísimo  Señor  Patriarca  Don  Juan  de 
Ribera  Arzobispo  de  Valencia  y  se  halla- 
ba gravemente  enfermo  de  unas  calentu- 
ras malignas  y  un   tumor  al  cuello  ,  que 
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le  pusieron  en  términos  de  morir.  En  es- 
te estado  tan  deplorable  tomo  el  enfermo 
una  noche  en  la  mano  un  santo  Cruci- 
jfixo  y  y  con  muchos  a¿tos  fervorosos  le  pe- 
dia le  diese  salud  para  enmendar  el  tiem- 
po que  hasta  entonces  habia  perdido  en 
el  negocio  de  su  salvación.  Invocaba  al 
mismo  tiempo  la  protección  del  Beato  Ni- 
colás y  de  quien  era  muy  devoto.  Repitien- 
do estas  suplicas  fervorosas  se  le  apareció 
el  Beato  ,  y  sentándose  á  la  parte  izquier- 
da de  la  cama  le  tocó  la  mexilla  y  y  des- 
apareció. Inmediatamente  experimentó  el 
enfermo  una  novedad  asombrosa  en  la  sa- 
sud.  Se  desvaneció  al  instante  el  tumor, 
quedó  libre  de  la  calentura  ,  recobró  el 
apetito  de  suerte  ,  que  en  la  misma  ma- 
ñana se  le  dio  almuerzo  tratándole  como 
sano  y  y  al  dia  siguiente  dexó  la  cama  per- 
fectamente bueno. 

Se  apareció  también  el  Beato  Nicolás 
después  de  su  muerte  á  una  Hermana  de 
la  Tercera  Orden  muy  adelantada  en  vir- 
tud y  que  vivia  en  Lisboa.  Eran  muchas 
las  ansias  que  tenia  esta  Sierva  de  Dios 
de  adelantarse  en  el  camino  de  la  perfec- 
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cion  3  y  estando  un  dia  en  oración  se  le 
apareció  el  Beato  Nicolás  circuido  de  res- 
plandores de  gloria.  La  dixo  cosas  admi- 
rables de  la  sagrada  Eucaristía  >  que  en- 
cendieron en  su  alma  los  mas  vivos  de- 
seos de  recibir  en  su  pecho  á  Jesús  Sa- 
cramentado. La  alentó  mucho  á  la  prác- 
tica de  las  virtudes  >  ofreciéndola  que  el 
Señor  la  colmaria  de  bendiciones  de  gra- 
cia si  correspondía  á  sus  finezas.  Quedó 
muy  consolada  aquella  alma  en  esta  vi- 
sión y  y  tomó  muchos  alientos  para  seguir 
con  fervor  la  carrera  de  la  perfección.  De 
esta  admirable  aparición  habla  el  Venera- 
ble Fr.  Luis  de  Granada  en  una  de  sus  car- 
tas y  que  escribió  de  su  mano  al  Padre  Fr. 
Jayme  Sanchiz  y  Religioso  Observante  de 
nuestro  Padre  San  Francisco  de  Valencia, 
cuya  carta  original  va  inserta  en  los  Pro- 
cesos de  Beatificación. 

Dona  Dorotea  Carrió  ,  vecina  de  la 
Ciudad  de  Valencia  >  era  muy  devota  del 
Beato  Nicolás  ,  y  generalmente  reputada 
por  virtuosa.  Estando  una  noche  dormi- 
da se  le  apareció  el  Beato  >  y  la  dixo  que 
el  dia  siguiente  fuese  á  advertir  á  cierto 
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Caballero  el  mal  estado  en  que  se  halla- 
ba su  alma  ,  y  que  procurase  enmendar 
su  vida  y  sin  cuya  diligencia  era  iniítil  la 
devoción  que  le  profesaba.  Dudaba  la  Se- 
ñora que  el  Caballero  hiciese  mérito  de 
su  embaxada  >  pero  el  Beato  Nicolás  la 
apretó  el  dedo  de  la  mano  derecha  tan 
fuertemente  que  se  le  dexó  muy  dolori- 
do y  en  señal  de  que  no  seria  en  vano  su 
advertencia.  En  efeóto  fué  al  dia  siguien- 
te ,  y  manifestó  al  Caballero  la  aparición 
que  habia  tenido  del  Beato  7  le  exhortó  á 
que  saliese  del  estado  en  que  se  hallaba^ 
y  mejorase  de  costumbres  >  si  queria  ex- 
perimentar la  protección  del  Beato  Nico- 
lás. El  Caballero  oyó  la  amonestación  con 
humildad  >  y  convencido  de  un  hecho  que 
procuraba  zelar  por  todos  medios  ,  no  du- 
dó de  la  verdad  de  la  embaxada  >  y  así 
se  aprovechó  de  ella  para  mejorar  de  vi- 
da. Luego  que  la  mensageia  cumplió  la 
comisión  con  utilidad  del  devoto  del  Sier- 
vo de  Dios ,  quedó  libre  del  dolor  vehe- 
mente  que  tenia  en  el  dedo  desde  que  se 
tomó  el  encargo. 

Juan  Gavaidá ,  vecino  de  la  Villa  de 
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Cabanes  del  Rey  no  de  Valencia  >  salió  un 
día  de  su  casa  en  busca  de  unos  pastores 
que  guardaban  un  ganado  suyo.  Cruzan- 
do montes  y  valles  se  le  hizo  de  noche, 
y  cansado  ya  de  caminar  perdió  el  tino, 
sin  saber  por  donde  salir  de  aquellas  in- 
trincadas breñas.  La  obscuridad  de  la  no- 
che y  y  el  triste  desamparo  de  aquella  fra- 
gosa soledad  le  llenó  de  horror  ,  y  al  ver- 
se en  aquel  confli&o  ,  no  hallando  medio 
en  la  tierra  para  salir  de  él  ,  invocó  la 
protección  del  Cielo.  Se  encomendó  muy 
de  veras  á  Dios  nuestro  Señor  para  que 
le  sacase  del  trabajo  en  que  se  hallaba, 
poniendo  por  medianeros  al  Seráfico  Pa- 
triarca San  Francisco  y  al  Beato  Nicolás. 
En  esta  triste  situación  exclamó  diciendo: 
Señor  ,  asi  como  creo  que  el  Padre  Nicolás 
FaElor  es  un  Santo  que  está  en  el  Cielo, 
espero  que  por  su  mediación  me  asistiréis 
en  el  desamparo  en  que  me  hallo.  Lo  mis- 
mo fué  proferir  estas  palabras  que  ver  á 
tres  pasos  de  distancia  un  hombre  con  un 
vestido  talar.  Aunque  le  sorprendió  la  pri- 
mera vista  y  luego  se  puso  sobre  sí ,  y  vien- 
do que  el  hombre  empezó  á  caminar  fué 
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siguiendo  sus  pasos  ,  persuadido  de  que 
aquel  era  algún  conductor  que  el  Señor 
le  había  deparado  5  y  se  confirmó  mas  en 
su  idea  quando  advirtió  que  el  vestido  pre- 
sentaba  la  figura  de  un  hábito  de  Religio- 
so Francisco.  Fué  siguiéndole  por  espacio 
de  media  hora  >  y  al  cabo  de  este  rato  se 
apartó  de  la  senda  que  llevaban  como  unos 
diez  pasos  el  hombre  que  le  guiaba  ,  y 
elevándose  repentinamente  desapareció  por 
el  ayre.  Fué  entonces  el  hombre  al  lugar 
en  donde  se  desapareció  su  condudlor ,  y 
se  encontró  en  un  camino  ancho.  Siguió- 
le por  un  rato,  y  tomando  luego  cono- 
cimiento del  terreno  y  llegó  á  su  casa  sin 
desgracia  á  las  tres  de  la  mañana.  Dio  mu- 
chas gracias  á  Dios  nuestro  Señor  por  ha- 
berle sacado  de  aquel  trabajo  por  la  me- 
diación del  Beato  Nicolás  y  quedando  muy 
asegurado  que  el  Siervo  de  Dios  habia  si- 
do su  dire&or  para  salir  del  extravío  en 
que  se  habia  metido  incautamente. 


YY 


3  54  VIDA  DEL  B*  NICOLÁS  FACTOR 

CAPITULO  XVIII. 

De  algunos  milagros  que  ha  obrado 

el  Señor  por  la  intercesión  del 

JBeato  Nicolás  después  de 

su  muerte, 

üon  los  milagros  la  voz  sensible  del  Se- 
ñor ,  por  la  que  aprueba  la  santidad  de 
sus  Siervos  escogidos.  Y  por  tanto  la  Silla 
Apostólica  jamás  resuelve  colocar  en  los 
Altares  á  ningún  Siervo  de  Dios ,  sin  que 
primero  manifieste  el  Señor  su  voluntad 
por  este  medio.  Las  virtudes  heroyeas  que 
el  Beato  Nicolás  habia  pra&icado  durante 
su  vida  y  le  habian  hecho  digno  de  que 
el  Señor  le  distinguiese  con  los  favores  mas 
singulares  5  y  queriendo  dar  mayor  exten- 
sión á  la  gloria  de  sus  méritos ,  obró  por 
su  intercesión  después  de  su  muerte  innu- 
merables portentos  para  que  fuese  gene- 
ralmente glorificado.  No  es  posible  refe- 
rir todos  los  milagros  que  constan  en  los 
Procesos  sin  causar   molestia  5  sin  embar- 
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go  referiré  algunos  de  los  que  fueron  pro- 
puestos en  la  relación  de  la  Rota  para  la 
Beatificación  del  Siervo  de  Dios. 

Don  Juan  Frígola  ,  Canónigo  y  Dig- 
nidad de  Chantre  de  la  Catedral  de  Va- 
lencia y  se  hallaba  en  Madrid  molestado 
de  una  calentura  lenta  que  le  duró  por  es- 
pacio de  nueve  meses.  Se  anadian  á  esta 
unos  dolores  de  cabeza  intensísimos  que 
le  atormentaban  de  continuo  ,  de  suerte 
que  estaba  ya  para  perder  el  juicio.  Úl- 
timamente le  acometió  una  disenteria  que 
le  puso  en  términos  de  morir.  Desenga- 
ñados los  interesados  en  la  salud  del  en- 
fermo de  que  ya  no  habia  remedio  en  el 
arte  para  la  curación  y  acudieron  por  ul- 
timo asilo  á  buscarla  en  la  protección  del 
Cielo.  El  enfermo,  juntamente  con  su  ma- 
dre ,  una  hermana  y  una  tia  que  le  acom- 
pañaban en  sus  trabajos  y  hicieron  una  de- 
precación fervorosa  al  Beato  Nicolás  para 
que  le  alcanzase  la  salud  si  le  convenia. 
El  efe£to  dio  bien  á  entender  que  el  Bea- 
to oyó  su  suplica  >  pues  en  aquella  noche 
durmió  tranquilamente  el  enfermo  ,  cesa- 
ron repentinamente  los  dolores  de  cabeza, 
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se  desvaneció  la  calentura  >  y  en  sama  re- 
cobró repentinamente  la  salud  que  tenia 
perdida  por  tantos  tiempos. 

Eugenia  Paula  Sanchiz  padecia  vehe- 
mentes dolores  de  cabeza  por  espacio  de 
cinco  años  >  ocasionados  de  diferentes  tu- 
mores que  le  salian  succesivamente.  Es- 
tos humores  tomaron  la  dirección  á  los 
ojos  ,  y  la  dexaron  casi  ciega  >  de  suer- 
te que  por  muchos  tiempos  tuvo  la  pre- 
cisión de  vivir  en  un  quarto  obscuro.  Úl- 
timamente le  acometieron  unas  calenturas 
con  vómitos  que  iban  á  causarle  irremi- 
siblemente la  muerte.  Sucedió  en  aquellos 
dias  la  muerte  del  Beato  ,  y  oyendo  la 
pobre  muger  los  grandes  portentos  que 
obraba  el  Señor  por  intercesión  de  su  Sier- 
vo y  resolvió  que  la  llevasen  al  Convento 
de  Jesús ,  para  ver  si  por  su  intercesión 
saldria  de  tantas  miserias  que  la  oprimían. 
Habiendo  llegado  á  la  Iglesia  de  dicho 
Convento ,  hizo  los  mayores  esfuerzos  pa- 
ra llegar  á  besar  la  mano  del  Beato.  Pu- 
do  conseguirlo  con  muchos  trabajos  >  y  al 
contado  de  la  mano  del  Siervo  de  Dios 
desaparecieron  al  instante  todos  los  acci- 
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dentes  >   quedando   perfectamente  sana. 

En  el  año  iéij  acometió  á  Don  An- 
tonio López  y  Ciudadano  de  Valencia  >  una 
apoplcxía  que  le  dexó  enteramente  priva- 
do. A  esta  se  añadió  una  calentura  é  hin- 
chazón en  todo  el  cuerpo  >  y  destituido 
de  todo  humano  remedio  esperaba  por  ins- 
tantes la  muerte.  La  piadosa  muger  del 
enfermo  al  verle  en  tan  deplorable  estado 
procuró  le  traxesen  del  Convento  de  Je- 
sús la  capilla  de  que  usaba  viviendo  el  Sier- 
vo de  Dios.  Luego  que  la  tuvo  en  sus  ma- 
nos la  puso  sobre  la  cabeza  del  enfermo, 
exhortándole  al  mismo  tiempo  avivase  la 
fe  y  y  rogase  juntamente  con  ella  al  Bea- 
to Nicolás  para  que  intercediese  con  el  Se- 
ñor por  su  salud.  Apenas  acabaron  de  ha- 
cer la  deprecación  fervorosa  >  se  sintió  el 
enfermo  repentinamente  libre  de  tantos  y 
tan   penosos  accidentes   que   le   oprimían, 

Margarita  Clarion  ,  hija  de  Gaspar  de 
las  Eras  ,  Médico  de  la  Villa  de  Alarcon 
de  Castilla  la  nueva  y  estando  ya  acostada 
una  noche  en  la  misma  casa  de  sus  pa- 
dres y  se  movió  una  horrorosa  tempestad 
de  truenos  y  rayos  y  que  puso  en  conster- 
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nación  á  todo  el  pueblo.  A  las  once  de 
la  noche  cayó  un  rayo  en  el  quarto  baxo 
en  donde  se  hallaba  acostada  dicha  Mar- 
garita y  y  la  dexó  con  todas  las  señales 
de  muerta.  Levantáronse  al  estrépito  los 
padres  ,  y  tomando  la  madre  en  brazos  á 
la  niña ,  que  tenia  la  edad  de  siete  años, 
empezó  á  lamentarse  de  su  desgracia.  Ha- 
bia  leido  en  aquellos  dias  la  madre  la  vi- 
da del  Beato  Nicolás ,  y  acordándose  de 
los  grandes  prodigios  que  el  Señor  obra- 
ba por  la  intercesión  de  su  Siervo  ,  co- 
menzó á  implorar  con  muchas  lágrimas 
su  protección  ,  ofreciéndole  ir  con  la  ni- 
ña á  visitar  su  sepulcro  si  por  su  media- 
ción le  restituía  el  Señor  la  vida.  Tres  ho- 
ras estuvo  la  madre  repitiendo  con  mu- 
cho fervor  esta  suplica  ,  sin  que  la  niña 
diese  la  menor  señal  de  vida  ,  y  al  cabo 
de  este  tiempo  abrió  los  ojos  >  y  empe- 
zando á  arrojar  por  la  boca  un  humo  y 
agua  negra  que  despedian  un  hedor  insu- 
frible y  después  de  dos  horas  quedó  per- 
fectamente sana  3  de  suerte  que  al  dia  si- 
guiente salió  á  la  calle  como  sino  hubie- 
ra recibido  del  rayo  la  menor  lesión.  Fue- 
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ron  después  la  niña  y  su  madre  á  cum- 
plir el  voto  al  sepulcro  del  Beato  Nico- 
lás ,  y  habiéndola  conducido  á  otro  que 
no  era  el  del  Beato ,  dixo  la  niña  no  ser 
aquel  el  Padre  que  la  habia  curado.  La 
llevaron  después  al  sepulcro  del  Beato  y  y 
luego  que  vio  su  retrato  dixo  :  Este  es  el 
Padre  Nicolás  >  que  vi  la  noche  que  cayó  el 
rayo  sobre  mí  >  y  d  cuya  protección  fui  deu- 
dora de  que  el  Señor  me  restituyera  la  vida. 
Petronila  Rubio  ,  muger  de  Pedro  Bo- 
nastre ,  se  hallaba  enferma  de  unas  calen- 
turas malignas  y  que  á  juicio  de  los  Mé- 
dicos eran  absolutamente  incurables.  Vién- 
dose la  enferma  destituida  de  todo  huma- 
no remedio  y  suplicó  á  los  que  le  hacian 
compañía  que  la  dexasen  sola  para  des- 
cansar un  tanto.  La  habian  traído  los  Re- 
ligiosos del  Convento  de  Jesús  la  capilla 
del  Beato  Nicolás  >  y  tomándola  en  las  ma- 
nos la  enferma  la  besó  con  mucha  devo- 
ción y  y  empezó  á  hacer  muchas  y  fer- 
vorosas suplicas  al  Beato  ,  para  que  le  al- 
canzase la  salud  si  le  convenia.  Apenas 
habia  concluido  los  ruegos  quando  expe- 
rimentó en  sí  una  novedad  3  que  no  la  de* 
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xó  motivo  de  dudar  que  estaba  ya  perfec- 
tamente sana.  En  efe£to  habiendo  llegado 
los  Médicos  á  la  casa  de  la  enferma  la  ha- 
llaron perfectamente  libre  de  la  calentu- 
ra ,  y  con  un  vigor  y  fuerzas  como  si  na- 
da hubiera  padecido. 

Esperanza  Estévan  estando  embaraza- 
da de  cinco  meses  abortó  ,  á  que  se  siguió 
un  fluxo  de  sangre  furioso  ,  y  iiltimamen^ 
te  se  hinchó  todo  su  cuerpo ,  llenándose 
al  mismo  tiempo  de  llagas  y  tumores  >  que 
la  pusieron  en  el  ultimo  extremo  de  su 
vida.  Ya  se  le  habia  administrado  el  san- 
to Oleo  y  y  se  esperaba  por  instantes  que 
espirase.  En  este  deplorable  estado  invo- 
có la  protección  del  Beato  Nicolás  >  le  ofre- 
ció vestir  el  hábito  de  su  Orden  y  visitar 
su  sepulcro  si  recobraba  la  salud.  Mandó 
al  mismo  tiempo  á  un  criado  suyo  fuese 
á  la  Capilla  del  Beato  ,  y  le  traxese  un 
poco  de  aceyte  de  la  lámpara  que  ardia 
en  ella.  Luego  que  tuvo  el  aceyte  se  un- 
tó todos  los  tumores  y  llagas ,  encomen- 
dando muy  de  veras  su  salud  al  Siervo  de 
Dios.  Aquella  noche  durmió  ya  tranqui- 
lamente y  lo  que  no  habia  podido  lograr 


LIBRO    III.     CAP.    XVIII.  3¿J 

en  muchos  tiempos.  En  aquel  apacible  sue- 
no se  le  apareció  el  Beato  Nicolás  en  ade 
man  de  estar  predicando ,  y  la  enferma 
repitió  entonces  la  suplica  de  su  salud.  Dis 
pertó  al  dia  siguiente  ,  y  se  halló  perfec- 
tamente sana  de  las  llagas  >  tumores  y  de- 
mas  accidentes  que  la  molestaban  por  mu- 
chos tiempos  >  cuyo  notorio  prodigio  se 
celebró  con  muchas  demonstraciones  de 
jubilo. 

Los  seis  milagros  que  acabo  de  refe- 
rir y  y  otros  tantos  hasta  el  número  de  do- 
ce ,  fueron  propuestos  por  la  sagrada  Ro- 
ta en  tiempo  de  Urbano  VIII  para  la  Bea- 
tificación del  Siervo  de  Dios  '•>  pero  son 
innumerables  los  que  constan  en  los  Pro- 
cesos en  todas  especies  de  enfermedad.  Mi- 
guel Gerónimo  Escriba  ,  Catarina  Juan, 
Fr.  Bautista  Marin ,  Jayme  Albert ,  Do- 
ña Isabel  Marco  y  Catarina  Monserrat  y  un 
hijo  de  Don  Jorge  Castelví ,  Conde  de 
Carlet ,  curaron  todos  milagrosamente  de 
calenturas  malignas  por  la  intercesión  del 
Beato.  El  Padre  Fr.  Christóval  Moreno, 
que  escribió  la  vida  del  Beato  Nicolás  lue- 
go después  de  su  muerte ,  pone  ocho  ca- 
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pimíos  solo  de  los  milagros  que  hasta  en- 
tonces había  obrado  el  Señor  en  toda  es- 
pecie de  enfermedades  por  su  intercesión. 
En  los  Procesos  de  Beatificación  y  Cano- 
nización que  se  hicieron  después  consta 
de  muchos  otros ;  y  en  estos  últimos  tiem- 
pos han  sido  varios  los  que  ha  obrado  el 
Señor  por  intercesión  del  Beato  ;  pero  de 
estos  solo  referiré  uno  por  haberse  exami- 
nado con  todas  las  circunstancias  y  y  vi- 
ven en  el  dia  muchos  de  los  testigos  que 
le  presenciaron. 

Al  Padre  Fr.  Juan  Bautista  Bolufer, 
hijo  de  la  Provincia  de  Menores  Obser- 
vantes de  San  Francisco  de  Valencia  >  es- 
tando morador  en  el  Convento  de  Santa 
María  de  Jesús  de  la  misma ,  le  acometió 
una  hipocondría  ,  que  tomando  de  ca- 
da dia  mavor  aumento  vino  á  herirle  el 
celebro  ,  y  le  puso  fuera  de  sí  en  tan- 
to grado  ,  que  era  preciso  cuidarle  á  to- 
das horas  para  precaverle  de  alguna  des- 
gracia que  podía  ocasionarle  su  acciden- 
te. La  tarde  del  dia  22  de  Junio  del  año 
1756  ,  aprovechándose  de  un  brevísimo 
descuido  del  Religioso  que  le  tenia  á  su 
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cargo ,  se  cerró  en  su  celda ,  y  tomando 
al  instante  un  cortaplumas  se  abrió  el 
vientre  por  la  parte  inferior  del  ombli- 
go. Luego  que  notaron  su  ausencia ,  re- 
celando algún  desastre  ,  tocaron  á  la  puer- 
ta de  la  celda ,  y  no  respondiendo  le  bus- 
caron con  ansia  por  el  Convento.  Últi- 
mamente asegurados  de  que  no  habia  sa- 
lido por  la  portería  descerrajaron  la  puer- 
ta de  la  celda ,  y  le  encontraron  tendido 
en  el  suelo  >  inundada  la  celda  de  sangre, 
y  sin  dar  señales  de  vida.  Fué  grande  el 
trastorno  de  toda  la  Comunidad  á  vista 
de  un  expe&áculo  tan  lamentable.  Avisa- 
ron desde  luego  á  los  Cirujanos  >  y  ha- 
biendo acudido  entre  ellos  uno  de  los  mas 
hábiles  de  la  Ciudad  >  encontró  que  en- 
tre el  ombligo  y  la  pubis  tenia  una  he- 
rida transversal  de  nueve  dedos  >  la  que 
penetraba  los  músculos  del  abdomen  has- 
ta los  intestinos  ,  y  sobre  quedar  corta- 
dos estos  casi  del  todo  transversalmente, 
el  ileo  y  yeyuno  estaban  fuera  >  y  ente- 
ramente frios.  A  esto  se  anadia  una  con- 
tusión formidable  que  tenia  sobre  el  co- 
razón. Los  síntomas  eran  todos  funestos; 
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porque  el  paciente  estaba  enteramente  pri- 
vado de  los  sentidos  ,  ei  cuerpo  frió  >  el 
pulso  débil  y  por  la  boca  echaba  espumas, 
y  en  suma  la  deplorable  disposición  del 
paciente  no  dexó  aliento  a  los  Profesores 
de  practicar  la  menor  operación  y  asegu- 
rados que  moriria  al  instante  que  inten- 
tasen maniobrar  para  la  curación.  Y  re- 
putándola absolutamente  imposible  por  los 
remedios  del  arte  >  resolvieron  por  ultimo 
que  aquella  noche  se  le  hiciesen  unos  fo- 
mentos de  vino  tibio  ,  para  ver  si  reco- 
brando un  tanto  el  calor  los  intestinos  se 
pondría  el  paciente  en  estado  de  que  pu- 
diesen maniobrar  al  dia  siguiente.  Despi- 
diéronse los  Cirujanos  con  la  seguridad  de 
que  en  aquella  noche  moriria.  Trastorna- 
da la  Comunidad  por  tan  funestos  presa- 
gios acudió  á  la  Virgen  de  la  Escalera  ,  y 
poniendo  por  intercesor  al  Beato  Nicolás, 
hicieron  una  fervorosa  rogativa  á  aquella 
sagrada  Imagen  ,  pidiendo  por  la  salud 
del  enfermo  si  le  convenia  >  pero  princi- 
palmente suplicaban  que  se  pusiese  el  en- 
fermo en  estado  de  poder  recibir  los  Sa- 
cramentos. A  poco  rato  repitió  la  Comu- 
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nidad  con  mas  fervor  la  misma  súplica, 
interesando  de  nuevo  al  Beato  Nicolás  pa- 
ra su  logro.  No  tardó  el  Señor  en  conso- 
lar"  á  aquella  afligida  Comunidad  Religio- 
sa *,  porque  de  allí  á  poco  abrió  los  ojos 
el  ^paciente  >  recobró  los  sentidos,  se  pu- 
so sereno  y  tranquilo  ,  lo  que  no  habia 
tenido  en  muchos  tiempos  á  causa  de  su 
furioso  accidente.  Se  dispuso  para  recibir 
el  Viático  con  un  fervor  que  sirvió  de 
mucha  edificación  y  consuelo  á  toda  la 
Comunidad  ,  y  en  efe¿lo  se  le  adminis- 
tró en  aquella  misma  noche.  Todos  los  fu- 
nestos síntomas  que  le  amenazaban  una 
muerte  muy  cercana  se  corrigieran  al  ins- 
tante. Al  dia  siguiente  acudieron  los  Ci- 
rujanos ,  y  quando  pensaban  recibir  la  no- 
ticia de  la  muerte  del  enfermo  3  le  halla- 
ron en  la  mejor  disposición  para  darle  la 
salud  con  la  mayor  facilidad.  Porque  ha- 
biendo reconocido  la  herida  encontraron 
los  intestinos  en  su  lugar  y  corregida  la 
evacuación  de  la  sangre  y  el  pulso  vigoro- 
so y  y  la  herida  en  la  disposición  mas  fa- 
vorable para  curarse  perfectamente  ,  como 
puntualmente  sucedió.  Y  aunque  la  cura^ 
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clon  no  fué  instanránea  ,  sin  embarco  de- 
be  repurarse  este  por  milagro  de  segun- 
do género.  Porque  los  profesores  juzgaron 
por  mortal  é  incurable  la  herida  ,  y  sin 
la  virtud  sobrenatural  no  podia  ponerse 
en  estado  de  curación  ,  en  lo  que  consis- 
tió el  portento.  Por  otra  parte  el  objeto 
de  la  rogativa  de  la  Comunidad  fué  que 
por  la  intercesión  del  Beato  se  pusiese  el 
enfermo  en  estado  de  recibir  los  Sacra- 
mentos y  lo  que  se  logro  desde  luego ,  y 
no  podia  ser  sin  milagro. 

CAPITULO  XIX. 

JEn  que  se  tejieren  los  tres  milagros 

aprobados  por  la  Silla  Apostólica 

para  la  Beatificación  del 

Siervo  de  Dios. 

Oon  imponderables  las  formalidades  que 
observa  la  Silla  Apostólica  en  los  Proce- 
sos de  Beatificación  y  Canonización  de  los 
Siervos  de  Dios  >  para  apurar  hasta  los  úl- 
timos ápices  la  verdad  de  los  hechos.  Des- 
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pues  de  aprobadas  las  virtudes  en  grado 
heroyco  >  se  sigue  un  Proceso  el  mas  ri- 
guroso para  la  aprobación  de  los  mila- 
gros >  cuya  decisión  pende  de  la  sagrada 
Congregación  de  Ritos  y  teniendo  antes 
de  tomarla  tres  juntas  separadas.  Para  la 
Beatificación  del  Siervo  de  Dios  Fr.  Ni- 
colás Faótor  bastaba  la  aprobación  de  dos 
milagros  postumos  según  los  Decretos  de 
Urbano  VIII ,  por  haber  sido  direólas  las 
pruebas  de  sus  virtudes  en  grado  heroy- 
co. Sin  embargo  se  propusieron  tres  pa- 
ra el  examen  ,  y  celebradas  las  dos  pri- 
meras Congregaciones ,  se  tuvo  la  ultima 
y  general  en  16  de  Agosto  de  1785  en 
el  Palacio  Quirinal  de  Monte  Cávalo ,  á 
presencia  de  nuestro  S.mo  Padre  Pió  VI, 
en  la  que  fueron  aprobados  todos  tres, 
como  consta  por  su  Decreto  dado  en  4. 
de  Octubre  del  mismo  año  ,  y  son  los 
que  voy  á  referir. 

Juan  Bautista  Claudio  ,  hijo  de  la  Ciu- 
dad de  Valencia  ,  siendo  niño  de  la  edad 
de  trece  meses  estaba  sentado  á  la  puerta 
de  su  casa  ,  y  arrastrando  se  puso  en  me- 
dio cié  la  calle  que  llaman  de  la  Cocina, 
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junto  al  Hospical  general  de  la  misma  Ciu- 
dad. Venia  al  mismo  tiempo  por  la  calle 
una  galera  cargada  de  vino  :  los  galere- 
ros  no  vieron  al  nmo  hasta  que  la  rueda 
delantera  le  había  ya  pasado  á  linea  trans- 
versal por  el  espinazo.  Esta  inevitable  des- 
gracia les  hizo  prorumpir  en  destempla- 
das voces  que  dispertaron  la  atención  de 
los  vecinos  ,  y  asomándose  muchos  á  las 
puertas  y  ventanas  vieron  que  el  dueño 
de  la  galera  puso  en  brazos  de  la  madre 
al  niño  con  todas  las  señales  de  muerto. 
Le  desnudaron  al  instante  ,  y  encontraron 
estampada  la  rueda  en  la  superficie  del 
cuerpo  y  habiéndole  dexado  señalada  una 
faxa  colorada  á  linea  transversal  del  espi- 
nazo y  que  era  la  dirección  que  habia  te- 
nido la  rueda  al  pasarle  por  encima.  En 
el  vaquerito  con  que  iba  vestido  encon- 
traron también  tres  agujeros ,  que  fueron 
efe&o  de  los  clavos  que  van  clavados  á 
la  periferia  de  la  rueda.  El  niño  estaba  sin 
dar  la  menor  señal  de  vida  >  y  no  debia 
extrañarse  habiéndole  oprimido  un  peso 
tan  enorme  >  y  así  estimando  por  inútil 
todo  remedio  humano ,  acudieron  solo  á 
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buscar  el  del  Cielo.  Invocaron  los  padres 
con  mucho  fervor  la  protección  del  Bea- 
to Nicolás  y  ofreciendo  ir  á  visitarle  con 
el  niño  á  su  sepulcro  y  si  por  su  interce- 
sión le  libertaba  el  Señor  de  la  muerte 
que  miraban  por  inevitable  dentro  de  bre- 
ves minutos.  Estuvo  el  Beato  Nicolás  tan 
propicio  á  consolarles  y  que  apenas  con- 
cluyeron su  fervorosa  suplica  abrió  el  ni- 
ño los  ojos  y  quedóse  sereno  y  tranquilo, 
sin  dar  con  los  lloros  muestras  de  dolor, 
antes  muy  alegre  tomó  el  pecho  de  su  ma- 
dre para  manifestar  que  estaba  perfecta- 
mente bueno.  Y  para  que  no  quedase  la 
menor  duda  del  portento  ,  habiendo  re- 
conocido de  nuevo  su  cuerpecito  >  vieron 
que  aquella  faxa  colorada  que  tenia  es- 
tampada sobre  los  lomos  se  habia  desva- 
necido enteramente. 

Sin  embargo  de  haber  recobrado  el 
niño  tan  milagrosamente  la  salud  ,  se  ol- 
vidaron luego  los  padres  de  cumplir  el  vo- 
to que  habian  hecho  de  visitar  el  sepul- 
cro del  Beato.  De  allí  á  pocos  dias  le  sa- 
lió al  niño  un  tumor  á  la  garganta  que 
le  puso   de   nuevo    en    parage   de  morir. 
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Tres  días  estuvo  sin  tomar  el  pecho  de  la 
madre  ,  y  esperaban  por  instantes  diese  el 
ultimo  aliento  de  su  vida  ,  á  cuyo  tiem- 
po llegó  á  la  casa  un  Religioso  del  Con- 
vento de  Santa  María  de  Jesús.  Viendo 
este  á  los  padres  del  niño  en  aquel  con- 
flicto y  les  preguntó  si  habían  cumplido  el 
voto  que  hicieron  al  Beato  Nicolás  quan- 
do  tuvo  la  primera  desgracia.  Esta  pre- 
gunta les  dispertó  del  letargo  en  que  ha- 
bían estado  hasta  entonces  >  y  confesando 
su  enorme  ingratitud  tomaron  al  instan- 
te  el  camino  del  Convento  de  Jesús  con 
el  niño  moribundo  para  cumplir  el  voto. 
Luego  que  llegaron  al  sepulcro  del  Beato 
le  ofrecieron  el  niño  3  le  pusieron  baxo  de 
su  protección.  Lloraban  su  descuido  3  y 
poniéndole  la  capilla  del  Siervo  de  Dios 
sobre  la  cabeza  y  invocaron  de  nuevo  su 
mediación  para  que  el  Señor  le  concedie- 
se la  salud  que  tenia  perdida.  El  Beato 
Nicolás  quiso  dar  á  aquellas  gentes  to- 
das las  seniles  sensibles  de  su  protección, 
porque  al  instante  se  desvaneció  el  tu- 
mor ,  y  quedó  el  niño  repentinamente 
sano  3  siendo  este  segundo  prodigio  una 
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notoria  confirmación  del  primero. 

Gerónimo  Espejo  y  Medico  de  la  Vi- 
lla de  Moya  del  Reyno  de  Castilla  ,  salió 
una  noche  de  su  casa  á  causa  de  unas  vo- 
ces destempladas  que  daban  en  la  calle, 
y  un  agresor  que  acababa  de  matar  á  un 
Clérigo  á  puñaladas  >  le  dio  á  él  otra  en 
el  pecho.  La  herida  penetraba  hasta  lo  mas 
interior  de  la  cavidad  del  cuerpo  y  y  por 
tanto  la  reputaron  luego  por  mortal.  Pe- 
ro dando  algunas  treguas  despacharon  por 
un  Cirujano  muy  hábil  de  Valencia  ,  el 
que  igualmente  calificó  la  herida  de  muy 
difícil  curación  ,  y  no  pudiendo  detener- 
se en  Moya  resolvieron  conducir  el  en- 
fermo á  Valencia  3  para  ver  si  podia  re- 
cobrar la  salud  con  la  pericia  de  facul- 
tativos mas  hábiles.  Puesto  en  Valencia  se 
pra&ficaron  las  mas  exquisitas  diligencias 
para  el  recobro  de  su  salud  ,  pero  fueron 
todas  en  vano  \  porque  en  la  herida  se 
formó  una  especie  de  callo  ,  las  materias 
de  cada  dia  eran  peores  >  y  una  calentura 
lenta  que  sufría  el  enfermo  por  espacio  de 
tres  meses  le  h.ibia  debilitado  enteramen- 
te las  fuerzas.   En  suma  este  conjunto  de 
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accidentes  quitaron  á  los  Cirujanos  todas 
las  esperanzas  del  remedio  ,  y  abandona- 
ron al  enfermo  ai  arbitrio  de  la  muerte. 
Un  Religioso  del  Convento  de  Santa  Ma- 
ría de  Jesús  le  habia  dado  al  enfermo  una 
pequeña  Cruz  formada  de  la  madera  del 
arca  en  que  fueron  depositadas  las  reliquias 
del  cuerpo  del  Beato  Nicolás  y  y  viendo  el 
estado  tan  deplorable  en  que  se  hallaba  acu- 
dió por  ultimo  remedio  á  la  protección 
del  Siervo  de  Dios.  Púsose  la  Cruz  sobre 
la  herida  3  pidiéndole  al  mismo  tiempo 
con  muchas  ansias  intercediese  con  el  Se- 
ñor para  el  logro  de  su  salud.  Habiendo 
llegado  la  enfermedad  al  extremo  de  cau- 
sar el  ultimo  estrago  >  se  quedó  el  enfer- 
mo dormido  5  y  entre  sueños  se  le  apare- 
ció el  Beato  >  y  después  de  consolarle  mu- 
cho en  sus  trabajos ,  le  dixo  que  no  mo- 
rirla de  aquella  enfermedad  ,  pues  era  vo- 
luntad de  Dios  quedase  desde  luego  per- 
fectamente sano.  Dicho  esto  desapareció  el 
Beato  y  y  dispertándose  el  enfermo  advir- 
tió que  se  hallaba  enteramente  libre  de 
la  calentura  3  y  al  mismo  tiempo  experi- 
mentó en  sí  un  vigor  y  fuerzas  que  no 
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le  dejaron  motivo  de  dudar  sobre  su  per- 
feóto  restablecimiento.  En  efeólo  habien- 
do ido  á  visitarle  los  Cirujanos  quitaron 
los  vendages  3  y  hallaron  fuera  de  la  he- 
rida un  clavo  de  plomo  que  habia  lleva- 
do hasta  entonces  para  facilitar  la  evacua- 
ción de  las  materias  ,  la  herida  perfecta- 
mente cerrada  ,  consumidas  las  materias, 
desvanecida  la  calentura  ,  y  en  suma  le 
reputaron  por  enteramente  sano.  Tres  me- 
ses habia  estado  postrado  en  cama  el  en- 
fermo y  y  al  tercer  dia  después  del  mila- 
gro fué  al  Convento  de  Jesús  á  visitar  el 
cuerpo  del  Beato.  Después  de  este  porten- 
to aun  vivió  el  Médico  treinta  y  cinco 
años  3  y  siendo  vecino  de  la  Ciudad  de 
Segorbe  depuso  este  milagro  con  todas  las 
circunstancias  que  acaban  de  referirse  3  en 
el  Proceso  que  formó  de  comisión  de  la 
Silla  Apostólica  el  Ilustrísimo  Señor  Obis- 
po de  aquella  Diócesis. 

Joaquin  Gandía  ,  vecino  de  la  Ciu- 
dad de  Valencia  >  siendo  de  edad  de  do- 
ce años  jugaba  un  dia  con  otros  compa- 
ñeros coetáneos  suvos.  Uno  de  ellos  de  re- 
suítas  del  juego  le  hirió  con  una.  navaja. 
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en  el  lado  izquierdo  mas  abaxo  del  cora- 
zón. La  herida  era  tan  formidable  que  se 
le  descubrian  los  pulmones ,  de  suerte  que 
era  menester  separarles  para  las  operacio- 
nes indispensables  de  la  curación.  Por  la 
herida  respiraba  el  paciente  con  tal  vehe- 
mencia ,  que  el  ayre  que  salia  por  ella  apa- 
gaba hasta  quatro  candelillas  juntas  quan- 
do  se  acercaban  para  el  reconocimiento  y 
aplicación  de  medicinas.  A  la  herida  se  si- 
guió una  calentura  ardiente  ,  deliquios  y  ex- 
tremada flaqueza  y  debilidad  y  en  tanto 
grado  que  apenas  tenia  alientos  de  articu- 
lar palabra.  Las  materias  de  cada  dia  eran 
peores ,  de  suerte  que  habiéndole  admi- 
nistrado el  Viático  y  la  Extrema-Unción 
el  dia  veinte  y  uno  de  la  enfermedad  ,  so- 
lo se  esperaba  diese  el  ultimo  aliento  de 
su  vida.  La  madre  y  hermana  del  enfer- 
mo eran  muy  devotas  del  Beato  Nicolás, 
y  durante  la  enfermedad  le  habian  repe- 
tido muchas  suplicas  para  que  por  su  in- 
tercesión lograse  el  enfermo  la  salud  3  pe- 
ro viendo  ya  entonces  perdidas  sus  espe- 
ranzas y  redoblaron  sus  suplicas  con  mu- 
cho mas  fervor.   Aplicaron   la  capilla  del 
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Beato  á  la  herida  del  enfermo  >  pidiendo 
al  mismo  tiempo  con  muchas  ansias  in- 
tercediese con  Dios  nuestro  Señor  para  que 
le  concediese  la  salud  si  le  convenia.  La 
constancia  de  la  fe  que  tuvieron  las  afli- 
gidas mugeres  en  la  protección  del  Beato, 
las  hizo  dignas  de  su  atención  ,  pues  eu 
el  mismo  dia  se  apareció  el  Siervo  de  Dios 
al  enfermo  con  un  báculo  en  la  mano ,  y 
sentándose  al  lado  de  la  cama  >  después  de 
acariciarle  mucho  y  alentarle  en  su  tra- 
bajo y  tocándole  la  cara  le  dixo  con  un 
tono  muy  dulce  :  Consuélate  >  hijo  ,  que  con 
la  voluntad  de  Dios  luego  quedarás  sano  j  y 
dicho  esto  desapareció  al  instante.  El  mu- 
chacho que  hasta  entonces  no  habia  te- 
nido alientos  de  articular  palabra  y  empe- 
zó á  vocear  llamando  á  su  madre  >  y  con 
una  voz  tan  firme  que  indicaba  estar  per- 
fectamente bueno  le  decia  :  Madre  ,  el  Pa- 
dre Fr.  Nicolás  se  me  ha  aparecido  >  y  me 
ha  curado.  A  las  voces  acudió  la  familia, 
y  avisando  luego  á  los  Cirujanos  encon- 
traron la  herida  perfectamente  cerrada  ,  el 
enfermo  sin  calentura  ,  y  con  un  vigor 
y  fuerzas  como  sino  hubiera  tenido  enfer- 
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medad.  Preguntándole  después  al  mucha- 
cho y  i  como  sabia  que  el  Religioso  que 
habia  visco  era  el  Padre  Fr.  Nicolás  ?  Res- 
pondió :  "Que  le  conocia  por  haberle  visto 
^  varias  veces  por  Valencia  y  y  que  en  los 
w  nueve  dias  en  que  estuvo  expuesto  su  ca- 
»  daver  para  la  veneración  del  pueblo  >  fué 
^undiaá  besarle  la  mano ,  y  que  no  te- 
^  nia  motivo  de  dudar  que  el  Padre  Fr.  Ni- 
acolas  habia  sido  su  bienhechor."  Estos  tres 
milagros  con  el  mismo  orden  que  acabo 
de  referir  fueron  propuestos  á  la  sagrada 
Congregación  y  para  que  aprobados  por 
ella  se  declarase  Beato  el  Siervo  de  Dios. 
Para  la  Canonización  se  hace  indispensa- 
ble que  el  Señor  haga  nuevos  prodigios 
por  la  intercesión  del  Beato.  Los  esmeros 
de  nuestro  gran  Dios  en  glorificar  á  su 
Siervo  .y  dexan  á  los  fieles  poderosos  moti- 
vos de  esperar  de  que  por  su  intercesión 
multiplicará  los  portentos  para  ostentar 
mas  sus  glorias  y  si  invocan  su  protección 
con  fe   viva  y  reótitud  de  intención. 
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CAPITULO  XX. 

En  que  se  trata  de  la  gloriosa  me- 
moria del  sepulcro  del  Beato  Nicolás^ 
y  de  las  diferentes  translaciones 
y  visitas  de  su  venerable 
cadáver. 

JL  or  mas  que  la  impiedad  aseste  sus  ti- 
ros contra  la  virtud  para  abatirla  y  triun- 
fa esta  de  todos  sus  esfuerzos ,  y  se  gran- 
gea  con  sus  dulces  atra&ivos  los  respetos, 
rendimientos  y  aclamaciones  de  todo  el 
mundo.  Nada  es  capaz  de  contrastar  su 
imperio  :  hasta  la  muerte  y  el  tiempo 
que  acaban  con  todo ,  no  tienen  el  me- 
nor influxo  en  su  decadencia  \  porque  la 
memoria  de  los  justos  será  eterna ,  sus  he- 
roycas  hazañas  les  harán  recomendables 
en  todas  las  edades ,  y  hasta  los  mismos 
Soberanos  baxarán  de  sus  tronos  para  do- 
blarles la  rodilla  >  ofrecerles  sus  respetos, 
rendimientos  y  adoraciones.  El  Beato  Ni- 
colás es  un  exemplo  convincente  de  esta 
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incontestable  verdad.  Queda  dicho  en  el 
capítulo  quince  de  este  libro  y  que  des- 
pués de  haber  estado  el  cadáver  en  el  fé- 
retro por  espacio  de  nueve  dias ,  fué  de- 
positado en  la  Capilla  de  San  Antonio  de 
Padua  de  la  Iglesia  del  Convento  de  San- 
ta María  de  Jesús.  Este  a£to  que  suele  po- 
ner el  sello  del  olvido  á  las  gloriosas  ha- 
zañas de  los  héroes  del  siglo  ,  lejos  de 
borrar  la  memoria  del  Beato  ,  fué  el  prin- 
cipio de  hacer  su  nombre  mas  glorioso. 
No  solo  el  Pueblo  Valenciano  >  sino  de  di- 
ferentes partes  del  Reyno  y  fuera  de  él 
acudieron  desde  entonces  muchas  gentes 
á  visitar  su  sepulcro ,  atraidas  de  la  fama 
de  su  santidad  >  y  de  los  portentos  que 
obraba  el  Señor  por  su  poderosa  interce- 
sión. Entre  los  muchos  sugetos  de  supe- 
rior gerarquía  que  visitaron  por  aquellos 
tiempos  el  sepulcro  del  Beato  ,  fué  uno  de 
ellos  nuestro  Católico  Monarca  Felipe  II. 
Después  de  haber  celebrado  S.  M.  las  Cor- 
tes en  Monzón  año  1585,  vino  á  Valen- 
cia con  toda  su  Real  familia  y  y  entró  en 
ella  el  1 9  de  Enero  de  1586,.  tres  años 
después  de    la   muerte    del  Beato.    Como 
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S.  M.  Católica  sabia  bien  la  gran  fama 
de  santidad  del  Siervo  de  Dios  y  sus  ad- 
mirables virtudes ,  no  quiso  perder  la  oca- 
sión de  visitarle  en  su  sepulcro  >  y  así  du- 
rante su  mansión  en  esta  Ciudad  destinó 
una  tarde  para  ir  al  Convento  de  Jesús 
con  toda  su  Real  familia  á  visitar  el  cuer- 
po del  Beato.  Fué  aquel  un  expeóláculo 
digno  de  mucha  edificación  para  el  nu- 
meroso concurso  del  pueblo  que  lo  pre- 
senció. Después  de  haber  hecho  S.  M.  Ca- 
tólica oración  al  Santísimo  Sacramento, 
pasó  con  toda  su  Real  familia  al  sepulcro 
del  Beato  ,  en  donde  dio  pruebas  muy  no- 
torias de  los  sentimientos  de  piedad  y  ternu- 
ra y  devoción  que  abrigaba  en  su  pecho. 
Y  habiendo  manifestado  los  deseos  que  te- 
nia de  ver  el  cuerpo  del  Beato  ,  condescen- 
dió gustosa  la  Comunidad  en  satisfacer  la 
piedad  del  Rey  nuestro  Señor.  Sacaron  pues 
la  caxa  en  que  se  habia  depositado  tres 
años  antes,  y  habiéndola  abierto  le  en- 
contraron entero  ,  y  exhalando  la  misma 
suave  fragrancia  que  quando  se  enterró. 
S.  M.  Católica  se  postró  a  la  presencia  del 
Siervo  de  Dios  >  le  ofreció  á  sus  pies  su  Real 
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corona  ,  y  puso  baxo  su  protección  su 
Real  familia  y  toda  su  Monarquía.  Final- 
mente manifestó  con  muchos  a&os  fervo- 
rosos la  verdadera  devoción  que  profesa- 
ba al  Beato  ,  lo  que  sirvió  de  mucha  edi- 
ficación y  exemplo  á  todos  los  circuns- 
tantes. Las  mismas  demonstraciones  de  pie- 
dad y  devoción  hicieron  el  Príncipe  de 
Asturias  y  la  Señora  Infanta  Archiduque- 
sa Doña  Isabel  Eugenia  Clara  ,  imitando 
el  exemplo  de  la  piedad  del  Rey.  Deseo- 
sa aquella  Comunidad  de  corresponder  de 
algún  modo  á  la  suma  dignación  del  de- 
voto Monarca ,  le  entregó  una  costilla  del 
cuerpo  del  Beato  >  que  apreció  S.  M.  por 
la  dádiva  mas  preciosa.  Concluido  este  ac- 
to entró  el  Rey  con  toda  la  Real  familia 
á  visitar  la  celda  en  donde  murió  el  Bea- 
to Nicolás ,  y  después  de  haber  registra- 
do con  mucha  edificación  aquel  pequeño 
recinto  en  donde  terminó  la  gloriosa  car- 
rera de  su  vida  este  héroe  de  la  Religión, 
recibió  de  mano  del  Prelado  de  aquel  Con- 
vento un  pedazo  del  hábito  que  usó  vi- 
viendo el  Siervo  de  Dios  ,  del  que  hizo 
S.  M.  el  mayor  aprecio  >  repartiéndole  con 
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singular  aféelo  de  devoción  entre  su  Real 
familia.  Habiendo  venido  á  Valencia  Fe- 
lipe III  año  1599  con  el  destino  de  ca- 
sarse con  la  Serenísima  Infanta  Doña  Mar- 
garita de  Austria  ,  concluidos  los  despo- 
sorios ,  lo  primero  que  hizo  fué  ir  á  vi- 
sitar el  sepulcro  del  Beato  con  la  Rey- 
na  su  esposa.  Repitió  entonces  el  devoto 
Monarca  todos  aquellos  aótos  de  religión 
y  piedad  que  habia  visto  en  su  difunto 
padre.  Volvióse  á  sacar  entonces  el  cada- 
ver  del  Siervo  de  Dios  para  satisfacer  la 
devoción  de  los  piadosos  Monarcas ,  y  se 
encontró  entero  é  incorrupto  como  la  vez 
primera  ,  habiendo  ya  pasado  diez  y  seis 
años  después  de  la  dichosa  muerte  del  Bea- 
to Nicolás. 

El  concurso  de  los  fieles  que  acudian 
á  visitar  el  sepulcro  del  Beato  para  lograr 
por  su  intercesión  el  consuelo  en  sus  ad- 
versidades y  fué  motivo  de  que  pensasen 
los  Superiores  en  fabricar  una  Capilla  y  y 
trasladar  á  ella  su  cuerpo.  En  efeóto  se 
hizo  la  Capilla  y  un  sepulcro  de  mármol, 
en  donde  fué  colocada  la  caxa  en  que  es- 
taba custodiado  el  cadáver.  La  devoción 
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de  los  fieles  crecía  mas  de  cada  día  y  de 
suerte  que  llegó  á  tener  en  la  Capilla  tre- 
ce lámparas  de  plata  y  muchas  presenta- 
llas ,  que  eran  otros  tantos  testimonios  de 
los  favores  que  por  su  intercesión  habian 
recibido  sus  devotos.  Todos  los  años  se  ce- 
lebraba la  gloriosa  memoria  del  Siervo  de 
Dios  en  la  Dominica  inmediata  al  dia  de 
los  Santos  Reyes ,  en  cuya  solemnidad  se 
cantaba  la  Misa  de  la  Dominica  ocurren- 
te 3  y  se  predicaba  un  panegírico  de  sus 
admirables  virtudes. 

Las  ansias  que  tenian  algunas  gentes 
de  clase  de  conseguir  reliquia  del  Beato, 
precisó  á  los  Religiosos  a  la  condescenden- 
cia y  no  pudiendo  muchas  veces  resistir  á 
la  autoridad  de  los  que  la  pedian ,  lo  que 
fué  motivo  que  en  los  primeros  años  des- 
pués de  la  muerte  se  sacasen  muchas.  Una 
de  las  ocasiones  en  que  extraxeron  algu- 
nas fué  el  año  1606  ,  en  que  habiéndose 
celebrado  Capítulo  Provincial  en  el  Con- 
vento de  Santa  María  de  Jesús  dia  14  de 
Noviembre  ,  dispuso  el  Reverendísimo  Pa- 
dre Comisario  General  Fr.  Pedro  Gonzá- 
lez de  Mendoza  se  abriese  la  caxa  en  que 
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estaba  depositado  el  cadáver  para  verle. 
En  cuyo  lance  dicho  Padre  Reverendísi- 
mo se  llevó  muchas  reliquias  del  cuerpo 
del  Beato  á  la  Provincia  de  Castilla  de 
donde  era  hijo  y  y  parte  de  ellas  paran  en 
el  Convento  de  San  Juan  de  los  Reyes  de 
Toledo.  Viendo  la  Diputación  del  Reyno 
de  Valencia  que  la  devoción  de  los  fieles 
al  Beato  le  iba  defraudando  sucesivamen- 
te del  precioso  tesoro  de  sus  reliquias  >  re- 
solvió tomar  una  providencia  para  que 
estuviesen  mas  custodiadas.  A  este  efeóio 
mandó  hacer  una  caxa  muy  rica  forrada 
de  terciopelo  carmesí  y  guarnecida  con  ga- 
lones de  oro ,  claveteada  con  tachones  do- 
rados y  y  con  cinco  cerrajas  diferentes.  Y 
en  el  dia  1 5  de  Septiembre  del  año  1617 
fué  el  Capitán  General  de  este  Reyno  de 
Valencia  el  Excelentísimo  Señor  Duque  de 
Frias  con  los  Síndicos  de  la  Diputación 
del  Reyno  asociados  de  la  Curia  Eclesiás- 
tica y  al  Convento  de  Santa  María  de  Je- 
sús y  y  á  presencia  de  los  Reverendos  Pa- 
dres Provincial  y  Guardian  de  aquel  Con- 
vento ,  y  otros  sugetos  que  asistieron  y  se 
sacó   la  caxa  en  que  estaban  custodiadas 
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Lis  reliquias  del  Beato  del  sepulcro  de  mar- 
mol j,  y  puesta  en  la  otra  nueva  de  ter- 
ciopelo carmesí.  Cerrada  esta  con  las  cin- 
co llaves  diferentes ,  fueron  entregadas  las 
quatro  a  los  Síndicos  de  la  Diputación  del 
Reyno  >  y  la  quinta  al  Guardian  del  Con- 
vento de  Santa  María  de  Jesús  >  que  lo 
era  á  la  sazón  el  Padre  Fr.  Onofre  Fort, 
Aseguradas  en  dicha  forma  las  reliquias, 
se  puso  la  caxa  de  terciopelo  carmesí  y  que 
contenia  á  la  otra  y  en  el  mismo  sepulcro 
de  marmol  en  donde  permaneció  >  hasta 
que  en  4  de  Febrero  de  i6zo  registró  el 
cadáver  por  comisión  de  la  Silla  Apostó- 
lica  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Isidoro  Alia- 
ga Arzobispo  de  Valencia.  Hízose  este  re- 
gistro á  presencia  de  muchos  sugetos  de 
distinción  y  entre  ellos  concurrió  el  Exce- 
lentísimo Señor  Don  Antonio  Pimentel, 
Marques  de  Guevara ,  y  la  Excelentísima 
Señora  Doña  Isabel  de  Moscoso  su  muger, 
Don  Enrique  Pimentel ,  hijo  de  su  Exce- 
lencia ,  el  muy  Ilustre  Señor  Don  Jayme 
Palafox  y  Marques  de  Ariza  >  Don  Anto- 
nio Serra  y  Canónigo  de  Zaragoza  y  Vi- 
cario General  del  Arzobispado  de  Valen- 
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cía  y  Don  Baltasar  de  Borja  >  Arcediano  y 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Valencia,. 
Don  Federico  Villar  rasa  >  Canónigo  de  la 
misma ,  y  otros  muchos  sugetos  de  igual 
caráóter  ,  en  cuya  visita  se  conservaba  el 
cadáver  aun  entero  ,  y  solo  le  faltaban  las 
reliquias  que  se  habian  extraído  por  la 
devoción  de  sugetos  de  autoridad  á  quie- 
nes no  se  había  podido  resistir.  Conclui- 
do este  a£to  se  depositó  el  cadáver  en  la 
misma  caxa  de  terciopelo  carmesí  según 
estaba  antes ,  y  esta  se  colocó  otra  vez  en 
el  sepulcro  de  marmol  en  donde  perma- 
neció y  hasta  que  por  los  años  1 6  3  4  y  en 
virtud  de  los  Decretos  de  Urbano  VIII 
que  prohibian  dar  culto  á  los  Siervos  de 
Dios  que  no  le  tenían  por  cien  años ,  fué 
preciso  trasladarle  á  otro  sitio.  Deseando 
cumplir  con  toda  exactitud  la  determina- 
ción de  la  Silla  Apostólica  ,  se  sacó  la  ca- 
xa de  terciopelo  carmesí  del  sepulcro  de 
marmol  en  donde  habia  permanecido  has- 
ta entonces ,  y  poniéndola  dentro  de  otra 
de  madera  recia  ,  se  depositaron  baxo  tier- 
ra en  una  pequeña  bóveda  que  se  habia 
dispuesto  á  este  intento  delante  del  Altar 
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de  la  Purísima  Concepción  de  la  misma 
Capilla.  Dexaron  por  señal  del  sitio  en 
donde  se  depositaba  el  cadáver  un  círcu- 
lo de  azulejos ,  según  consta  por  el  Pro- 
ceso de  Non  cultu  ,  que  hizo  de  comisión 
de  la  Silla  Apostólica  el  Ilustrísimo  Señor 
Don  Martin  López  de  Ontiveros ,  Arzo- 
bispo de  Valencia  >  á  cuyo  Proceso  dio 
principio  en  5  de  Oóhibre  de  1662. 

En  este  sitio  ha  permanecido  el  ca- 
dáver del  Siervo  de  Dios  y  hasta  que  ha- 
biendo sido  preciso  remitir  a  Roma  una 
reliquia  para  exponerla  á  la  publica  vene- 
ración del  pueblo  en  el  dia  que  habia  de 
celebrarse  la  solemne  Beatificación  ,  expi- 
dió para  este  efeóto  sus  letras  Apostólicas 
nuestro  Santísimo  Padre  Pió  VI  con  fecha 
de  11  de  Enero  del  año  178a  >  dirigidas 
al  Excelentísimo  Señor  Don  Francisco  Fa- 
bián y  Fuero  ,  Arzobispo  de  Valencia ,  pa- 
ra que  por  sí  ó  por  su  delegado  ( con  tal 
que  fuese  constituido  en  dignidad  ecle- 
siástica )  pudiese  extraer  la  reliquia  >  y  re- 
mitirla á  la  Silla  Apostólica.  No  pudiendo 
el  Excelentísimo  Señor  Arzobispo  cum- 
plir personalmente  la  comisión  de  su  San- 
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tidad  á  causa  de  hallarse  á  la  sazón  in- 
dispuesto en  su  salud  ,  para  no  diferir  un 
negocio  tan  grave  y  urgente  delego  su  fa- 
cultad en  el  Señor  Don  Bernabé  de  Múz- 
quiz  y  Arcediano  de  Alzira ,  Dignidad  de  la 
Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Valencia, 
quien  desempeñó  exaótamente  el  encargo 
de  la  comisión ,  ajustándose  en  todo  á  la 
instrucción  del  Promotor  de  la  Fe.  Porque 
en  primer  lugar  nombró  por  Secretario 
de  la  causa  al  Doótor  Don  Juan  Bautista 
Puig,  y  por  Promotor  Fiscal  al  Doótor 
Don  Joseph  Gaseó  ,  ambos  Presbíteros. 
Después  se  practicaron  todas  las  diligen- 
cias previas  que  prevenia  la  instrucción. 
Últimamente  se  presentó  en  su  tribunal 
formado  en  el  Convento  de  Santa  María 
de  Jesús  dia  16  de  Abril  del  año  1786, 
y  tomando  jurídicamente  todas  las  seña- 
les que  prescribia  el  Proceso  formado  por 
el  Ilustrísimo  Señor  Don  Martin  López  de 
Ontiveros  sobre  el  sitio  en  que  estaba  cus- 
todiado el  sagrado  depósito  desde  el  año 
1634,  se  practicaron  las  diligencias  cor- 
respondientes y  y  se  encontró  puntualmen- 
te en  el  mismo  sitio  con  todas  las  circuns- 
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tandas  que  prevenia  dicho  Proceso.  Pero 
fué  mucho  el  desconsuelo  de  todos  los  cir- 
cunstantes quando  vieron  que  la  humedad 
habia  consumido  gran  parte  de  él.  Por- 
que las  caxas  estaban  desquiciadas,  y  pe- 
gada la  tapa  con  el  suelo  ,  los  huesos  re- 
ducidos casi  á  polvo-,  y  aunque  se  juntó 
una  gran  porción  de  pequeños  fragmen- 
tos y  apenas  podia  conocerse  de  qué  parte 
del  cuerpo  eran  >  á  excepción  de  algunos 
pedazos  del  cráneo  que  se  encontraron  >  y 
estos  de  la  humedad  estaban  blancos  co- 
hio  si  estuviesen  calcinados.  De  esta  des- 
agracia pudo  ser  origen  la  seguridad  que 
se  tenia  quando  se  depositó  en  aquel  si- 
úo  el  cadáver ,  que  desde  luego  seria  colo- 
reado en  los  Altares.  Porque  por  los  anos 
3634  en  que  se  hizo  esta  ultima  transla- 
ción y  estaba  ya  concluida  la  relación  de 
la  Rota ,  y  se  esperaba  en  breve  la  Beati- 
ficación. Esta  seguridad  con  la  exactitud 
en  cumplir  los  Decretos  de  Urbano  VIII, 
fueron  motivo  de  dexar  el  cadáver  en 
aquel  sitio  tan  poco  favorable  para  su 
conservación.  Y  habiéndose  dilatado  por 
varios    incidentes    la  Beatificación    tantos 
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años  como  veremos  en  el  capítulo  siguien- 
te ,  ha  sido  inevitable  la  desgracia  de  ha- 
berse consumido  tanto  el  sagrado  depósi- 
to. Sin  embargo  se  enviaron  á  Roma  cin- 
co  pedazos  de  hueso  bastante  notables ,  y 
queda  una  gran  porción  de  pequeños  frag- 
mentos y  las  cenizas  del  cadáver  para  sa- 
tisfacer la  devoción  de  los  fieles. 

Separadas  estas  reliquias  de  los  peda- 
zos sueltos  de  las  caxas ,  se  depositó  todo 
en  una  arca  muy  aseada  que  se  habia  dis- 
puesto para  este  efedto,  la  qual  sellada  y 
cerrada  con  dos  llaves  distintas  se  colocó 
en  una  bóveda  situada  baxo  el  pavimen- 
to de  la  Capilla  de  nuestra  Señora  de  la 
Escalera,  en  donde  quedan  custodiadas  las 
reliquias  hasta  concluirse  la  Capilla  en  la 
que  deberán  colocarse  para  exponerlas  á  la 
publica  veneración.  Este  a¿to  fué  autori- 
zado por  los  sugetos  mas  distinguidos  del* 
pueblo  que  sirvieron  de  testigos.  Por  la 
muy  ilustre  Ciudad  presenciaron  el  a£toi 
Don  Antonio  Pasqual  en  calidad  de  Re- 
gidor por  el  estado  Noble  ,  y  Don  Mau- 
ro Oller  por  el  de  Ciudadanos.  Asistieron 
como  testigos  también    los  Señores  Don 


3  90  VIDA  DEL  B.  NICOLÁS  FACTOR 

Francisco  Cebrian ,  Don  Pedro  Valiente., 
Don  Vicente  Carrillo  ,  Don  Valentin  Bui- 
trago  ,  Don  Joseph  Roa  y  Don  Juan  Mar- 
tinez  de  Hermosilla  ,  todos  Canónigos  del 
muy  ilustre  Cabildo  de  la  Metropolitana 
de  Valencia  i  el  Señor  Don  Joseph  Ber- 
trán y  Alegre  ,  Dignidad  de  Chantre  >  y 
el  Señor  Don  Miguel  Xavier  de  Beramen- 
di  y  Eleta  ,  Dean  de  la  misma  Santa  Igle- 
sia i  el  Intendente  Don  Pedro  Francisco 
de  Pueyo  ,  y  el  Contador  Don  Manuel 
Martinez  de  Irujo ,  representando  la  an- 
tigua Diputación  por  estar  á  su  cargo  en 
el  dia  sus  rentas*,  y  algunos  otros  Caba- 
lleros de  la  primera  distinción  del  pue- 
blo ,  entre  ellos  el  Excelentísimo  Señor 
Conde  de  Castrillo ,  el  Reverendo  Padre 
Provincial  Fr.  Pedro  Juan  Sánchez  >  y  de- 
mas  Padres  de  Provincia  ,  el  Reverendo 
Padre  Guardian  del  Convento  Fr.  Joseph 
Gil ,  con  el  Síndico  y  Subsíndico  del  mis- 
mo. Con  toda  esta  solemnidad  se  hizo  la 
extracción  de  la  reliquia  para  enviar  á  Ro- 
ma y  siendo  indecible  la  prolixidad  con 
que  procede  la  Silla  Apostólica  en  asegu- 
rarse de  la  identidad  de  las  reliquias  pa- 
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ra  exponerlas  a  la  veneración  del  pueblo. 
Estos  son  los  honores  debidos  á  la  vir- 
tud. Al  cabo  de  ducientos  años  que  mu- 
rió este  Siervo  de  Dios  se  hacen  exquisi- 
tas diligencias  para  averiguar  el  paradero 
de  sus  respetables  cenizas.  Los  huesos  de 
los  héroes  de  este  siglo  que  fueron  coetá- 
neos suyos  se  hallan  hoy  confundidos  en 
la  masa  común  de  la  podre  y  corrupción*, 
pero  estos  sirven  de  ornato  á  los  Altares, 
y  reciben  en  ellos  los  respetos  y  adora- 
ción de  todo  el  pueblo.  Así  quiere  nues- 
tro Dios  y  Señor  sean  honrados  aun  aquí 
en  la  tierra  sus  Siervos  escogidos  y  para 
que  acabemos  de  conocer  que  sola  la  vir- 
tud es  digna  del  verdadero  premio. 

CAPÍTULO  XXL 

Del  orden  que  ha  seguido  la  causa 

de  Beatificación  del  Siervo 

de  Dios.. 

V¿ueda  referida  la  gran  fama  de  santi- 
dad en  vida  y  después   de  la  muerte  del 
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Beato  Fa&or  ,  lo  mucho  que  fué  freqüen- 
tado  su  sepulcro  de  la  devoción  de  los 
fieles  y  los  milagros  después  de  su  muer- 
te y  y  el  culto  que  tuvo  por  espacio  de 
cinqüenta  años  continuos  y  y  no  dexará 
de  causar  extrañeza  se  haya  dilatado  tan- 
to su  Beatificación  y  pues  han  pasado  has- 
ta ella  ducientos  y  tres  años.  Por  tanto 
me  ha  parecido  preciso  referir  los  varios 
incidentes  que  han  causado  esta  dilación. 
Al  año  siguiente  en  que  sucedió  la  muer- 
te del  Beato  Nicolás  resolvió  la  muy  ilus- 
tre Ciudad  de  Valencia  suplicar  al  Ilus- 
trísimo  Señor  Patriarca  Don  Juan  de  Ri- 
bera ,  Arzobispo  de  la  misma  Diócesis  y  se 
dignase  hacer  una  información  jurídica  de 
las  virtudes  y  portentos  que  el  Señor  ha- 
bia  obrado  por  la  intercesión  de  su  Sier- 
vo. Fueron  diputados  para  esta  embaxada 
Don  Cosme  Damián  Cruillas  y  Señor  de 
Aliara  ,  Don  Melchor  Figuerola  y  Señor 
de  Naquera  ,  ambos  Jurados  de  la  muy 
ilustre  Ciudad  y  y  Don  Juan  Onofre  Asió, 
Síndico  de  la  misma  ,  cuyo  encargo  cum- 
plieron en  i  de  Diciembre  de  1584,  y 
repitió  h  misma  suplica  por  escrito  el  Sin- 
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dico  de  la  muy  ilustre  Ciudad  á  nombre 
de  ella  en  10  de  Enero  de  1585.  En  vir- 
tud de  esta  representación  el  Ilustrísimo 
Señor  Patriarca  dio  la  comisión  para  que 
formase  el  correspondiente  Proceso  á  Don 
Alfonso  Avalos  >  Visitador  del  Arzobispa- 
do de  Valencia.  Como  el  Siervo  de  Dios 
liabia  morado  algún  tiempo  en  el  Arzo- 
bispado de  Tarragona ,  y  en  los  Obispados 
de  Barcelona  ,  Tortosa  >  Segorbe  y  Ori- 
huela  ,  á  instancia  de  la  Provincia  de  Me- 
nores Observantes  de  Valencia  envió  el 
Ilustrísimo  Señor  Patriarca  letras  requisi- 
torias á  todos  los  Prelados  de  dichas  Dió- 
cesis para  que  cada  uno  por  su  parte  hi- 
ciese su  información  jurídica  ,  como  en 
efeólo  lo  hicieron  todos  con  la  exáótitud 
que  pedia  un  negocio  tan  grave.  Hechos 
los  Procesos  por  los  Ordinarios,  se  remi- 
tieron en  seguida  á  la  Silla  Apostólica ,  y 
el  Rey  Don  Felipe  II  suplicó  á  nuestro  San- 
tísimo Padre  Sixto  V  por  carta  y  su  fecha 
en  Vallada  Reyno  de  Valencia  á  28  de 
Febrero  de  158o,  se  dignase  adelantar  la 
causa  de  Beatificación  del  Siervo  de  Dios 
Fr.  Nicolás  Faótor  quanto   fuese  posible. 

DDD 
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Con  la  misma  fecha  escribió  S.  M.  al  Ex- 
celentísimo Señor  Conde  de  Olivares  su 
Embaxador  en  Roma ,  para  que  a  nom- 
bre suyo  hiciese  las  solicitudes  correspon- 
dientes á  efeólo  de  adelantarse  la  Beatifi- 
cación del  Siervo  de  Dios.  Los  mismos  ofi- 
cios pradicaron  la  muy  ilustre  Ciudad  de 
Valencia  y  la  Diputación  del  Reyno  y  di- 
rigiendo sus  cartas  á  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre Sixto  V  y  la  Ciudad  con  fecha  de  29 
de  Marzo  de  1 5  8  6  ,  y  la  Diputación  con 
la  de  31  de  Marzo  del  mismo  año.  En 
el  año  161$  el  Rey  Don  Felipe  III  es- 
cribió también  á  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre Paulo  V  y  suplicando  admitiese  y  se 
dignase  adelantar  la  causa  del  Siervo  de 
Dios  \  la  misma  suplica  repitieron  la  Ciu- 
dad y  Diputación  del  Reyno.  La  Reli- 
gión puso  también  su  memorial  por  su 
parte  y  y  el  Papa  en  virtud  de  estas  re- 
presentaciones mandó  se  entregasen  todos 
los  Procesos  de  los  Ordinarios  al  Carde- 
nal Gallo  y  Presidente  de  la  Congregación 
de  Ritos.  Este  señaló  por  Ponente  al  Car- 
denal Melino  y  Vicario  del  Papa  >  y  ha- 
biéndose celebrado  Congregación  en   z8 
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de  Mayo  de  1 6 1 6  ,  se  resolvió  que  con 
el  beneplácito  de  su  Santidad  se  podian 
nombrar  algunos  Auditores  de  Rota ,  pa- 
ra que  estos  con  autoridad  Apostólica  for- 
masen Procesos  >  así  en  común  como  en 
particular ,  sobre  la  vida ,  virtudes  y  mi- 
lagros del  Siervo  de  Dios  Fr.  Nicolás  Fac- 
tor.  En  efeóto  les  nombró  su  Santidad ,  y 
hecha  la  información  en  común  por  los 
Auditores  de  Rota ,  se  despacharon  remi- 
soriales  para  hacerla  en  particular  ^  cuyas 
letras  fueron  dirigidas  en  primer  lugar  al 
Ilustrísimo  Señor  Arzobispo  de  Valencia, 
y  á  los  Señores  Obispos  de  Marruecos  y 
Coron  sus  Auxiliares.  Se  dirigieron  otras 
á  los  Señores  Arzobispo  de  Tarragona  y 
Obispo  de  Barcelona  ,  y  otras  al  Señor 
Nuncio  Apostólico  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaba en  Madrid  ^  y  a  los  Señores  Obis- 
pos de  Segovia  y  Osma. 

Concluidos  los  Procesos  por  los  men- 
cionados Prelados  fueron  remitidos  á  la 
Silla  Apostólica  >  y  examinados  por  los 
Auditores  de  Rota ,  hicieron  la  relación, 
y  la  presentaron  á  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre Urbano  VIII  en  1 7  de  Julio  del  año 
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1617  y  y  el  Cardenal  Madrusi  por  comi- 
sión de  su  Santidad  aprobó  la  validación 
de  los  Procesos  y  el  ritual  de  los  testigos. 
En  este  estado  tan  favorable  en  que  se 
hallaba  la  causa  ,  era  de  esperar  en  bre- 
ve una  feliz  terminación  5  pero  habién- 
dose declarado  ser  comprehendida  en  los 
Decretos  de  Urbano  VIII  y  esta  decisión  le 
causo  un  atraso  inmenso  5  porque  fué  pre- 
ciso entonces  ,  arreglándose  á  las  nuevas 
disposiciones  de  la  Silla  Apostólica  \  for- 
mar Proceso  de  Non  cultu.  Como  el  Bea- 
to tenia  ya  cinqüenta  años  de  culto  >  y 
estaba  tan  radicada  su  devoción  en  los  co- 
razones de  los  fieles  ,  era  difícil  cortarle 
de  repente  ;  y  aunque  se  hizo  el  Proceso 
de  Non  cultit ,  no  se  dio  por  satisfecha  la 
Silla  Apostólica  y  pareciéndole  que  no  es- 
taba enteramente  exterminado  ,  sin  cuya 
seguridad  no  podia  pasar  adelante  la  cau- 
sa. Tomáronse  pues  entonces  las  provi- 
dencias mas  serias  para  evitar  todo  motivo 
que  aludiese  á  culto.  Ya  se  habian  qui- 
tado las  lámparas ,  presentallas  y  y  quan- 
to  podia  tener  el  menor  resabio  de  cul- 
to >  y  entonces  se  sepultó  el  cadáver  en 
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el  sitio  que  queda  referido  ;  cuya  dispo- 
sición tan  poco  favorable  á  su  conserva- 
ción ha  sido  motivo  de  haberse  consumi- 
do tanto  las  reliquias.  Con  este  conoci- 
miento dio  nueva  comisión  el  Sumo  Pon- 
tífice Alexandro  VIII  para  formar  el  Pro- 
ceso de  Non  cu/tu  al  Ilustrísimo  Señor  Don 
Martin  López  de  Ontiveros ,  Arzobispo  de 
Valencia  ,  por  sus  letras  despachadas  en 
Roma  en  i  de  Abril  de  i66z.  En  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  por  la  Silla  Apos- 
tólica empezó  el  Proceso  por  su  auto  da- 
do en  5  de  Oótubre  de  i66z  ,  como  se 
dixo  en  el  capítulo  antecedente.  Conclui- 
do este  Proceso  se  remitió  á  la  Silla  Apos- 
tólica ,  y  en  n  de  Julio  del  ano  1664. 
fué  encargado  el  Cardenal  Vicario  de  ha- 
cer  en  Roma  la  misma  inquisición  jurí- 
dica. Concluidos  estos  Procesos  fueron  exa- 
minados por  la  Congregación  ,  la  que  res- 
pondió :  Constaba  suficientemente  del  cum- 
plimiento de  los  Decretos  generales  >  y  que 
podia  darse  a   la  causa  el  curso  ordinario. 

En  seguida  se  pasó  ai  examen  de  los 
escritos  del  Beato  ,  y  por  Decreto  dado 
en  15   de  Enero  de  1667   se  declaró  ix> 
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contenerse  en  ellos  algún  obstáculo  para 
que.  continuase  la  causa.  Allanadas  todas 
estas  dificultades ,  procuró  el  Postulador  de 
la  causa  se  viese  en  Congregación  ordina- 
na  el  Proceso  para  que  se  declarasen  las 
virtudes  en  grado  heroyco  ,  lo  que  no  pu- 
do proporcionarse  hasta  el  año  1693  en 
que  se  celebró  la  primera  Congregación 
antipreparatoria  en  casa  del  Cardenal  Po- 
nente Carpineo  dia  1 4  de  Septiembre.  Ce- 
lebrada esta  se  retiró  á  su  Provincia  el  Pos- 
tulador que  habia  en  Roma  ,  y  estuvo  sus- 
pensa la  causa  hasta  el  año  173  5  , en  el  que 
enviando  otro  nuevo  se  puso  en  movimien- 
to ,  siendo  Ponente  el  Cardenal  Gentili. 
Habiendo  pasado  tantos  años  después  de 
celebrada  la  primera  Congregación  anti- 
preparatoria 3  fué  preciso  celebrarla  de  nue- 
vo 5  pero  en  ella  fué  tal  la  uniformidad 
de  votos  de  los  Consultores ,  y  el  aplauso 
común  que  tuvieron  las  virtudes  del  Sier- 
vo de  Dios  y  que  el  Papa  Benedi&o  XIV 
dispensó  la  segunda  Congregación  prepa- 
ratoria por  su  Decreto  dado  en  10  de 
Marzo  de  1741  ,  y  mandó  se  pasase  al 
examen  de  las  virtudes  en  Congregación 
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general  delante  de  su  Santidad.  Celebróse 
esta  en  17  de  Septiembre  de  1743  con  la 
aprobación  general  de  todos  los  concur- 
rentes y  y  nuestro  Santísimo  Padre  Bene- 
di¿to  XIV  dio  su  Decreto  por  el  que  apro- 
bó las  virtudes  en  grado  heroyco  del  Sier- 
vo de  Dios  dia  8  de  Diciembre  del  mis- 
mo año.  Obtenido  este  Decreto  se  retiró 
á  su  Provincia  el  Padre  Fr.  Ignacio  Fus- 
ter  ,  Postulador  de  la  causa  >  por  hallarse 
Heno  de  achaques  y  en  su  mas  abanzada 
edad  ,y  no  se  cuidaron  los  Padres  de  en- 
viar á  Roma  nuevo  Postulador. 

Por  esta  omisión  estuvo  suspensa  la 
causa  hasta  que  en  el  año  17  ó  8  >  habién- 
dose celebrado  en  Valencia  Capítulo  Gene- 
ral y  nuestro  Reverendísimo  Padre  Fr.  Pas- 
qual  de  Vares  ,  Ministro  General  >  se  llevó 
por  Secretario  al  Reverendo  Padre  Fr.  Vi- 
cente Belda ,  hijo  de  esta  Provincia.  Pues- 
to en  Roma  este  Padre  tomó  á  su  cargo 
poner  en  movimiento  la  causa  5  lo  que  le 
costó  muchas  fatigas  5  porque  las  copias 
de  los  Procesos  que  habian  tenido  los  Pos- 
tuladores  anteriores  se  habian  extraviado, 
y   le  fué  preciso  acudir   á  los  originales 
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que  se  guardan  en  el  Archivo  del  Vatica- 
no ,  para  sacar  de  ellos  copia  auténtica  de 
los  milagros  que  debian   proponerse  á  la 
Congregación  de   Ritos    para  su  aproba- 
ción. Estando  ya  todo  dispuesto  para  ce- 
lebrarse esta  primera  Congregación  >  se  in- 
timó una   Real  orden  á  los  Postuladores 
de  las  causas  de  España  que  habia  en  la 
Corte  de  Roma  ,  para  que  se  retirasen  y 
suspendiesen  su  curso.  Mas  hallándome  yo 
á  la  sazón  Ministro  Provincial  de  esta  Pro- 
vincia de  Menores  Observantes  de  Valen- 
cia ,  representé  á  nombre  de  ella  á  nues- 
tro Católico  Monarca  Don  Carlos  III  el 
estado  de  la  causa  del  Siervo  de  Dios  y 
su   proximidad   á  terminarse.  En  vista  de 
mi  representación  dio  S.  M.  su  Real  per- 
miso para  que  se  continuase  s  y  en  efecto 
se  tuvo  la  primera  Congregación  antipre- 
paratoria en  4  de  Abril  de  1780  en  casa 
del  Cardenal  Boschi ,  Ponente  de  la  causa. 
Habiéndose  retirado  en  este  mismo  año 
á  su  Provincia  el  Reverendo  Padre  Ex-Se- 
cretario  General  Fr.  Vicente  Belda  ,  le  suc- 
cedió  en  la  Secretaría  General  el  Reveren- 
do Padre  Fr.  Joseph  Alapont,  hijo  tam- 
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bien  de  la  Provincia  de  Valencia  ,  el  que 
tomo  á  su  cargo  continuar  la  causa  ,  y  la 
siguió  con  tanca  aótividad  que  en  iz  de 
Marzo  de  1782,  se  celebró  la  Congrega- 
ción preparatoria  para  la  aprobación  de 
los  milagros  en  el  Palacio  del  Vaticano. 
Continuando  sus  solicitudes  dicho  Reve- 
rendo Padre  Postulador  pudo  lograr  se  ce- 
lebrase la  Congregación  general  para  la 
aprobación  de  los  milagros  á  presencia  de 
nuestro  Santísimo  Padre  Pió  VI  en  el  Pa- 
lacio Quirinai  dia  1  ó  de  Agosto  del  año 
1785  y  y  oido  el  diótámen  de  los  Con- 
sultores ,  dio  su  Santidad  el  Decreto  de 
aprobación  de  los  tres  milagros  que  fue- 
ron propuestos  el  dia  4  de  Octubre  del 
mismo  año.  Señaló  después  su  Santidad  pa- 
ra celebrar  la  Congregación  del  Tuto  el 
dia  19  del  siguiente  mes  de  Noviembres  y 
en  18  de  Diciembre  del  mismo  año  1785 
dio  su  ultimo  Decreto  ,  por  el  qual  quedó 
felizmente  concluida  la  causa  ,  y  solo  res- 
taba celebrarse  en  Roma  la  solemne  Bea- 
tificación. Para  los  gastos  que  ocurren  en 
esta  solemnidad  era  indispensable  apron- 
tar unas  cantidades  que  la  Provincia  no 
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podía  subvenir.  Con  esta  mira  la  Diputa- 
ción generaL  del  Reyno  de  Valencia  en 
las  Cortes  celebradas  en  1604  en  el  Real 
Convento  de  Santo  Domingo  de  la  mis- 
ma Ciudad  y  determino  que  de  las  rentas 
de  las  Generalidades  del  Reyno  se  desti- 
nasen diez  y  seis  mil  libras  para  la  sub- 
vención de  los  gastos  de  la  Beatificación 
del  Siervo  de  Dios  ,  cuya  deliberación 
aprobó  el  Rey  Don  Felipe  III.  Y  habien- 
do hecho  representación  la  Provincia  al 
Rey  nuestro  Señor  Don  Carlos  III  (  que 
Dios  guarde  )  sobre  la  deliberación  de  la 
Diputación  general  del  Reyno  en  el  ci- 
tado año  y  se  digno  S.  M.  con  su  acos- 
tumbrada piedad  mandar  por  medio  de 
su  Secretario  de  Estado  del  despacho  de 
Hacienda  el  Excelentísimo  Señor  Don  Pe- 
dro de  Lerena  al  Intendente  de  este  Rey- 
no  y  que  del  sobrante  de  dichas  rentas  se 
entregase  á  la  Provincia  la  expresada  can- 
tidad. Últimamente  habiendo  expedido 
nuestro  Santísimo  Padre  Pió  VI  el  Breve 
de  la  Beatificación  del  Siervo  de  Dios  en 
1 8  de  Agosto  de  178o  ,  se  celebro  esta 
en  la  sacrosanta   Basílica  del  Vaticano  en 
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27  del  mismo  ,  con  toda  la  pompa  y  raa- 
gestad  correspondiente  al  decoro  de  la  na- 
ción Española  y  que  como  -centro  de  la  pie- 
dad Christiana  hace  el  mayor  aprecio  de  la 
virtud  y  y  le  da  los  correspondientes  honores. 

BREVE  DE  LA  BEATIFICACIÓN. 

PIÓ   PAPA    SEXTO. 

PARA  PERPETUA  MEMORIA. 

JL  or  quanto  la  debida  administración  del 
oficio  Apostólico  ,  que  el  Príncipe  de  los 
Pastores  nuestro  Señor  Jesu-Christo  se  ha 
dignado  confiar  á  nuestra  humildad  por  la 
indecible  abundancia  de  su  clemencia  ,  nos 
pone  en  la  obligación  de  cuidar  con  la  ma- 
yor solicitud  de  aquellas  cosas  que  pueden 
mayormente  promover  la  Religión  Chris- 
tiana ,  y  excitar  a  los  fieles  principalmente 
á  la  piedad  en  estos  tiempos  de  iniquidad: 
con  este  motivo  nada  nos  ha  parecido  mas 
propio  y  oportuno  que  colocar  sobre  el  can- 
delera las  virtudes  de  aquellos  esclarecidos 
héroes  con  que  la  Iglesia  Católica  se  ve  be- 
llamente adornada  por  sus  diversos  resplan- 
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dores  y  para  que  iluminen  a  los  que  están 
sentados  en  las  tinieblas  y  sombra  de  la 
muerte  3  á  fin  de  dirigir  sus  pasos  por  el 
camino  de  la  paz.  Por  lo  qual  habiéndose 
Dios  servido  manifestar  sus  misericordias  y 
tesoros  de  su  bondad  en  su  Siervo  nicolas 
factor  3  Sacerdote  profeso  del  Orden  de  los 
Menores  de  San  Francisco  llamados  de  la 
Observancia  ,  que  después  de  haber  termi- 
nado con  admirable  inocencia  de  costum- 
bres el  escabroso  camino  de  la  niñez  y  mo- 
cedad entre  los  atractivos  del  mundo  encan- 
tador y  deseando  comenzar  la  espinosa  car- 
rera de  la  perfección  baxo  el  Instituto  de  la 
mas  rigurosa  Observancia  de  dicho  Ordenj 
no  solamente  se  manifestó  en  todo  como 
Ministro  de  Dios ,'  y  en  particular  en  una 
caridad  fervorosa  y  nada  fingida  con  que  se 
inflamaba  maravillosamente  hacia  Dios  y  á 
los  próximos ,  sino  que  también  adelantó 
tanto  en  la  humildad  ,  que  sirviendo  de 
norte  á  otros  que  anhelaban  á  la  perfección 
Christiana  ,  afirmaba  él  constantemente  ser 
el  mayor  de  los  pecadores  :  de  donde  nacia 
aquel  ardiente  deseo  de  reducir  su  cuerpo 
con  ayunos  y  maceraciones  de  la  carne  á  la 
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servidumbre  del  espíritu  ,  y  de  permanecer 
continuamente  en  la  oración  y  que  mantu- 
vo constante  hasta  el  ultimo  período  de  su 
vida.  Entre  otros  dones  que  recibió  de  lo 
alto  y  se  distinguieron  los  freqüentes  éxta^ 
sis  y  raptos  ,  en  los  quales  pasando  mucho 
tiempo  destituido  de  todo  sentido  ,  se  tras- 
lucían á  su  rostro  y  á  los  ojos  y  á  todo  su 
cuerpo  los  consuelos  divinos  con  grande 
conmoción  de  los  concurrentes.  Por  esto  he- 
mos determinado  promover  ,  en  quanto  se 
nos  concede  de  lo  alto  ,  su  honor  y  venera- 
ción para  gloria  de  Dios  Todo- Poderoso, 
lustre  de  la  Iglesia,  defensa  de  la  Fe  Católi- 
ca, y  edificación  espiritual  de  los  fieles.  Ha- 
biendo pues  la  Congregación  de  nuestros 
venerables  hermanos  los  Cardenales  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  Consultores  efe  los 
sagrados  Ritos  ,  visto  y  exáminadocon  ma- 
durez v  diligencia  los  Procesos  que  se  ha- 
bian  formado  con  licencia  de  la  Silla  Apos- 
tólica acerca  de  la  santidad  de  vida  y  virtu- 
des en  grado  heroyco ,  así  Teologales  como 
Morales  en  que  resplandeció  el  mismo  Sier- 
vo de  Dios  Nicolás  factor  ,.  é  igualmen-r 
te  los  milagros  que  afirmaban  haber  Dios. 
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obrado  por  su  mediación  ,  y  para  manifes- 
tar al  mundo  su  santidad  \  la  misma  Con- 
gregación celebrada  en  nuestra  presencia, 
y  habiendo  oido  los  votos  de  los  Consulto- 
res y  juzgó  unánimemente  y  á  una  voz,  que 
podia  quando  á  Nos  pareciese  ser  declarado 
beato  el  dicho  Siervo  de  Dios  con  los  acos- 
tumbrados indultos.  De  aquí  es  que  Nos 
movidos  benignamente  por  las  piadosas  y 
ardientes  suplicas  que  sobre  el  particular 
nos  ha  hecho  rendidamente  nuestro  carísi- 
mo hijo  en  Christo  el  católico  rey  de  las 
ESPAnAS  garlos  ,  y  muchísimos  venerables 
hermanos  Arzobispos  y  Obispos  de  sus  Rey- 
nos  ,  y  á  mas  todo  el  citado  Orden  de  los 
Menores  de  San  Francisco  llamados  de  la 
Observancia ,  de  consejo  y  consentimiento 
de  la  dicha  Congregación  con  autoridad 
Apostólica  venimos  bien  en  declarar  y  con- 
ceder por  el  tenor  de  las  presentes ,  que  el 
mismo  Siervo  de  Dios  nicolas  tactor  sea 
llamado  en  adelante  beato  ,  y  que  su  cuer- 
po y  reliquias  se  expongan  á  la  veneración 
de  los  fieles ,  (  con  tal  que  no  sean  llevadas 
en  procesión  )  sus  Imágenes  se  adornen  tam- 
bién con  rayos  ó  resplandores  ,  y  todos  los. 
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años  en  el  dia  que  fuese  señalado  por  los 
Ordinarios  y  Superiores  del  mencionado 
Orden  á  quienes  pertenece  ,  se  rece  de  él 
el  Oficio  y  Misa  de  común  de  Confesor  no 
Pontífice  y  con  las  Oraciones  propias  aproba- 
das por  Nos  y  según  las  Rubricas  del  Bre- 
viario y  Misal  Romano.  A  mas  de  esto  con- 
cedemos que  se  diga  este  rezo  del  Oficio  y 
celebración  de  Misa  en  todo  el  Orden  de  los 
Fray  les  Menores  llamados  de  la  Observancia, 
en  la  Ciudad  y  Diócesis  de  Valencia  ,  en 
la  qual  nació  y  murió  el  dicho  Siervo  de 
Dios  3  y  donde  descansa  su  venerable  cuer- 
po y  y  en  la  Diócesis  de  Barcelona  y  en  la 
qual  dio  exemplos  insignes  de  santidad  por 
todos  los  fieles  de  ambos  sexos,  tanto  Segla- 
res como  Regulares  que  están  obligados  al 
rezo  de  las  Horas  Canónicas  5  y  en  quanto 
á  las  Misas  también  por  todos  los  Sacerdotes 
que  concurran  á  las  Iglesias  en  que  se  cele- 
brará la  fiesta.  Mas  tan  solamente  en  el  pri- 
mer año  después  de  expedidas  estas  Letras, 
y  por  lo  que  toca  á  las  Indias  desde  el  dia  en 
que  llegasen  allí  las  mismas  Letras  y  comen- 
zando en  las  Iglesias  del  Orden  y  Ciudades 
y  Diócesis  susodichas  y  damos  igualmente 
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facultad  de  celebrar  la  solemnidad  de  la 
Beatificación  del  mismo  Siervo  de  Dios  con 
Oficio  y  Misa  baxo  rito  de  doble  mayor  en 
el  dia  señalado  por  el  respeótivo  Ordinario, 
después  que  esta  solemnidad  se  hubiere  ce- 
lebrado en  nuestra  Iglesia  de  San  Pedro  en  el 
Vaticano  el  dia  veinte  y  siete  del  corriente 
Agosto.  Sin  que  obsten  las  Constituciones  y 
Ordinaciones  Apostólicas  >  y  Decretos  pu- 
blicados de  Non  cultu  5  y  otros  en  contrario. 
Pero  es  nuestra  voluntad  que  á  las  copias  de 
estas  presentes  Letras  ó  exemplares  aunque 
impresos  3  firmados  por  elSecretario  de  di- 
cha Congregación  de  Cardenales  >  y  sella- 
dos con  el  Sello  del  Prefe£to  de  la  misma 
Congregación  ,  se  les  dé  el  mismo  crédito 
que  se  daria  á  estas  mismas  presentes  si  fue- 
sen exhibidas  ó  manifestadas.  Dado  en  Ro- 
ma en  Santa  María  la  Mayor  baxo  el  Ani- 
llo del  Pescador  dia  18  de  Agosto  178  6. 
Año  duodécimo  de  nuestro  Pontificado.  ztt 
B.  Mariseotti  Pro-Secretario. 
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